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LA INDUSTRIA LITICA TALLADA DEL NEOLÍTICO ANTIGUO 
EN LA VERTIENTE MEDITERRÁNEA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA* 

JAVIER FORTEA PÉREZ 
Universidad de Oviedo 

BERNARDO MARTÍ OLIVER 
JOAQUIM JUAN CABANILLES 

Servicio de Investigación Prehistórica. Valencia 

En relación con el problema de la dualidad cultural existente en los inicios del Neolítico 
en la fachada mediterránea peninsular, los estudios de industria lítica realizados desde la par
cela estrictamente neolítica han aportado nuevas precisiones a la problemática planteada. La 
industria de piedra tallada, como elemento más común a los distintos grupos implicados, ha 
devenido un buen factor de comparación y de ayuda para la articulación de las dos tradiciones 
constatadas: la epipaleolítica geométrica de la facies Cocina y la Neolítica pura tipo Or o Sarsa. 

Le probléme de la dualité culturelle existant sur le littoral méditerranéen de la péninsule 
Ibérique au debut du Ve millénaire a. C. connaít de nouvelles précisions gráce aux études de 
l'industrie lithique réalisées á partir du domaine strictement néolithique. L'industrie de la pierre 
taillée, percue comme l'élément le plus común aux différents groupes impliques, est devenu 
un repére et un facteur de comparáison remarquable pour Particulation des deux traditions 
constatées: la tradition épipaléolithique géométrique du facies de Cocina et la puré tradition 
néolithique du type d'Or ou Sarsa. 

1. EL PANORAMA CULTURAL 

Desde los inicios del 7.° milenio B. P. la vertien
te mediterránea de la Península Ibérica conoce dos 
comunidades diferenciables arqueológicamente: la 
neolítica, caracterizada por la cerámica impresa car-
dial, que inaugura el Neolítico antiguo, y la repre
sentada por los momentos finales del Epipaleolíti-
co geométrico de facies Cocina, que entrará en con
tacto con los neolíticos cardiales, recibirá 

(,!) El presente trabajo es la comunicación presentada por 
los autores al simposio internacional Chipped Stone Industries 
of The Early Farming Cultures in Europe, celebrado en Craco
via (Polonia) en octubre de 1985, con el título «L'industrie lit
hique du Néolithique ancien dans le versant méditerranéen de 
la Péninsule Ibérique». 

paulatinamente algunos de sus elementos y perdu
rará paralelamente. 

Puede afirmarse que el impulso genuino y res
ponsable de la implantación del Neolítico es el apor
tado por las gentes cardiales. Los epipaleolíticos, se
gún su registro arqueológico, jugaron un papel más 
pasivo en el contacto cultural: los diferentes yaci
mientos indican aquí la sola adopción de la cerámi
ca, allá la de ésta y unos pocos animales domésti
cos. Pero aunque aquellos epipaleolíticos sean los 
hogares marginales del proceso de la neolitización, 
no dejan de ser una parte importante de su disposi
tivo, porque desde una perspectiva de tiempo lar
go, contribuyeron a su definitiva implantación. 

Sin embargo, la bibliografía actual ha pretendi
do complejificar este panorama cultural. Así, han 
sido propuestos un Neolítico precerámico; un Pro-
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toneolítico, ya en el sentido de vaga etapa transi-
cional, ya en el de horizonte de cerámicas lisas an
terior al impreso cardial; o un Neolítico de cerámi
cas incisas igualmente anterior al cardial. 
Recientemente hemos presentado una revisión crí
tica indicando la gratuidad en unos casos, o la in
consistencia argumental en otros, de aquellos Neo
líticos diferentes al impreso cardial como primera 
etapa de la neolitización (MARTÍ et alii, 1987; FOR-
TEA y MARTÍ, 1984-85). Con respecto al Epipa-
leolítico se señalaron también las perduraciones del 
Complejo Microlaminar, de raíz aziloide y anterior 
al Geométrico, que en zonas muy concretas habría 
entrado en contacto sin porvenir con los cardiales, 
o, también, el papel de sustrato epipaleolítico final, 
sobre el que se instalaría el Neolítico antiguo, que 
pudieron jugar industrias de poca cualificación téc
nica y mínimo polimorfismo tipológico, ya que 
muescas y denticulaciones y raspadores son los gru
pos dominantes. En nuestra opinión, la reciente in
vestigación no ha aportado más datos referentes a 
la perduración del Epipaleolítico microlaminar, y en 
lo que concierne a aquellas industrias de nulo poli-
tipismo, parecen facies especializadas cuyo proble
ma principal es el cronológico (FORTEA et alii, 
1987; FORTEA Y MARTÍ, 1984-85). 

Por el contrario, la estratigrafía comparada ofre
ce un número suficiente de datos coincidentes y mu
tuamente explicables para afirmar que desde el ini
cio del 7.° milenio B. P. neolíticos cardiales y epi-
paleolíticos geométricos neolitizados son los grupos 
más significativos. Entre ellos existiría un gradien
te de situaciones intermedias difíciles de valorar y, 
quizá, otras facies que podrán clarificarse una vez 
que el registro arqueológico general nos sea mejor 
conocido. 

Se analizarán las características de la industria 
lítica del Neolítico antiguo para compararla después 
con la epipaleolítica y ver cómo sus respectivas tra
diciones culturales informan a buen número de ya
cimientos del área en estudio. 

2. LA INDUSTRIA LÍTICA DEL NEOLÍTICO 
ANTIGUO 

La industria lítica tallada del Neolítico Antiguo 
de la zona Oriental de la Península Ibérica, en con
traposición con lo que ocurre normalmente en otras 
áreas, es bastante bien conocida en el momento ac
tual gracias a los diferentes trabajos de conjunto —o 

a las específicas valoraciones en este campo lítico— 
de que han sido objeto dos de sus yacimientos más 
representativos, la Cova de l'Or (Beniarrés, Alacant) 
y la Cova de la Sarsa (Bocairent, Valencia). 

Por la información proporcionada en este terre
no industrial señalaríamos, para el caso de l'Or, las 
primeras anotaciones de Fletcher (1962) y los más 
detenidos análisis de Fortea (1973, 406-413), Martí 
(1977 y 1983) y Martí et alii (1980); para el caso de 
la Sarsa, los primeros inventarios de San Valero 
(1950) y las posteriores valoraciones de Asquerino 
(1978). Como estudios más centrados en las parti
cularidades del utillaje y la problemática lítica de 
ambos yacimientos, considerados conjuntamente, 
reseñaríamos los realizados recientemente por Juan-
Cabanilles (1983 y 1984) y Martí y Juan-Cabanilles 
(1984). 

En estos trabajos citados nos basaremos a la ho
ra de exponer las características esenciales de la in
dustria de talla del Neolítico Antiguo cardial, su
brayando que yacimientos como Or o Sarsa ejem
plifican ampliamente, por la cantidad de efectivos 
y por la representación formal, el hecho lítico de esta 
etapa cultural en el marco del Mediterráneo penin
sular español. 

2.1. MATERIA PRIMA Y TECNOLOGÍA 
BÁSICA 

La materia prima utilizada en el Neolítico car-
dial para su industria de talla es exclusivamente el 
sílex. Se trata generalmente de un sílex melado de 
buena calidad, seleccionado a partir de guijarros, 
nodulos y bloques de mediano y pequeño tamaño. 

Los productos básicos de esta industria son lá
minas y laminitas acordes dimensionalmente con el 
tamaño de los nodulos y, lógicamente, con el de los 
núcleos preparados de extracción; "sus patrones ti-
pométricos oscilan entre 1 y 1,5 centímetros y espe
sores entre 3 y 4 centímetros de longitud media, an
churas comprendidas ente 1 y 1,5 centímetros y es
pesores entre 0,20 y 0,35 centímetros, para el caso 
concreto de l'Or (JUAN-CABANILLES, 1984), 
siendo estas dimensiones coincidentes con lo que re
vela la Sarsa (ASQUERINO, 1978). 

Láminas y laminitas procederían en mayor me
dida de núcleos prismáticos y piramidales, estos úl
timos a veces de muy reducido tamaño y en rela
ción estrecha con la obtención de los productos me
nores; con todo, no faltan núcleos globulares y 
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Iig. 1.—Relación de los yacimientos mencionados en el texto. O Tradición epipaleolítica. • Tradición neolítica. N.° 1. Les Gui-
xeres. N.° 2. Costalena. N.° 3. Botiqueria deis Moros. N.° 4. Llatas. N.° 5. Can Ballester. N.° 6. Estany Gran. N.° 7. Cocina. 
N.° 8. Albufera de Anna. N.°9 . Or. N.° 10. Sarsa. N.° 11-12. Casa de Lara y Arenal de la Virgen. N.° 13. Cendres. N.° 14. Valde-
cuevas. N.° 15. Nacimiento. N.° 16. Carigüela. N.° 17. Murciélagos. N.° 18. Nerja. 

poliédricos en avanzado estado de uso (prácticamen
te agotados), los cuales deben haber proporciona
do una fracción importante del constatable stock de 
lascas que, sin alcanzar las cotas de los productos 
laminares como soportes de útiles, sí que revisten 
cierta significación como parte del utillaje utiliza
do en bruto o someramente retocado, tal como ve
remos en su correspondiente epígrafe. 

Así pues, y en sus rasgos más generales, la tec
nología básica cardial, orientada principalmente 
—como hemos visto— a la obtención de productos 
laminares, denota lo que convendríamos en llamar 
un primer estilo neolítico de talla; estilo que, en su 
orientación específica, se enmarcaría entre la pro
ducción laminar epipaleolítica propia de los grupos 
microlaminares y geométricos caracterizados por 
Fortea (1973), con patrones métricos más reducidos 
y mayor irregularidad morfológica de los soportes, 
y la excelente factura de la talla del Neolítico final-
Eneolítico, reflejada en los materiales de algunos po
blados y en los ajuares recuperados en las abundan
tes cuevas sepulcrales de la zona. 

2.2. TECNOLOGÍA ESPECIFICA 
Y TIPOLOGÍA 

En el campo de la tecnología específica, es de
cir, la serie de gestos encaminados a la conforma
ción definitiva de los útiles, destacaríamos en la in
dustria cardial el evidente y sistemático acortamiento 
de los soportes laminares mediante fracturas volun
tarias, debidas normalmente a flexión o percusión. 
Esta solución técnica nos sitúa ante una producción 
estereotipada de piezas-soporte, en bastantes casos 
dispuestas para ser utilizadas directamente, sin mo
dificaciones secundarias; además, la eliminación de 
bulbos y extremidades distales arqueadas parece res
ponder a una finalidad técnica precisa, relacionada 
sin duda con el enmangue individual o colectivo de 
las piezas; este hecho lo deja entrever incontestable
mente el análisis formal del utillaje y la orientación 
tecno-funcional básica del mismo. Sobre ello vol
veremos en otros momentos de la exposición. 

Atendiendo en líneas generales a las caracterís
ticas formales definidas estrictamente por el reto-
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Fig. 2.—Utillaje en sílex neolítico (Cova de l'Or y Cova de la Sarsa). N.° 1 a 4: láminas y laminitas con retoques marginales. N.° 5 
y 6: L. y 1. con retoques muy marginales. N.° 7 y 8: L. y 1. con retoques irregulares. N.° 12: L. con borde abatido. N.° 9 a 11: 
L. y 1. con escotadura o preparación terminal. N.° 14 a 19: L. y 1. con muesca o denticulación. N.° 13: lasca con denticulación. 
N.° 23: lasca con muesca. N.° 20 a 22: segmentos. N.° 24 a 26: trapecios. 
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que, una parte del utillaje cardial (el utillaje retoca
do) puede organizarse en las siguientes categorías 
tipológicas: Láminas y Laminitas retocadas, Mues
cas y Denticulados, Geométricos, Truncaduras, Per
foradores y Taladros y Piezas Diversas. El orden de 
exposición que seguimos responde a la generaliza
da constatación de efectivos numéricos particulares 
y a su disposición en una secuencia decreciente. 

Las láminas y laminitas retocadas suelen ser pre
dominantes. Los retoques son por regla general sim
ples o de tendencia abrupta, totales o parciales, do
minando estos últimos en disposición unilateral; su 
localización suele ser marginal o muy marginal, re
cordando en ciertas piezas al retouche de Fére 
(G.E.E.M., 1969). También se dan retoques irregu
lares de disposición arbitraria, o retoques más 
abruptos que a veces pueden formar dorso. Otras 
veces su delineación es cóncava, localizada proxi-
malmente y formando escotadura. Todos estos ca
racteres del retoque permiten establecer subdivisio
nes formales dentro de este primer grupo tipológi
co. Su porcentaje puede alcanzar el 30% del utillaje 
retocado. 

Siguen en importancia las muescas y denticula
dos, con índices que pueden oscilar entre el 20 y el 
30%. Se constatan preferentemente sobre soportes 
laminares, como es normal a la mayor parte del uti
llaje cardial. La diferencia de estas piezas con las 
del grupo anterior radicaría muchas veces en la so
la delineación del retoque. En la mayoría de casos 
la denticulación es irregular y de localización mar
ginal; en ocasiones, aunque poco frecuentes, dada 
cuerta regularidad en el desarrollo de la denticula
ción, podrían definirse piezas del tipo «sierra» (TI-
XIER, 1963, 124). 

Los geométricos ofrecen destacados desfases 
porcentuales y de representación formal según los 
yacimientos. En la Cova de l'Or alcanzan el 20% 
del utillaje retocado, mientras que en la Sarsa no 
pasan del 6%. Una particularidad importante es la 
de que la técnica del microburil no interviene ahora 
en la elaboración de estas piezas. Con toda proba
bilidad la técnica empleada se reduzca a la fractura 
por flexión o percusión del soporte inicial y al reto
que posterior de los lados fracturados. Las formas 
documentadas son trapecios, segmentos y triángu
los (estos últimos, presentes en l'Or, faltan en la Sar
sa). Dominan claramente los trapecios (pueden cons
tituir el 80% del grupo) con abundantes variacio
nes formales; siguen los segmentos (sobre el 13% 
en l'Or), mientras que los triángulos son escasos y 

morfológicamente bastante atípicos. El retoque pre
dominante en todas estas piezas es el abrupto, tan
to directo como alterno, siendo raro el de dirección 
inversa; la técnica del doble bisel (o Hélouan) se en
cuentra documentada, aunque en una proporción 
bastante escasa y localizada estrictamente en los seg
mentos. 

Las truncaduras constituyen siempre una cate
goría menor, con un índice centrado en el 6%. Mor
fológicamente preponderan las truncaduras oblicuas 
sobre las rectas, siendo escasas las dobles. Hay que 
señalar el carácter microlítico de alguna de ellas, 
conformando piezas trapezoidales donde una línea 
truncada se opone a una fractura no retocada. 

También categorías menores son los taladros y 
perforadores, que conjuntamente pueden ofrecer 
porcentajes entre el 5% y el 7%, aunque en el caso 
de los primeros su significación cultural está por en
cima de su representación. Los taladros son enten
didos en el sentido propuesto por Cauvin (1968, 
154), y su preponderancia es notable sobre los per
foradores en sentido estricto, basculando particu
larmente entre el 4% y el 6,5% del total del utillaje 
retocado; se encuentran fabricados también siem
pre sobre productos laminares. El retoque de los ta
ladros, normalmente abrupto o de tendencia abrup
ta, puede ser tanto directo como alterno, siendo muy 
raras las piezas con retoque inverso o bifacial. 

Por último, piezas no encuadrables en los ante
riores grupos tipológicos serían las lascas con algún 
retoque, en ocasiones cercanas al tipo raedera, así 
como también otros escasos útiles de substrato o úti
les comunes: raspadores, cuchillos de dorso (natu
ral o por retoque), productos de talla con algún gol
pe de buril, etc. Todas estas piezas integrarían el gru
po de diversos, con un porcentaje medio en torno 
al 13%, y donde las lascas con retoques represen
tan internamente cerca del 80%, lo que testimonia 
la precaria entidad de los útiles de substrato. 

Frente a este componente tipológico entrevisto, 
definido por el retoque (utillaje retocado), hay que 
señalar en el Neolítico Antiguo cardial la gran abun
dancia de piezas que solamente presentan lo que 
consideramos simples señales de utilización, catego-
rizadas como utillaje no retocado. El utillaje no 
retocado estaría constituido por una serie de pro
ductos (lascas, láminas y laminitas) sin más carac
terísticas morfológicas que las que les confiere bá
sicamente su talla, su generalizada y específica pre
paración secundaria (por fracturación intencional) 
y su probable y concreta utilización. Los caracteres 
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Fig. 3.—Utillaje en sílex neolítico (Cova de l'Or y Cova de la Sarsa ). N.° 1 a 4: trapecios. N.° 5: triángulo. N.° 6 a 8: torneaduras. 
N.° 9: perforador. N.° 10 a 13, 15 y 22: taladros. N.° 14, 17, 18, 20 y 23: láminas con retoques de uso. N.° 16: lámina con denticula-
ción. N.° 19 y 21: lascas con retoques de uso. 
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Fig. 4.—Morfología y extensión del lustre en algunos elementos de hoz de la Cova de l'Or. 
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de utilización vendrían definidos por una serie de 
pequeñas muescas y descamaciones dispuestas ar
bitrariamente sobre el filo o los filos brutos de las 
piezas, rasgos que, por otra parte, son perceptibles 
a simple vista. En un sentido general se trataría de 
lo que Bordes (1970) ha definido como «útiles apos-
teriori», o lo que Guilaine (GUILAINE et alii, 1979) 
ha designado como piéces á fil ébréché. Los útiles 
por uso pueden representar el 45% del total del uti
llaje efectivo cardial (retocado y no retocado); in
ternamente predominan las piezas sobre soportes la
minares, que totalizan más del 80%. Estos datos, 
pues, son ilustrativos de la gran significación que 
reviste el utillaje no retocado en contextos del Neo
lítico Antiguo cardial. 

2.3. FUNCIONALIDAD 

Tal como ha subrayado Cauvin (1968, 33 y 
1983), es evidente que los materiales neolíticos, por 
su naturaleza, son muy susceptibles de un estudio 
de índole funcional, viable para deducir todo tipo 
de consideraciones etno-económicas. Partiendo de 
la idea de que en el Neolítico las funciones vienen 
mejor determinadas por la forma de los útiles, las 
precisas trazas de uso, etc., y dejando de lado — 
dadas nuestras limitaciones al respecto— problemas 
específicos de un estudio funcional tal como lo en
tendemos en su estricto terreno metodológico (ci
nemática del trabajo, caracterización de las micro-
trazas de uso y desgaste, etc), nos ceñiremos en este 
apartado a sugerir solamente el que podríamos lla
mar campo tecno-económico (o campo de actividad) 
de algunas de las series líticas entrevistas; siempre 
desde una perspectiva enteramente lógica y bajo el 
presupuesto de la anteriormente aducida correlación 
forma-función, así como de las concretas aporta
ciones bibliográficas sobre el particular. 

La industria lítica del Neolítico antiguo cardial 
de la zona estudiada ofrece el problema de que la 
asociación útil actividad es más clara en unos casos 
que en otros, y asimismo, y a falta en el momento 
actual de estudios precisos —en términos evoluti
vos— para su utillaje, el hecho de que es bastante 
difícil llegar a discernir con claridad el desarrollo 
concomitante de algunas familias de útiles; proce
dimiento éste que, por otra parte, nos permitiría tal 
vez delimitar grupos tecno-económicos estables, li
gados a una misma actividad o trabajo (CAUVIN, 
1968, 25), y con ello la funcionalidad de alguna de 

las familias concernidas, por su relación con otras 
integrantes cuyo campo de actividad es ya conocido. 

De este modo, y redundando en las expuestas li
mitaciones que nos impiden hablar en algunos ca
sos con mayor propiedad, un grupo con una fun
cionalidad bastante bien definida en la industria va
lorada sería el constituido por los perforadores y los 
taladros. Su catalogación como útiles dedicados bá
sicamente al trabajo de la madera vendría sugerida 
por las referencias de Cauvin (1968, 162), en la me
dida que las piezas de estas características de l'Or 
o la Sarsa no difieren demasiado, en cuanto a mor
fología y traceología de uso, de las estudiadas por 
este autor. De otro lado, remarcaríamos que el em
pleo de estos útiles en el trabajo de la madera, y en 
contextos neolíticos, ha sido confirmada más recien
temente por otros autores desde una perspectiva ana
lítica estrictamente funcional (KEELEY, 1983; CA-
HEN y GYSELS, 1983; CAHEN y CASPAR, 
1984). Con todo, no hay que olvidar los caracteres 
de reutilización, usos múltiples u ocasionales que 
pueden presentar la mayor parte de los útiles pre
históricos; de este modo, los perforadores y sobre 
todo los taladros han podido emplearse, esporádi
camente y en nuestro caso, en la confección de ori
ficios de lañado en vasos cerámicos, o en el trabajo 
de materias minerales (CAHEN y GYSELS, 1983), 
entre otras tareas más enventuales. 

Para otros grupos de piezas, con muescas, den-
ticulaciones, retoques irregulares, etc., su campo de 
actividad es más difícil de discernir. Tradicionalmen-
te muescas y denticulados se han atribuido también 
al trabajo de la madera o el hueso, en la prepara
ción de astiles y montantes, por lo que en cierta for
ma podrían constituir un mismo grupo tecno-
económico junto con los taladros. 

Las lascas con retoques, que parecen sustituir a 
los raspadores en su mismo sentido funcional (RO-
ZOY, 1978, 939), o las del tipo raedera, pueden ofre
cer un campo de utilización bastante amplio, común 
a todos los útiles de sustrato o útiles estereotipados 
que, por lo general, vienen marcados por una me
nor especialiación de uso que los útiles específica
mente neolíticos (CAUVIN, 1983); su empleo iría 
desde el propio trabajo de la madera al adobe de 
las pieles. 

Algunas de las piezas laminares con retoques más 
regulares y marginales, continuos o no, o con sim
ples señales de utilización, se acercarían claramen
te a la estricta idea funcional del «cuchillo», sobre 
todo las láminas y laminitas utilizadas en bruto 
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(ROY, 1983; CAHEN y CASPAR, 1984, 295), y po
drían circunscribirse en la órbita de las actividades 
más puramente domésticas (por ejemplo, el despie
ce de la caza). 

A los geométricos habría que atribuirles un pa
pel de mero armamento, en relación con la caza, 
complemento de las actividades productivas que re
velan los yacimientos cardiales. En este sentido, tra
pecios, segmentos y triángulos constituirían las ver
daderas armaduras del Neolítico Antiguo, destina
das a guarnecer todo tipo de flechas y azagayas, 
continuando así la tradición y funcionalidad que ya 
desde el Epipaleolítico se había atribuido a estas pie
zas (CLARKE, 1976; ODELL, 1978; ROZOY, 
1978). 

Capítulo a parte merecen los elementos de hoz, 
piezas que, desde una perspectiva funcional y den
tro del apartado de las que presentan lustre, consti
tuyen la categoría de utensilios con mayor signifi
cación del equipamiento lítico cardial del área estu
diada. Este tipo de armaduras vendrían definidas 
funcionalmente por su perceptible pátina brillante, 
y su campo de actividad —salvando otras utiliza
ciones que puede sugerir el lustre (PERLÉS y 
VAUGHAN, 1983; CAHEN y CASPAR, 1984, 
305)— se circunscribiría al del utillaje agrícola 
(ANDERSON-GERFAUD, 1982), como piezas in
tegrantes de hoces compuestas (MONTEAGUDO, 
1956; COURTIN y ERROUX, 1974; HELMER, 
1983). 

En el caso de l'Or y la Sarsa, los elementos de 
hoz se caracterizan por cubrir un amplio espectro 
morfológico, sobre todo en el primer yacimiento, 
encontrándose representados en casi todas las fami
lias tipológicas anteriormente reseñadas (utillaje re
tocado), si bien su mayor número lo proporcionan 
las láminas y laminitas con simples señales de utili
zación (utillaje no retocado). En cuanto al utillaje 
retocado, la preponderancia de piezas con lustre co
rresponde a láminas y laminitas retocadas, princi
palmente con retoques marginales, con escotadura 
o preparación terminal y con retoques irregulares; 
seguirían las truncaduras y las láminas y laminitas 
con muesca o denticulación, siendo escasos los geo
métricos con lustre y que hayan tenido esta funcio
nalidad. 

Por otro lado, los elementos de hoz son en sí mis
mos un claro exponente de la orientación tecnoló
gica general de la industria lítica cardial, en la me
dida en que la mayor parte de los caracteres morfo-
técnicos observados en el utillaje están en relación 

con esa precisa tecno-funcionalidad: desde los que 
irían encaminados a conseguir unos productos es
tereotipados, como las fracturas intencionales o las 
truncaduras, a los que buscarían una simple solu
ción de acomodamiento, sobre todo en el sentido 
de favorecer el ensamblaje de las piezas en serie y 
su sujeción al fondo de la ranura de un montante; 
de acuerdo con esta última intención estarían las 
propias fracturas (retocadas o no), las escotaduras 
y preparaciones terminales, algunos retoques late
rales parciales, etc. 

Sobre su exacta significación, habría que seña
lar que los elementos de hoz representan alrededor 
del 12% del utillaje efectivo en yacimientos como 
l'Or y la Sarsa, debiéndose asimismo recalcar que 
han sido determinados estrictamente en ambos ya
cimientos, a la hora de su recuento efectivo, a par
tir de la presencia constatable del «lustre de cerea
les». Desde esta perspectiva, el porcentaje apunta
do de armaduras de hoz puede no reflejar todas las 
piezas que hayan trabajado en tal sentido, en la me
dida en que el lustre no es el único carácter deter
minante de esa función, dada la multivariedad de 
factores que pueden intervenir en su formación y 
también en su deterioro (MASSON, COQUELI-
GNOT y ROY, 1981; MASSON, 1982; BEYRIES, 
1982; GYSELS y CAHEN, 1982); por tanto, y aun
que la proposición pueda formularse inversamen
te, parece más lógico que gran número de útiles que 
no presentan pátina brillante han podido haber ac
tuado muy bien como elementos de hoz. 

Así, pues, el estudio de los elementos de hoz per
mite inferir toda una serie de precisiones sobre la 
tecnología y la funcionalidad de la industria lítica 
cardial, sugiriéndonos las siguientes propuestas: 

— que se trata de una industria orientada hacia 
el útil compuesto. 

— y que se trata, en esencia, de una industria 
para hoces. 

Tras las valoraciones expuestas en los anterio
res apartados, y ofreciendo una visión sintética, las 
características fundamentales de la industria lítica 
tallada del Neolítico Antiguo de la vertiente medi
terránea de la Península Ibérica quedarían así defi
nidas: 

— Al nivel de la tecnología básica: 
— El sílex como materia prima casi exclusiva. 
— Láminas y laminitas como productos bá
sicos (una talla especialmente dirigida a la pro
ducción de soportes laminares). 
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— Al nivel de la tecnología específica: 
— Técnica de fractura por flexión o percusión 
(producción estereotipada por acortamiento 
sistemático de los soportes laminares; búsque
da del útil compuesto). 
— Ausencia de la técnica del microburil. 
— Predominio del retoque marginal simple, 
o simple de tendencia abrupta (conjunto la
minar retocado); seguido del retoque abrup
to (geométricos, truncaduras y taladros). 
— Precariedad del retoque en doble bisel. 
— Ausencia de la técnica de buril. 

— Al nivel de la tipología morfológica y del uti
llaje en general: 

— Precariedad o ausencia de los útiles de sus
trato (raspadores, buriles y laminitas de bor
de abatido). 
— Geometrismo dominado por un fuerte 
componente trapezoidal. 
— Aparición de los taladros. 
— Gran significación del utillaje no retocado 
(especialmente láminas y laminitas utilizadas 
en bruto). 

— Al nivel de la funcionalidad: 
— Gran significación del utillaje agrícola (ele
mentos de hoz). 

3. COMPARACIONES LÍTICAS ENTRE 
EL NEOLÍTICO ANTIGUO Y EL COMPLEJO 
EPIPALEOLÍTICO GEOMÉTRICO 
DE FACIES COCINA 

Según vimos en el punto 1, el Complejo Epipa-
leolítico de facies Cocina, definido por Fortea 
(1973), constituye el sustrato sobre el que se realizó 
la completa neolitización en el área que nos ocupa. 
Concretamente, sus fases C y D, caracterizadas a 
partir de los momentos evolutivos III y IV de la Cue
va de la Cocina (FORTEA, 1971 y 1973), y matiza
das en sus constantes tecno-industriales por las apor
taciones recientes de yacimientos como Botiquería 
deis Moros (Mazaleón, Teruel), niveles 6, 7 y 8 (BA-
RANDIARÁN, 1978), y Costalena (Maella, Teruel), 
niveles c-2, c - l y b y a (BARANDIARÁN y CAVA, 
,1981), son las que claramente asisten al proceso de 
la neotilización, ofreciento las bases para una com
paración lítica con el Neolítico Antiguo cardial. 

En el terreno industrial, y a grandes rasgos, la 
Fase C (primera que ofrece evidencias cerámicas) 



Botiquería y Costalena 

Fig. 6.—Utillaje en sílex epipaleolítico sincrónico al Neolítico (Botiqueria deis Moros, Costalena, Estany Gran y Cocina). N.° 1 a 
5: núcleos. N.° 6 a 14: raspadores. N.° 15 y 16: perforadores. N.° 17 y 18: buriles. (Botiqueria: n.° 1, 2, 10, 11 y 16. Costalena: 
n.° 12, 13, 14, 17 y 18. Estany: n.° 3 a 8. Cocina: n.° 9). 
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Botiquería y Costalena 

52 

Fig. 7.—Utillaje en sílex epipaleolítico sincrónico al Neolítico (Botiqueria deis Moros, Costalena, Estany Gran y Cocina). N.° 1 a 
7: laminitas de borde abatido. N.° 8 y 9: truncaduras. N.° 10 a 18: láminas y laminitas con muesca o denticulación. N.° 19 a 41: 
geométricos de borde abatido. N.° 42 a 51: geométricos de borde en doble bisel. N.° 52 a 55: microburiles. (Botiqueria: n.° 6, 10, 
11, 16, 17, 23 a 26, 29, 30 y 42 a 52. Costalena: n.° 9, 18,27,28, 33 a 36 y 42 a 48. Estany: n.° 1 a 5, 8, 12, 13, 31, 32 y 35. Cocina: 
n.° 7, 14, 15, 19 a 22, 37 a 41, 53 y 54). 
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manifestaría la incorporación de todos los elemen
tos constatados en las fases anteriores (A y B, ante
cerámicas), notándose un resurgimiento de las for
mas de vieja tradición (raspadores, hojitas de dor
so, etc.) y un fuerte desarrollo geométrico con 
predominio de segmentos o triángulos según los ya
cimientos, con escasos trapecios; destacaríamos que 
estas piezas se encuentran elaboradas a partir de las 
técnicas del microburil y del doble bisel, actuando 
ambas conjuntamente, y respectivamente sobre de
terminadas categorías y subclases morfológicas: la 
primera (ligada al retoque abrupto), sobre trapecios 
y triángulos en general; la segunda, mayoritariamen-
te sobre segmentos y triángulos isósceles. Todos es
tos componentes, junto con las hojitas apuntadas 
con la espina central tipo Cocina (específicas a este 
yacimiento) y la relativa proporción de muescas y 
denticulados, constituirían los elementos definido
res de la fase en lo lítico. 

La Fase D, que recubre los últimos momentos 
epipaleolíticos y que se encuentra deficientemente 
representada —en cuanto a efectivos industriales— 
en yacimientos en cueva o abrigo, vendría marcada 
fundamentalmente por el empleo masivo del doble 
bisel (simple o invasor) en los geométricos, abun
dando los segmentos con esta técnica, así como los 
triángulos isósceles; en ciertos yacimientos se pro
duciría una reactivación de los trapecios (Cocina), 
aunque la tónica general parece ser la mayor con
tinuidad de los triángulos. Por otro lado, no se 
descartaría la posibilidad —dentro de esta fase— de 
ciertos desarrollos regionales que, en algunos casos, 
podrían propiciar la pervivencia de la tradición épi-
paleolítica (en técnicas y formas) en etapas crono
lógicamente bastante avanzadas. 

Los contrastes de esta industria con la cardial 
son del todo evidentes (FORTEA, 1973; MARTÍ y 
JUAN-CABANILLES, 1984). En todos los niveles 
(tecnológico, morfológico y de la funcionalidad) se 
atisba el distanciamiento industrial, que podemos 
abordarlo rápidamente por el capítulo de las respec
tivas presencias y ausencias más notables. En el es
tricto campo de la morfología y la funcionalidad, 
faltan en las fases cronológicamente neolíticas de la 
tradición epipaleolítica los taladros y los elementos 
de hoz, y por consiguiente todo el repertorio lami
nar morfo-técnicamente adecuado para esta segun
da función. Faltan en el Neolítico Antiguo cardial 
útiles típicos de substrato, tales como los buriles, 
escasos pero presentes en los yacimientos epipaleo
líticos de facies Cocina; las laminitas con borde aba

tido, entre ellas las características hojitas con espi
na central (Cocina); las peculiares láminas estran
guladas por muescas bilaterales; en algún modo los 
raspadores, etc. Únicamente el común apartado de 
los geométricos podría sugerir algún tipo de rela
ción; pero aun aquí se observan marcadas y signifi
cativas distancias (JUAN-CABANILLES, 1985). 
Así, y en cuanto a la morfología, en contextos car-
diales son predominantes los trapecios, y apenas se 
constatan los triángulos, por otra parte bastante atí-
picos; contrariamente, los trapecios son generalmen
te escasos en las primeras fases sincrónicas epipa-
leolíticas, mientras que los triángulos suelen ser las 
formas dominantes (Botiquería y Costalena), ofre
ciendo gran diversificación. Respecto a la tecnolo
gía, en el Neolítico Antiguo cardial no aparece la 
técnica del microburil, a pesar de ser el retoque 
abrupto casi exclusivo en todas sus variantes for
males geométricas, estando la técnica del doble bi
sel escasamente representada. 

En líneas generales, éstas serían las diferencias 
más destacadas, por lo que podría afirmarse que las 
industrias líticas contemporáneas del Epipaleolíti-
co de facies Cocina y del Neolítico Antiguo cardial 
del área que nos ocupa responden a tradiciones dis
tintas. Esto vendría apoyado por el hecho de que 
el Epipaleolítico de facies Cocina muestra una par
ticular evolución industrial que parece no detener
se con la llegada de los primeros influjos neolíticos; 
es decir, que en los primeros niveles cerámicos de 
yacimientos como Cocina, Botiquería o Costalena 
no se ve alterada en lo lítico la subyacente estructu
ra epipaleolítica, por lo demás sí matizada en su pro
pia dinámica interna. 

4. LA ARTICULACIÓN CULTURAL 

La consideración de esta dualidad industrial en
trevista y dentro de un marco de caracterización, 
permite encuadrar en la distintas tradiciones, epi
paleolítica o neolítica pura, a gran parte de los pri
meros yacimientos cerámicos de la vertiente medi
terránea ibérica, así como de otras áreas limítrofes 
también peninsulares. 

Bien acordes con el modelo representado por Co
cina, Botiquería o Costalena estarían gran número 
de estaciones detectadas en el ámbito mediterráneo. 
En el País Valenciano, donde mayor concentración 
de ellas existe, destacan los hallazgos del Estany 
Gran (Almenara, Castelló) (FORTEA, 1975) y de 
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los Covachos de Can Ballester (la Valí d'Uixó, Cas-
telló) (GUSI y OLARIA, 1979), situados en la pla
na litoral; en una distribución más serrana e inte
rior se encontrarían la Covacha de Llatas (Andilla, 
Valencia) (JORDÁ y ALCACER, 1949; FORTEA, 
1973) y un grupo de yacimientos emplazados en una 
serie de cuencas endorreicas, generalmente asenta
mientos al aire libre, tales como los de la Albufera 
(Anna, Valencia) y los de la Casa de Lara y el Are
nal de la Virgen (ambos en Villena, Alacant) (SO
LER, 1961 y 1965; FORTEA, 1973), entre otros. 

Más hacia el Sur, la tradición epipaleolítica de 
facies cocina ha podido constatarse en comarcas de 
la Andalucía oriental, una marco que hasta ahora 
había pasado incógnito por lo que a este tipo de evi
dencias se refiere. Claros indicios han sido determi
nados en los niveles antecerámicos de la estación de 
Valdecuevas (Cazorla, Jaén) (SARRIÓN, 1980), pu-
diendo muy bien corresponder a la misma tradición, 
y a falta de un estudio más profundo, las escasas 
piezas líticas que acompañan aquí a las primeras ce
rámicas; más preciso es el caso de la Cueva del Na
cimiento (Pontones, Jaén) (RODRÍGUEZ, 1979; 
ASQUERINO y LÓPEZ, 1981), ya que este yaci
miento ofrece un fuerte componente geométrico, de 
clara raíz epipaleolítica, en un contexto cerámico del 
Neolítico medio andaluz. Una vez más, estos datos 
incidirían en el carácter complejo que revisten las 
últimas fases epipaleolíticas consecuentemente a la 
neolitización, lo que viene a delimitar un cuadro de 
precisas interacciones, extremándose con ello las ba
ses interpretativas actuales. 

Por su parte, la tradición lítica cardial encon
traría su correlato en los yacimientos propios de la 
llamada Cultura de las Cerámicas Impresas, así co
mo en aquellos otros que pudiendo corresponder a 
fases más avanzadas de la Cultura o a facies par
cialmente distintas (BERNABEU, 1982), se sitúan 
en la órbita industrial de los grupos neolíticos pu
ros. Dependiendo de la mayor o menor riqueza de 
los conjuntos conocidos, este sería el caso de la Co-
va de les Cendres (Teulada, Alacant) (LLOBRE-
GAT et alii, 1981), en el ámbito valenciano; o de 
la Cueva de la Carigüela (Pinar, Granada) (PELLI-
CER, 1964; NAVARRETE, 1976), yacimiento éste 
que ha sido objeto recientemente de una revisión de 
sus materiales líticos, dentro de un programa de es
tudio más general de las industrias líticas del Neolí
tico al Bronce en el marco de la Andalucía oriental 
(MARTÍNEZ, 1985); así como de otras estaciones 
también situadas en el área andaluza, entre las que 

citaríamos la Cueva de Nerja (Nerja, Málaga) (PE-
LLICER, 1963) y la Cueva de los Murciélagos (Zu-
heros, Córdoba) (VICENT y MUÑOZ, 1973); a los 
que habría que añadir diversos yacimientos catala
nes, en especial les Guixeres (Vilobí, Barcelona) 
(BALDELLOU y MESTRES, 1981), uno de los po
cos asentamientos al aire libre del Neolítico Anti
guo conocidos actualmente en la fachada medite
rránea ibérica. 

POST SCRIPTUM 

Ya redactada y enviada la presente comunica
ción, tuvimos conocimiento de la publicación de la 
Cueva de Chaves de Bastarás (Casbas, Huesca) (V. 
BALDELLOU érf <////: BOLSKAN, 1, Huesca, 1983, 
pp. 9-137), yacimiento del que se tenían escuetas no
ticias y que ha revelado una importante ocupación 
del Neolítico antiguo cardial. La Cueva de Chaves 
constituye, pues, un jalón septentrional más de la 
pura tradición neolítica representada por Or o Sar-
sa, viniendo a confirmar su industria lítica, estudia
da por A. Cava, esta filiación cultural. 
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LA CAZA EN UNA ECONOMÍA DE PRODUCCIÓN PREHISTÓRICA 
Y SUS IMPLICACIONES EN EL ARTE LEVANTINO 

M. PÉREZ RIPOLL 
Universidad de Alicante 

Se estudia el papel de la caza en el momento en que la economía de recolección deja paso 
a la de producción, así como la relación de esta actividad con el arte rupestre levantino y macroes-
quemático. 

The role of hunting in the neolithic economy, and its relationship with Levantine and Macro-
Schematic Rock Art are studied. 

La caza en una economía de producción prehis
tórica suele relegarse y a veces minimizarse debido 
a que se resalta la importancia de la ganadería y agri
cultura como fenómeno nuevo, omitiendo toda re
ferencia a la economía anterior. Sin embargo, pen
samos que no es así. A pesar de estas innovaciones, 
la caza sigue teniendo una consideración cuya rele
vancia depende del momento cultural y de cada ya
cimiento en concreto. A este respecto se hace nece
sario precisar el momento y los yacimientos que de
notan la transformación de una economía en otra, 
así como el significado de ésta. 

El momento se sitúa en el tránsito del Epipaleo-
lítico al Neolítico. Desde el punto de vista zoorqueo-
logico, estamos en condiciones de poder precisar este 
tránsito gracias a las aportaciones de varios yaci
mientos que contienen un nivel epipaleolítico con 
geométricos y superpuesto a éste otro neolítico con 
cerámicas impresas. Así, podemos citar los yaci
mientos de La Cocina (Valencia), Botiquería deis 
Moros (Teruel), La Roca (Alicante) y Valdecuevas 
(Jaén). 

La economía de La Cocina es plenamente caza
dora en los niveles epipaleolíticos (1), y a pesar de 

(1) Un resumen puede verse en J. Fortea y otros, 1987. El 
estudio exhaustivo está en preparación. 

la cerámica impresa del nivel III que lo sitúa en un 
momento neolítico, esta actividad sigue practicán
dose de una forma exclusiva; sólo al final aparecen 
los primeros animales domésticos. Además, el es
tudio cultural se correlaciona con el zoorqueológi-
co (FORTEA y OTROS, 1987), y la visión conjun
ta muestra con claridad que el epipaleolítico geo
métrico se neolitiza a partir de estímulos que son 
externos a este yacimiento. 

En La Roca se plantea el tránsito de un modo 
muy parecido. El nivel epipaleolítico con geométri
cos tiene superpuesto otro nivel superficial que con
tiene algunos fragmentos de cerámica cardial (CA
CHO, 1986). A primera vista, puede pensarse que 
este nivel presenta intrusiones por el hecho de ser 
superficial, sin embargo los restos de fauna estudia
dos no detectan ningún elemento que pueda prove
nir de otro momento cultural, y dan por bueno este 
nivel. Pues bien, la misma composición de fauna se 
da tanto en el nivel epipaleolítico como en el super
ficial, y por consiguiente la actividad cazadora (ba
sada principalmente en el ciervo y en la cabra his
pánica) que define a la economía de los niveles epi
paleolíticos se sigue continuando en el nivel 
superficial, con lo que se pone de manifiesto la aloc-
tonía de los fragmentos de cerámica y se incide en 
un proceso de neolitización semejante al expuesto 
en La Cocina. 
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Botiquería (ALTUNA, 1978) presenta un pano
rama idéntico. El Epipaleolítico geométrico (nive
les 2 a 5 ) se caracteriza por el desarrollo de la caza 
del ciervo y conejo, y en menor importancia la del 
caballo, rebeco y jabalí. El neolítico (niveles 6 a 8) 
también presenta una economía cazadora, que si
guiendo la tradición del nivel anterior básicamente 
se compone de ciervos y conejos. 

Valdecuevas (I. SARRION, 1980) muestra una 
superposición cultural semejante a la descrita: un 
nivel epipaleolítico con geométricos (capas 8 a 12), 
en el que la caza de la cabra hispánica y el ciervo 
constituyen la actividad principal (el rebeco y aún 
más el jabalí son esporádicos), y otro neolítico (ca
pas 7 a 4), que a diferencia de los otros tres yaci
mientos contiene varios restos de oveja y el total de 
huesos domésticos es superior al de salvajes. Este 
hecho puede explicarse si se considera este nivel más 
reciente que el correspondiente al neolítico de los 
otros yacimientos. 

Si por el contrario examinamos yacimientos ple
namente neolíticos, como Cova de l'Or y La Sarsa, 
nos encontramos con un desarrollo cultural y una 
economía agrícola y ganadera, cuyos influjos nada 
tienen que ver con el Epipaleolítico, y que forzosa
mente deben de buscarse en el Mediterráneo Orien
tal (MARTI y OTROS, 1987; PÉREZ, 1980). La ca
za no desaparace, y alcanza una cierta relevancia, 
pues alrededor de un 25% del NR de Cova de l'Or 
(M. PÉREZ, 1980) y de un 30% de La Sarsa 
(BOESSNECK, 1980) pertenece a especies salvajes, 
de las que el ciervo, descontando el conejo, adquie
re el valor más elevado (5,9% sobre el NR en Cova 
de l'Or y un 4% en la Sarsa); la cabra hispánica tan 
sólo alcanza un 1,5% en Or y un 1,2% en Sarsa. 

Sin embargo, en el yacimiento eneolítico de la 
Ereta del Pedregal el NR de especies domésticas al
canza el 45% sobre el total de restos, y el ciervo se 
convierte en la segunda especie más importante con 
un 28,7%, muy cerca del 30% de los ovicaprinos. 
El porcentaje de la cabra hispánica es mucho me
nor, un 3,8% y del conejo de un 10,8%. Con estos 
resultados es evidente que la caza aún constituye una 
actividad importante en la economía de este pobla
do. (PÉREZ, en prensa). 

Fuera de la área valenciana estas cifras descien
den en Zambujal (Portugal) (DRIESCH y BOESS
NECK, 1976) el NR de especies salvajes para nive
les calcolíticos se sitúa entre el 11 y el 15%, que se 
asemeja al de los yacimientos de la Edad del Bron
ce; el ciervo tan sólo alcanza un 3% y el conejo en

tre un 6 y un 10%. En los niveles calcolíticos de Ce
rro de la Virgen (DRIESCH, 1972) estos porcenta
jes son algo más elevados: entre un 16 y 21 % de NR 
de especies salvajes, de las que el ciervo ocupa una 
cifra baja (0,8-2%) y el conejo llega a ser predomi
nante (13 al 17%). 

La caza experimenta un descenso notable en el 
yacimiento de la Edad del Bronce del Cabezo Re
dondo (DRIESCH y BOESSNECK, 1969), ya que 
las especies salvajes sólo comprenden el 13% del 
NR, de las que un 10% son de conejo y tan sólo un 
0,6% y un 0,1% de ciervo y cabra hispánica respec
tivamente. En el nivel argárico del Cerro de la Vir
gen (DRIESCH, 1972), las especies salvajes se si
túan en el 11 % del NR, siendo un 8% para el cone
jo y un 2,5% para el ciervo. En Cerro de La Encina 
(DIETER, 1976), el porcentaje de las especies sal
vajes es del 11,5%, del que un 7% es para el cone
jo, un 1,4% para el ciervo y un 0,3% para la cabra 
hispánica. En la Cuesta del Negro (DIETER, 1976) 
son aún más bajos, un 5,4% de especies salvajes, 
de las que un 3,2% pertenece al conejo, 1,4% al cier
vo y los restos de cabra hispánica son esporádicos. 

A lo largo de esta breve exposición se puede ob
servar cómo la importancia de la caza cambia se
gún la época y las circunstancias particulaes de ca
da yacimiento. En un principio coexiste una econo
mía plenamente cazadora (Neolítico de tradición 
epipaleolítica) con otra agrícola y ganadera (Neolí
tico pleno) en la que el papel de la caza no es des
preciable. Durante el Eneolítico, en unos yacimien
tos (Ereta del Pedregal) la caza sigue siendo impor
tante y en otros menos. Pero con la Edad del Bronce 
se convierte en una actividad marginal, que perdu
ra en las etapas posteriores e incluso en medievales 
(BENITO, 1985). 

Sin embargo, es preciso delimitar el significado 
que tiene la caza en una economía recolectora y ca
zadora de otra agrícola y ganadera. Esta tarea se 
puede abordar bajo dos métodos: el estudio de la 
selección de los animales a través de sus edades de 
muerte, y el estudio del comportamiento paleoetno-
lógico del proceso de la carnicería. Respecto al pri
mero, está en proceso de elaboración, y en breve se 
publicará de forma extensa. El segundo se puede 
abordar con toda amplitud (PÉREZ, Tesis Docto
ral inédita). 

El modelo paleoetnológico que se ha podido ob
tener a través del estudio de varios yacimientos di
fiere radicalmente según el tipo de economía. Di
cha diferencia puede establecerse tanto en las mar-
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cas o cortes de carnicería como en las fracturas de 
los huesos. En una economía cazadora, los anima
les después de haber sido pelados se someten a un 
cuidadoso descarnado y sus huesos son posterior
mente desarticulados para proceder a su fractura-
ción, previa limpieza de los mismos. Este proceso 
origina una serie de marcas, cuyo estudio morfoló
gico puede ser de gran utilidad para tipificar los mo
delos paleoetnológicos, y con ello el tipo de explo
tación económica. Las incisiones, los rascados y las 
diversas estriaciones corresponden a esta clase de 
marcas. Por el contrario, en una economía agríco
la y ganadera éstas se circunscriben únicamente a 
las incisiones, que, a su vez, presentan rasgos dife-
renciadores. 

Esta diversidad surge por el destino final de los 
huesos, además de las distintas modalidades en la 
preparación de la carne. En una sociedad cazado
ra, los huesos son sistemáticamente fracturados, tan
to los grandes como los pequeños incluso los de te
jido esponjoso, para obtener la médula. La impor
tancia que esta sustancia tendría en la alimentación 
cabe establecerla por la valoración del esfuerzo que 
supone la extracción del periostio, a veces muy com
plicada como en el caso de la tibia, o el trabajo del 
pelado de las patas para fracturar las falanges de 
reducida capacidad medular. Por el contrario, en 
una sociedad agrícola y ganadera, el periostio, la 
grasa y la médula de los huesos se destinan mayori-
tariamente a la alimentación de los perros, como he
mos podido comprobar en Cova de l'Or y la Ereta 
del Pedregal. Por esta razón, en esta sociedad fal
tan las marcas que corresponden a la preparación 
del hueso para ser fracturado, que básicamente son 
rascados longitudinales y alargados. Al mismo tiem
po, las fracturas por mordedura nada tienen que ver 
ni en su morfología ni en su situación con las de per
cusión intencionada, y, por consiguiente, el estudio 
detallado de las mismas proporciona una base sóli
da para poder dilucidar el carácter económico de un 
yacimiento. 

En La Cocina y debido a las concreciones cal
cáreas no ha sido posible estudiar las marcas, pero 
sí las fracturas. La intencionalidad de las mismas 
es evidente tanto en el Epipaleolítico como en el 
Neolítico; sólo al final de este último nivel apare
cen los primeros huesos mordidos por perros. Es
tos aspectos encajan perfectamente con el carácter 
cazador de la economía de este yacimiento. En La 
Roca la variedad morfológica de las marcas se en
cuentra bien representada, especialmente en el ni

vel epipaleolítico del corte interior, pues el exterior 
(que es precisamente el que contiene el nivel con ce
rámicas) se halla muy alterado por elementos bio
lógicos, especialmente por las raíces de las plantas. 
Las fracturas intencionadas se encuentran tanto en 
el nivel epipaleolítico como en el superficial, sin que 
exista elemento alguno que indique un cambio. 

Por el contrario, tanto en Cova de l'Or como 
en la Ereta las marcas morfológicas que existen son 
únicamente incisiones que se relacionan con la de
sarticulación. Huellas de descarnado son escasas y 
rascados tan sólo ha aparecido un caso. Este pano
rama queda plenamente confirmado por las fractu
ras. La mayoría fueron originadas por perros, y las 
intencionales son muy pocas. Es evidente, por tanto, 
la constatación de la transformación surgida en el 
tratamiento paleoetnológico. 

Hemos de concluir, que la neolitización que se 
produce a partir del epipaleolítico con geométricos 
nada tiene que ver con su dinámica interna, como 
así lo demuestra el estudio zooarqueológico, pues 
ni la economía cazadora sufre cambio alguno ni el 
tratamiento paleoetnológico carnicero experimenta 
algún tipo de modificación con la llegada de la ce
rámica. La neolitización únicamente se puede seguir 
por las innovaciones culturales, que se circunscri
ben básicamente a la cerámica. Este modelo de neo
litización es el opuesto al que se da en el Próximo 
Oriente, ya que allí se asiste a la evolución de la fau
na doméstica a partir de ciertas especies salvajes an
tes de la aparición de la cerámica. Una vez produ
cido el cambio económico, las características del 
proceso carnicero son muy semejante entre Cova de 
l'Or, la Ereta y los yacimientos de la Edad del Bron
ce que estamos estudiando. 

Entre otras consideraciones, la delimitación del 
sentido exacto que tiene la práctica de la caza ad
quiere una gran importancia en el momento de abor
dar las representaciones artísticas. Lo que más in
teresa es relacionar las aportaciones zooarqueoló-
gicas con el arte rupestre, y en concreto con el 
levantino, ya que el arte macroesquemático por sus 
originales aportaciones, tamaño de sus figuras y es
tilo no guarda relación con aquél (HERNÁNDEZ, 
1985). 

Si el arte levantino se sitúa a finales del V mile
nio a. C , como así parecen indicar las superposi
ciones de ciertas pinturas y la cronología que pro
porciona la cerámica de Cova de l'Or con decora
ciones de este estilo, asistimos a un elemento más 
de la neolitización (FORTEA y AURA, 1987). 
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Las escenas de caza, o de animales salvajes, ta
les como ciervos o cabras hispánicas, se explican por 
los porcentajes no despreciables que estos animales 
aún conservan en el neolítico de Cova de l'Or y La 
Sarsa. Ahora bien, estas escenas han perdido el sen
tido estricto que la caza o los animales tendrían en 
una sociedad recolectora y cazadora; el estudio pa-
leoetnológico así lo indica, ya que en estos yacimien
tos se evidencia una transformación, y no una im
bricación de elementos nuevos con otros de tradi
ción epipaleolítica, como ya hemos observado, que 
vendría a denotar, coincidiendo con las opiniones 
de FORTE A y AURA (1987), el sentido de presti
gio social que adquiría la caza, practicada de un mo
do amplio atendiendo al buen número de arqueros 
que aparecen en las paredes de los abrigos y a la re
lativa importancia del número de huesos pertene
cientes al ciervo y a la cabra hispánica hallados en 
estos yacimientos. En esta misma dirección apunta 
la explotación ganadera de este momento; la caza 
no constituye una necesidad básica como fuente 
aportadora de alimentos, para eso está la ganade
ría (además de la agricultura); de esta última no se 
obtiene el máximo rendimiento en carne pues los 
animales son sacrificados jóvenes o muy jóvenes en 
un elevado porcentaje, debido a que la presión so
cial no es superior a las necesidades alimenticias (PÉ
REZ, 1980). 

Todo lo contrario habría que pensar si las gen
tes del epipaleolítico neolitizado (ejemplo Cocina 
III) fuesen las autoras del Arte Levantino, porque 
ellas están aún inmersas en una economía cazadora 
y las escenas pintadas cobrarían un sentido diferente 
al que corresponde si mantenemos que el centro neo-
litizador proviene de yacimientos como Cova de l'Or 
y la Sarsa. No es lo mismo recibir una cerámica ya 
fabricada que crear una concepción artística que for
ma parte de una cultura en la que también se en
cuentra implicado el proceso paleoetnológico que en 
nada ha evolucionado. 

Por esa razón, del mismo modo que en las ca
pas superiores del nivel III de Cocina asistimos a la 
introducción de animales domésticos y a la apari
ción de las primeras fracturas originadas por mor
deduras de perro, podemos situar la extensión del 
Arte Levantino a estas tierras del interior. No pue
de excluirse que acompañara a la cerámica, pero las 
implicaciones económicas y paleoetnológicas serían 
difíciles de argumentar. 

La perduración del Arte Levantino a través del 
Eneolítico tiene su soporte en la abundancia de la 

caza, especialmente del ciervo, en el yacimiento de 
la Ereta del Pedregal. Ahora bien, conservando el 
sentido que anteriormente se ha indicado. 

Durante la Edad del Bronce, las cosas parecen 
haber cambiado. La caza es mínima, tal vez porque 
los espacios de bosque se hayan reducido con la ex
pansión de la agricultura y ganadería, o tal vez por
que la caza se haya convertido en una práctica mi
noritaria reservada a grupos sociales poderosos, que 
puede estar en consonancia con la utilización del ca
ballo como animal de monta, que denotaría rango 
y prestigio social. 

En definitiva, y coincidiendo con las aseveracio
nes de F. Fortea y E. Aura (1987), el Arte Levanti
no debe de contextualizarse con el registro arqueo
lógico a fin de sustraerlo de la parte meramente for
mal, lo que indudablemente conlleva riesgos, pero 
es imprescindible para darle un sentido histórico. 
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EVOLUCIÓN SOCIO-POLÍTICA DE CASTULO: SOCIEDAD DE JEFATURA 

MARÍA PAZ GARCÍA-GELABERT 
Universidad Complutense de Madrid 

El proceso socio-político en la ciudad de Cástulo y su entorno, perteneciente a la Oretania 
en la Alta Andalucía, se desarrolló, a lo largo de los siglos, desde una sociedad igualitaria a 
una sociedad de clases que pudo desembocar en una sociedad de jefatura. Esta transforma
ción fue dinamizada por el creciente auge del comercio de los metales que los castulonenses 
cambiaban a los mercaderes procedentes de las factorías costeras por productos exóticos, ge
neralmente indicadores de prestigio social para quienes los adquirían. 

El control de los excedentes y la redistribución de los productos es el principal ingrediente 
para la formación de una sociedad de jefatura, hecho que parece ocurrió en Cástulo. Dicho 
tipo de organización política tiene, según Service (1971, 222) la estructura adecuada para ex
tender ampliamente el sistema de intercambios, y está cumplidamente documentado en la zo
na que se trata. 

The social and politic development of Cástulo and its environs goes from a egalitarian so-
ciety to a class-society, and perhaps to a chief-society. This change was stimulated by the trade 
between the indigenous and foreign merchants, which brought exotic and prestigious products 
in exchante to metal. This trade must have important for the social process to a chief-society. 

El tema de la evolución socio-política y econó
mica de los pueblos primitivos prehistóricos y pro-
tohistóricos afecta de forma directa al arqueólogo, 
quien, a través de los datos recuperados en campa
ñas de excavación y de los ejemplos extraídos de los 
análisis etnográficos y etnohistóricos, así como del 
análisis de los textos, debe, desde esta perspectiva, 
interpretar los materiales de que disponga. 

Es esencial, desde el doble aspecto humano y so
cial, incidir en el problema del cambio de una so
ciedad igualitaria a una sociedad de clases y esta
do; en el estudio de las alteraciones que propicia
ron el que una sociedad igualitaria se permute en 
una de clases. En esta serie de evoluciones a través 
del tiempo están involucradas la organización socio-

política, las creencias, la economía, la tecnología, 
la utilización de los recursos del entorno, es decir, 
todos los aspectos referentes a los valores inheren
tes al pueblo/s o sociedad/es a que el estudio se re
fiera. 

En el ritmo de cambio evolutivo existe una so
ciedad intermedia entre la sociedad igualitaria y la 
formación del Estado —estadio este último que no 
llegaron a alcanzar los pueblos protohistóricos pe
ninsulares no sólo si nos atenemos a lo que de ellos 
escribe Estrabón (3, 4, 5), concretamente de los íbe
ros, en el sentido de que su carácter orgulloso, ver
sátil y complejo les impidió unir sus fuerzas en una 
confederación potente, sino también a los resulta
dos que sobre este tema están alcanzando las actua-
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les investigaciones. Pudo haber confederaciones, 
pero no extensas, que lograran incorporar a dife
rentes tribus de una región o a parte de ellas. De 
éstas pudieron ser aquellas a las que se refieren Li-
vio (28,10; 33,21,6), a cuyo frente se encontraba el 
que denomina rey Kulchas o Colchas, y Diodoro 
(25, 10-12) cuando cita la batalla entre Asdrúbal y 
el rey Orisson, de doce ciudades oretanas. Por otro 
lado, creo acertada la hipótesis de C. González Wág-
ner, (1983,31), sobre que ningún jefe local, tras la 
ruptura de la confederación tartésica, estuvo en con
diciones de controlar un territorio mucho más am
plio que aquel que tradicionalmente pertenecía a su 
propio clan o tribu. La formación de confederacio
nes parece ser de carácter excepcional. La sociedad 
a la que me refiero es la denominada de jefatura 
(chiefdom), o de rango, según los diferentes auto
res que tratan la misma. Es en ella en donde hipo
téticamente —aún no se ha profundizado lo sufi
ciente en los estudios como para asegurarlo sin mar
gen de error— quedó anclado el desarrollo político 
ibero. Concretamente, en Cástulo no llegó a deri
var a la formación de Estado. Eso sí puede afirmarse 
con certeza actualmente. Queda en reserva el que 
futuras investigaciones arqueológicas en el área ibé
rica de la ciudad, que se están demorando excesiva
mente, proporcionen datos que rebatan la afirma
ción presente. 

Hay un hecho incontrovertible y claramente 
constatable en los estudios de las sociedades de je
fatura: hasta el momento, el límite entre sociedad 
igualitaria y de jefatura y entre ésta y Estado es muy 
difuso en el proceso de las civilizaciones y es incues
tionable que aún siguen vigentes las palabras de 
R. L. Carneiro (1981; 37), cuando escribe que: «des
de luego, la principal conclusión a que llegamos en 
la conferencia que inspiró este volumen es que aún 
conocemos muy poco sobre las jefaturas». 

Conviene, antes de abordar la relación sociedad 
de jefatura-Cástulo, realizar una brevísima síntesis 
de los estudios pioneros en torno a las sociedades 
de jefatura. 

El concepto de sociedad de jefatura fue utiliza
do ya por J. H. Steward en el cuarto volumen de 
Handbook of South American Indians (STE
WARD, ed. 1948), refiriéndose a los señoríos del 
área Circum-Caribe, y por H. Trimborn (1949) en 
su estudio del valle del Cauca. Del término (chief
dom), Kalervo Oberg (1955, 484) ofrece la siguien
te definición: «unidades tribales pertenecientes a este 
tipo son jefaturas territoriales multialdeanas gober

nadas por un jefe supremo bajo cuyo control hay 
distritos y aldeas gobernadas por una jerarquía de 
jefes subordinados». 

El término acuñado por este investigador es 
aceptado poco más tarde por J. H. Steward-L. C. 
Faron (1959) y por E. R. Service (1962, 1971), uno 
de los científicos, éste, que más han profundizado 
en el estudio evolutivo de las sociedades primitivas. 
Según el mismo, «una jefatura ocupa un nivel de 
integración social que trasciende la sociedad tribal 
en dos aspectos importantes: en primer lugar, una 
jefatura es usualmente una sociedad más densa que 
lo es una tribu, una ventaja que se hace posible por 
una productividad mayor. Pero en segundo lugar 
y más indicativo del nivel evolutivo, la sociedad es 
también más compleja y más organizada, siendo 
particularmente distinguible de las tribus por la pre
sencia de centros que coordinan actividades econó
micas, sociales y religiosas» (SERVICE, 1971, 133). 

A partir de la publicación del libro de Service 
en 1962, se han multiplicado los estudios individua
les y colectivos, tendentes a clarificar la evolución 
de los pueblos, de su civilización y cultura, y a tra
tar de elaborar una metodología y analizar proce
sos de comportamiento. 

Destacan entre los estudiosos, sin que sea nues
tro propósito hacer una relación completa: Sahlins 
y Service, eds. (1960); Lenski (1966); R. M. Adams 
(1966); Fried (1967); Bell-Edward-Wagner, eds. 
(1969); R. N. Adams (1975); Earle y Ericson, eds. 
(1977); Claessen y Skalnik, eds. (1978); Cohén y Ser
vice (1978); Friedman y Rowlans, eds. (1978); Korn 
(1978); Redman (1978); Haas (1979), y Jones y 
Kautz, eds. (1981). En 1985, el XLV Congreso In
ternacional de Americanistas, celebrado en Bogotá 
y organizado por Robert D. Drennan y Carlos Cas
taño Uribe, versó precisamente sobre la investiga
ción arqueológica y los cacicazgos en América, con 
aportaciones tan importantes como las de Kent G. 
Linghtfoot, Christopher S. Peebles, Joanne Rappa-
por y Charles S. Spencer, entre otros. 

A los efectos de esta exposición, se va a tomar 
el ejemplo de la ciudad de Cástulo, a la que he alu
dido arriba, que puede ser aplicable no solamente 
al pueblo oretano al que pertenece, sino a los res
tantes coetáneos. 

Cástulo cuenta con un emplazamiento con per
fecto dominio estratégico, abundancia de agua, fér
tiles tierras, veneros de almagra, vetas de arcilla, 
proximidad de los yacimientos mineros y fáciles co
municaciones terrestres y fluviales. Estos hechos 
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propiciaron su configuración como uno de los prin
cipales núcleos de distribución y aprovisionamien
to de productos materiales de la Alta Andalucía, lo 
que sería, a su vez, motivo de constantes e impor
tantes procesos de transculturación. 

Una secuencia tan prolongada como la que se 
encuentra en Cástulo —se puede seguir el pobla-
miento a partir de la etapa del Bronce Final, con
cretamente desde la primera mitad del siglo VIII 
a. C.— plantea transformaciones culturales, socio-
políticas y económicas múltiples: cambio de una so
ciedad igualitaria, banda o tribu, de agricultores y 
ganaderos autosuficientes, a una sociedad estratifi
cada de productores de excedentes, dedicados éstos 
al mantenimiento del elemento humano ocupado en 
menesteres diferentes, alfareros, metalúrgicos, al-
bañiles, tejedores, etc., especialistas desligados de 
la producción directa de alimentos y cuyo papel es
taría relacionado con la centralización y redistribu
ción de excedentes comunales. 

No se puede dudar que el principal factor eco
nómico que aceleró el proceso de enriquecimiento 
de la sociedad castulonense fue la explotación de las 
minas y el comercio del mineral, que se puede re
montar a épocas alejadas en el tiempo. A partir de 
fines del siglo VIII a. C , se halla que la zona de 
Cástulo comienza a diversificar las bases de su eco
nomía, iniciando el camino hacia formas de vida 
más lucrativas, basadas en recursos del subsuelo. 
Ello no creo ocurra como consecuencia de un largo 
proceso de desarrollo local, al menos en esta etapa 
primera protohistórica, sino como resultado prin
cipalmente de la intrusión en el área de grupos hu
manos portadores de la técnica metalúrgica, proce
dente de la zona onubense. 

Este ritmo de cambio, cuyo embrión radica en 
la última época del Bronce Final, cristaliza en la cul
tura y pueblo oretanos, que en el período de tiem
po existente entre fines del siglo V y mediados del 
siglo IV a. C. alcanza su máximo esplendor poten
ciado por la explotación minera. Diodoro (V, 36-
38), cuando trata de las minas de Hipania, docu
menta su explotación por los iberos: «...los iberos 
comprendieron las ventajas de la plata y pusieron 
en explotación minas de importancia. Por lo cual 
obtuvieron plata estupenda y, por decirlo así, abun
dantísima, que les produjo ganancias espléndidas». 
Cástulo, situado en el centro de una región tradi-
cionalmente minera, productora de hierro, cobre, 
plomo, anglesita y plata, extremo al que hacen re
ferencia las fuentes clásicas (ESTRABÓN 3, 2, 8-

11, 14; MELA II, 86; PLINIO NH III, 30; DIO
DORO, V, 36-38, entre otros), se llegó a convertir 
en uno de los centros productores de plata más im
portantes de la Hispania antigua. Este hecho dio lu
gar a un ritmo de vida de activos intercambios co
merciales con los mercaderes fenicio-púnicos y grie
gos, en determinados casos al control militar de las 
zonas claves de paso y de las minas, a interrelacio-
nes culturales, trasvases de ideas, creencias y arte, 
que se reflejan, aunque si bien de forma parcial, lo 
suficientemente ilustrativa, en el poblado y en las 
necrópolis. 

Oretania fue un lugar de cruce entre la Meseta, 
la Alta Andalucía y el Levante español. Presenta una 
estrecha relación con los puntos de mayor impor
tancia comercial de las costas de Levante y Anda
lucía (LÓPEZ DOMECH 1984, 139). Cástulo se en
cuentra en la depresión periférica que se extiende 
desde Linares hasta Alcaraz. Es, pues, una vía de 
paso para ir desde la depresión del Gualdalquivir 
al Levante. Constituye este corredor natural una vía 
de comunicaciones perfecta, usada como camino 
hasta el siglo XVIII para relacionar la Mancha y An
dalucía (corredor de Levante o puertos de Monti-
zón). Asimismo, las serranías subbéticas, aunque 
muy abruptas, presentan grandes facilidades para 
la comunicación con la costa a través de Granada 
(HIGUERAS 1961, 20). En las serranías subbéticas 
se abren profundos entrantes: el surco por el que 
se abre paso el Guadiana Menor, las extensas de
presiones de la Hoya de Baza, la Hoya de Guadix 
y las tierras llanas de Granada. Los valles de las se
rranías subbéticas, orientados de Norte a Sur, en
lazarían Cástulo con el Sur (Granada, Almería, por 
Baza), formando unos corredores muy transitados 
desde la época final de la Edad del Bronce. Las se
rranías subbéticas presentan en su extremo oriental 
un gran conjunto orográfico, constituido por las sie
rras de la Sagra, Cazorla y Segura, uno de los prin
cipales núcleos hidrográficos españoles, nacimien
to de los ríos Guadalquivir, Guadiana Menor, Se
gura y Guadalentín. El curso de estos ríos ha ido 
conformando una serie de rutas conocidas desde la 
Edad del Bronce. El contacto, pues, entre las diver
sas zonas que componen la Alta Andalucía y el paso 
de las comarcas limítrofes, a pesar de lo accidenta
do del terreno, es fácil, ya que todas las zonas tie
nen una salida natural hacia el Guadalquivir, con
tando, por otra parte, con pasos trazados por los 
numerosos cursos de la red fluvial existente. A este 
respecto, es importante conocer la descripción de, 
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al menos, parte de las vías de comunicación, que a 
propósito del establecimiento de patrones de asen
tamiento en las campiñas del Alto Guadalquivir han 
realizado A. Ruiz y M. Molinos (1984, 189-190). En 
su trabajo tratan la vía romana que unía Córdoba 
con Cástulo, así como de la que cita Estrabón (3, 
4, 9), que pasa por Cástulo y Obulco, vía muy anti
gua. Indican, asimismo, que hacia el Sur el piede-
monte fue otra antigua ruta que conectaba la zona 
costera de Andalucía y las altiplanicies granadinas 
con el valle. Esta ruta, en razón de estar muy en
troncada a la sierra, según los mismos autores, se 
halla en relación directa con las de ganado que ba
jaban hasta el valle en las épocas frías y fue utiliza
da desde la Edad del Cobre, durante el Bronce ple
no y en época romana (RUIZ, NOCETE, SÁN
CHEZ, 1986). Son también analizadas las vías ver
ticales que conectan el Prebético de Jaén y la Alta 
Andalucía con el valle; de ellas destacan A. Ruiz y 
M. Molines dos (1984, 190): de un lado, la del Sa
lado de los Villares, que conecta con la baja campi
ña algo más al Este de Arjona, el piedemonte de 
Martos y la ruta que desde el Sureste de la provin
cia conecta con el mundo de la Hoya de Granada; 
y en la parte más oriental, las del grupo del río To
rres, que en un tramo muy corto sale al vado del 
Guadalquivir en Puente del Obispo y tiene muy fá
cil el acceso a la zona minera de Cástulo por la de
presión Linares-Baza. 

Cástulo contaba, pues, con dos factores impor
tantes para acelerar su desarrollo: producción mi
nera con excelente materia prima —plata—, inter
cambiable, y situación favorable para controlar el 
tránsito de mercancías por los caminos. Además, el 
medio ambiente en el que se halla siempre fue pro
picio para el incremento, conforme las técnicas se 
hacían más elaboradas, de la agricultura y la gana
dería, pilares básicos de ulteriores logros económi
cos. El patrón de poblamiento que rodea la ciudad 
parece haberse caracterizado por la existencia de al
deas nucleadas dependientes de aquélla y labranzas 
dispersas. La presencia de un alto índice de concen
tración en los asentamientos en torno a Cástulo, mu
chos de los cuales se hallan detectados, más no ex
cavados, indica el extremo expuesto en el párrafo 
anterior. 

El sistema económico de los pueblos antiguos se 
desarrolla a partir del sistema de intercambio (PO-
LANYI 1976). El control del mercado y de las vías 
de comunicación beneficia el desarrollo económico, 

cultural y político del pueblo que ejercía el mismo. 
Y el desarrollo de los mercados implicará un aumen
to de la infraestructura viaria y el reforzamiento de 
los entes políticos a cuyo cargo probablemente se 
encontraría la dirección del sistema mercantil. Ade
más, en el aspecto político, la organización y ges
tión del mercado necesariamente llevan aparejada 
la figura de un jefe de claro prestigio social que con
trole los excedentes, consistentes en materias primas, 
en la zona estudiada, minerales esencialmente, ade
más de productos vegetales y animales para el abas
tecimiento de los mercaderes llegados del exterior 
(que adquirirían para su manuntención, conjunta
mente con los metales para su lucro), y para aque
llos miembros del poblado dedicados a la produc
ción de los bienes comerciables. Esta jerarquía se 
refleja justamente en los objetos materiales, signos 
externos de poder y status, depositados, sobre todo, 
en las tumbas erigidas en memoria de los grandes 
personajes, y de las que me ocuparé más adelante. 
Los vasos áticos, objetos exóticos, como marfiles, 
vidrios, telas, maderas, etc., llegados de Oriente, 
fueron tanto más apreciados cuanto que los iberos 
no tenían acceso directo a ellos. No fue el ibero un 
pueblo que se distinguiera por sus marinos, antes 
bien, según parece, vivía de espaldas al mar. De si
milar opinión es J. Alvar (1980, 1981, 1986), quien, 
además de afirmar que las poblaciones del medio
día peninsular vivieron de espaldas al mar, indica 
que las relaciones comerciales marítimas eran com
petencia exclusiva de los mercaderes orientales. Es 
importante el testimonio que aporta Livio (34, 9) 
sobre este extremo: «los españoles, ignorantes de la 
navegación, se alegraban con el comercio de aqué
llos (griegos de Ampurias) y deseaban comprar las 
mercancías extranjeras que las naves llevaban y ven
dían productos de sus campos». 

Por lo que respecta al carácter del comercio en 
sí mismo, para que pudiera funcionar a través de 
grandes extensiones de terreno, a veces de pueblos 
enemigos, otras veces abocados a ser atacados por 
las bandas celtíberas y lusitanas impelidas fuera de 
sus territorios por el hambre que llevaba consigo la 
carencia de tierras de cultivo, debía regirse por unas 
normas muy determinadas y concretas, las cuales in
vestirían a los comerciantes de un cierto carácter in
vulnerable. Leyes tácitas o tratadas, puesto que de 
otra manera el comercio hubiera resultado imprac
ticable. Así, aunque tales leyes no siempre llegarían 
a cumplirse, sí lo serían en un número de ocasiones 
muy considerable, puesto que en caso contrario no 
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se hubiesen encontrado, al menos en tierras del in
terior, productos exóticos. 

Los mercaderes transitarían por las tierras his
panas protegidos por esa especie de tratados (al ha
blar de mercaderes me refiero a los que traficaban 
con productos procedentes del comercio exterior, 
para las mercancías locales, de pueblo a pueblo, las 
normas serían más simples), no creo que por escol
ta militar facilitada por los grupos con los que te
nían concertados sus trueques, aunque existe la po
sibilidad, no descartable, de que los mercaderes con
tratasen en su tierra de origen una tropa de protec
ción, por la que serían acompañados. 

Si los acuerdos referentes al comercio existieron, 
como parece probable, están indicando que el mis
mo era una actividad que se desarrollaba entre los 
pueblos iberos o los de la Meseta, con respecto a 
los mercaderes orientales, desde las clases dirigen
tes, las únicas con autoridad, autonomía de acción 
y elementos de juicio suficientes como para concer
tar esos tratados. Sería, pues, una actividad canali
zada por la oligarquía y principalmente para su be
neficio, aunque cierta parte de los mismos revirtie
ra al bien común, no individual, sino comunal. 

Esta argumentación coincide con la opinión de 
López Domech (1984, 141), que cita a Finley (1974), 
acerca de que la actividad comercial tiene en el Me
diterráneo occidental un sentido administrativo y 
político, al menos antes de la expansión bárquida 
en el siglo III a. C, lo que haría necesarios acuer
dos o tratados entre las partes interesadas para que 
la actividad comercial se llevara a buen término. En 
estos pactos se debieron concertar una serie de pun
tos o zonas francas, donde las transacciones, pro
bablemente al amparo de un templo, se harían con 
garantía total. El papel de los templos como garan
tes de las transacciones había sido ya establecido por 
D. Van Berchen (1967, 76). Para G. Bunnen (1979, 
283), los templos debieron actuar como lugares neu
trales situados bajo la protección de un dios, que 
garantizaba la honestidad de las transacciones. En 
estos lugares se llevaban los registros y se dirimían 
los litigios. 

En otro aspecto, más relacionado con el tema 
que se trata y que apoya la hipótesis de una clase 
dirigente para los grandes poblados de la Alta An
dalucía, y más concretamente para Cástulo, se ha 
de hacer mención a las grandes tumbas halladas en 
las necrópolis, monumentos funerarios unos de ma
yor envergadura que otros, que están probando que 

existía una jerarquía capaz de dominar una mano 
de obra, de contratar artesanos especializados en la 
labra de la piedra y en el alzado de las superestruc
turas. Estos monumentos suelen tener un cierto ca
rácter propagandístico, además del sacro o funera
rio inherente, que redundaría en la gloria de la es
tirpe dirigente. Si se atribuye, pues, a una gran ma
yoría de los restos arquitectónicos de Cástulo la 
función de elementos funerarios o sacros, se podría 
determinar que, efectivamente, en la época que trato 
había en Cástulo espléndidas tumbas principescas 
o templos. Tales tumbas contribuirían a ayudar a 
la mitificación o heroización del personaje enterra
do, que enaltecería a los descendientes, al hallarse 
éstos ligados por lazos de sangre a un antepasado 
a su vez ligado a la divinidad, lo cual, en última ins
tancia, vendría a potenciar la función política. 

Grandes sepulturas de cámara se han encontra
do en el área castulonense. En la necrópolis del Es
tacar de Robarinas, durante la campaña de 1976, 
apareció una gran construcción funeraria, que sus 
excavadores interpretan como un túmulo escalona
do. En la cara oeste del mismo aparecieron nume
rosos fragmentos escultóricos de bulto redondo, des
trozados (BLÁZQUEZ, REMESAL, 1979, 363-
364). Durante la campaña de excavación de 1982, 
se aisló, en la misma necrópolis, una estructura rec
tangular, entre cuyos paramentos se hallaban res
tos escultóricos, reutilizados como sillares. Este mo
numento se localizaba sobre un promontorio, visi
ble desde todos los puntos del valle (GARCÍA-GE-
LABERT 1987). En la necrópolis de los Patos, 
cercana a la de Robarinas, ambas al Oeste de la ciu
dad de Cástulo y cronológicamente semejantes, 
como todas las de la zona (fines del siglo V hasta 
la primera mitad del siglo IV a. C ) , se descubrie
ron restos de una construcción de forma rectangu
lar, compuesta de sillares bien trabajados (BLÁZ
QUEZ 1975, 112-117). En la necrópolis de Baños 
de la Muela, al Este de Cástulo, sus investigadores 
denominan tumba H a una monumental, al parecer 
de cámara, perteneciente al tipo C, es decir, túmu
los rectangulares de grandes dimensiones, formados 
por cuatro muros de piedra, con una altura máxi
ma de 0,60 m., y unas dimensiones de 5 m. de an
cho y 6 m. de largo (BLÁZQUEZ 1975, 125-132). 
Muy cerca de esta necrópolis, aproximadamente a 
150 m. al Norte, y quizá, aunque algo aislado, per
teneciente al mismo ámbito sepulcral, se descubrió 
un gran monumento funerario, aunque muy destrui
do y saqueado sistemáticamente, los Higuerones 
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(SÁNCHEZ MESEGUER 1979). La base del mo
numento está realizada con un muro de dos hiladas 
de piedra trabada sin mortero, con una altura de 
0,40 m. y espesor de 0,70 m. La piedra es de media
no tamaño, tosca. Apoyadas sobre este basamento 
se levantan tres hiladas de adobes, dispuestas al ex
terior de forma escalonada. La disposición escalo
nada de los adobes, aproximándose hacie el interior, 
hizo suponer que pudiera tratarse de los restos de 
una edificación cubierta con una bóveda por apro
ximación de hiladas. En el interior se halló una cis-
ta vacía, aunque en el área que cubría el cercado fue
ron recogidos numerosos fragmentos cerámicos de 
factura indígena e importados. Un poco alejado del 
túmulo, en un hoyo, hallóse un importante lote de 
piezas metálicas de procedencia oriental, que pro
bablemente estarían asociadas bien con este monu
mento, bien con otro cercano. Rodeaba el exterior 
del túmulo una franja de mosaico, realizado a base 
de pequeños cantos de río de color blanco y negro 
grisáceo, formando un dibujo de greca. 

En la misma provincia de Jaén, ya fuera del área 
de Cástulo, se encuentran numerosas tumbas de cá
mara de gran envergadura; tal es el caso de la tum
ba de cámara de Castellones de Ceal, la denomina
da tumba 11. El edificio está construido con losas 
de piedra arenisca no careadas, unidas con morte
ro, conformando una planta rectangular, el interior 
de la edificación fue completamente enlucido, así 
como la fachada. Se compone este enlucido de una 
lechada de cal muy pura. El zócalo fue pintado a 
base de motivos geométricos: semicírculos enlaza
dos, a veces cruzados por líneas en diagonal y con 
palmas, todo ello con pigmento de almagra, muy 
abundante en los alrededores de la necrópolis y del 
poblado, al igual que ocurre en Cástulo. La puerta 
de acceso es adintelada, formada por un escaño y 
tres losas de arenisca, tapando la abertura una gran 
losa. Las losas forman asimismo el techo. Fueron 
encontrados dos individuos enterrados en sendas ur
nas, incinerados, acompañados de armas, vasijas y 
herrajes de caballo (FERNÁNDEZ CHICARRO 
1956, 111). El poblado de Castellones de Ceal, al 
que pertenece la necrópolis, se ha interpretado siem
pre como un enclave estratégico en función de la vi
gilancia de una importante ruta comercial que iba 
desde Cástulo hasta Baza y desde allí a la costa. Y, 
aunque no se habla expresamente del tipo de comer
cio, según A. Blanco (1959, 97), la vigilancia se cen
traba en el traslado de la plata a los centros de be
neficio y exportación. Según T. Chapa y otros (1984, 

223-235), es en el siglo IV a. C. cuando hay una or
ganización diferencial de los asentamientos en con
formidad con las características topográficas del te
rreno, y Castellones pudo responder a esta expan
sión como controlador de la vía de acceso que des
de Murcia y Almería llega al Alto Guadalquivir, e 
indican, asimismo, que probablemente el contingen
te humano de Ceal fuese engrosado con población 
de Toya, llegada tanto como respuesta a esta polí
tica de control como para aliviar la posible presión 
demográfica causada por el desarrollo de Toya. 

En la necrópolis de La Guardia se han hallado 
también cámaras sepulcrales destinadas a persona
jes importantes (BLANCO 1959, 105-123). La que 
su excavador denomina tumba I se halla construi
da con manipostería irregular, aunque cuidada. Se 
compone la estructura de una cámara rectangular. 
Anexo al muro noroeste se adosó un banco de 15 
cm. de alto y 30 cm. de ancho, en el que se coloca
ron las ofrendas. La tumba 16 es un recinto cua-
drangular, también de manipostería, con cubierta 
de grandes lajas. En la necrópolis se encontraron 
numerosos fragmentos de escultura, que pertenece
rían a otras sepulturas arruinadas. Como las demás 
necrópolis tratadas, se fecha aproximadamente ha
cia los primeros años del siglo IV a. C , prolongán
dose a lo largo del mismo. El poblado de La Guar
dia estaba en un lugar eminentemente estratégico, 
dominando el valle fluvial que se extiende de Nor
deste a Sureste, paso obligado desde la Mancha y 
Despeñaperros hacia las tierras de Granada y costa 
meriodional. A los pies del poblado, entra dicha ruta 
en un paso angosto que da al lugar un considerable 
valor estratégico (BLANCO 1959, 107). En la ne
crópolis de la Bobadilla, fechada a mediados del si
glo VI hasta mediados del siglo siguiente a. C , no 
obstante haberse localizado una zona pobre de en
terramientos, se ha hallado, asimismo, una tumba 
de cámara de pequeñas dimensiones. La cámara se 
compone de piedras hincadas. A su cabecera se en
cuentra un pequeño empedrado que hace las veces 
de escalón, en el que pudo estar colocado el ajuar. 
En un ligero hoyo excavado bajo el escalón se en
contró un tesorillo, con probabilidad componente 
del ajuar: un anillo y un juego de pendientes (MA-
LUQUER, PICAZO, RINCÓN, 1981, 15-16). 
Toya, la antigua Tugia, se encuentra en la ruta de 
las minas de Cástulo y Sierra Morena y, por tanto, 
lo mismo por el Sureste que por vía fluvial, el Gua
dalquivir, debió recibir constantes influencias feni
cias y griegas. Según los últimos estudios realizados 
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sobre las cerámicas halladas en su necrópolis, ésta 
pertenece, como las restantes estudiadas, a la cul
tura ibérica floreciente, es decir, entre la mitad del 
siglo V, principalmente la segunda mitad, y el siglo 
IV a. C , al menos su época de apogeo (PEREIRA 
1979, 338). Aunque la necrópolis de Toya debió ser 
de gran amplitud, fue destruida paulatinamente. Ha 
llegado a nuestros días un gran sepulcro hipogeo de 
tres cámaras, perteneciente con toda probabilidad 
a un gran personaje o a un grupo familiar de alta 
relevancia dentro de la sociedad ibera de Tugia; es 
la sepultura cuadrangular. Los muros se construye
ron con sillares de tamaño desigual e irregulares, 
unidos a hueso. El pavimento está constituido por 
losas, así como el techo, horizontal. El interior se 
divide en tres naves longitudinales. La central co
munica con la única puerta de acceso abierta al Oes
te. Las laterales se subdividen, a su vez, en dos ám
bitos; el anterior, a modo de antecámara, comuni
ca con la nave central por medio de dos puertas que 
se abren a ambos lados del comienzo de dicha nave. 
Por la nave central y laterales corre un banco o es
calón, y en los testeros hay excavados varios nichos. 
Unos y otros debieron tener por finalidad soportar 
las ofrendas y las urnas y cajas cinerarias. El exte
rior de la sepultura se cubrió íntegramente de tierra 
reforzada con piedra (GARCÍA Y BELLIDO 1954, 
428-431). Las grandes tumbas de la necrópolis de 
Baza, adscritas a los tipos D3 y D4, según la clasi
ficación de F. Presedo (1982, 303), y denominadas 
tumbas 155 y 176, respectivamente, son grandes cá
maras excavadas en el suelo rocoso del cerro. Con
tienen importantes ajuares, que sólo pudieron ser 
costeados por personajes pertenecientes a la más alta 
oligarquía de la ciudad. Las cámaras suelen estar 
decoradas con pintura rojo oscuro sobre la cal de 
las paredes. En la necrópolis de Galera existieron, 
asimismo, grandes cámaras sepulcrales, que coexis
tían con las tumbas sencillas, aunque no en los mis
mo lugares, sino al parecer radicalmente separadas 
unas de otras, lo que está denotando una extrema 
diferenciación social. Estas grandes tumbas de ca
rama se hallan excavadas en la roca de base, con
formando una estancia de forma cuadrada o rec
tangular. Las paredes se dejaban exentas o bien se 
cubrían por adobes, madera, sillería o maniposte
ría. En muchos casos, incluido el suelo, se enjabel-
gaba, y a veces se decoraba con motivos geométri
cos o figurativos en color rojo. Es esencial el color 
rojo en la mayoría de las sepulturas decoradas de 
la época. Quizá implicaba un carácter funerario, que 

realmente tuvo desde época prehistórica, debido, en 
parte, a una directa alusión a la sangre o al sol en 
su caída. La cubrición de estas cámaras se llevaba 
a cabo mediante losas horizontales que se apoya
ban en las paredes. Todo el conjunto se cubría por 
un conglomerado de tierra y piedras, con lo que la 
necrópolis, en el momento de su funcionamiento, 
debía dar la impresión de un verdadero campo tu-
mular (GARCÍA Y BELLIDO 1954, 422-428). En
tre los enterramientos más sobresalientes figura la 
sepultura 75, la de mayor envergadura de las exca
vadas. Consta de una cámara cuadrangular de más 
de 3 m. de lado. En el centro se colocó un grueso 
pilar coronado por una especie de zapata con ro-
leos y entrelazados. Un pasillo comunica por el Este 
la cámara con el exterior. Tanto el pasillo como la 
cámara se hallaban cubiertos de sillares regulares es
cuadrados. Excepcionalmente, en el arranque del co
rredor hay un arco de tres dovelas. El techo, hori
zontal, estaba constituido por seis grandes losas que 
se apoyaban en una cornisa que recorre la cámara 
y en la zapata del pilar central (GARCÍA Y BELLI
DO 1954, 426). 

Acerca de las tumbas de cámara, con o sin dro-
mos, con o sin túmulo, se han apreciado por nume
rosos investigadores sus paralelos mediterráneos (en
tre otros, GARCÍA Y BELLIDO 1935; BLÁZ-
QUEZ 1960: FERNÁNDEZ DE AVILES 1942; PE-
LLICER 1969; PEREIRA 1979; ARRIBAS 1967; 
SCHUBART 1975, y ALMAGRO BASCH 1975). 

Soy, asimismo, de la opinión de que estas gran
des tumbas de cámara perfectamente pudieron te
ner su origen inmediatamente anterior en las tum
bas de cámara de los asentamientos fenicios y pú
nicos costeros, teniendo en cuenta el fuerte comer
ció que se desarrolló entre aquéllos y el hinterland. 
Concretamente, las tumbas de las necrópolis de Al-
muñécar (MOLINA, RUIZ, HUERTAS, 1982), 
Tramayar (SCHUBART, NIEMEYER, 1976) y Vi-
llaricos (ALMAGRO GORBEA 1984) debieron ejer
cer poderosa influencia en este tema. Por su mag
nitud y grandiosidad serían susceptibles de impre
sionar a los dirigentes iberos, quienes por su status 
tratarían directamente con las factorías costeras, e 
inducirlos a imitar dichas sepulturas para su uso. 
En cualquier caso, el conocimiento de las mismas 
pudo ser transmitido, oralmente o a través de dibu
jos, por los mercaderes orientales que se internaban 
en la Oretania y Bastetania para comerciar. En am
bos casos la vía de difusión cultural son las facto
rías fenicio-púnicas de la costa. 
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La relación económica entre factorías y el hin-
terland indígena, que en sus comienzos debió po
seer únicamente este carácter, con el transcurso del 
tiempo y los más estrechos contactos, incluso per
sonales y de ideas, debió convertirse en relación eco
nómico cultural, con el consiguiente trasvase y asi
milación por parte del elemento autóctono y, por 
qué no, en sentido inverso, de ideas sociales y ri
tuales. Este reflejo podría encontrarse en la adop
ción por parte de las clases altas de la sociedad ibe
ra de la sepultura de cámara, afín con el desarrollo 
de la misma, aunque quizá hay que tener en cuenta 
que esta adopción sólo implicase la superestructu
ra, muy adecuada a la manifestación externa de ri
queza de una alta jerarquía dirigente, monopoliza-
dora de los recursos económicos, que fabrica para 
su última morada un receptáculo digno de su posi
ción social y que, en cambio, se conservase en esen
cia, aunque con no significativas variantes materia
les, el ritual generalizado desde generaciones pasa
das y consagrado por el uso, conforme a los pre
ceptos de su religión. 

Estas tumbas, pertenecientes a un solo persona
je o a un clan familiar, puesto que existen tumbas 
individuales y colectivas, están indicando una diver
sificación jerárquica en la sociedad ibérica muy mar
cada, una idea de jefatura, de liderazgo, que de ha
ber continuado su derarrollo, truncado por el arri
bo púnico y romano, hubiera desembocado en una 
fuerte confederación y, más adelante, en Estado. 

Indica M. Almagro Gorbea (1982, 252): «las fac
torías controlan el acceso al mar de las vías que con
ducen hacia el interior, cruzando toda el área por 
donde se extienden las cámaras hipogeas ibéricas, 
lo que evidencia que esas vías de comunicación han 
actuado como vías de difusión cultural, afectando 
a toda un área geográfica que se debe considerar, 
en consecuencia, como hinterland cultural de las co
lonias y factorías de la costa y, por lógica extensión, 
como hinterland económico de las mismas». Bue
na prueba de ello es que las grandes tumbas de cá
mara se encuentran en las necrópolis de los pobla
dos, más instaladas en las principales vías de comu
nicación y, en ocasiones, en los lugares estratégicos 
de control de caminos, digamos, en términos de len
guaje actual, como monumentos propagandísticos 
de la estirpe del difunto, dando, por supuesto, ade
más, el significado propio religioso. 

Las grandes tumbas de manipostería que se ha
llan, como se ha indicado, en los poblados ibéricos 
del interior, Galera y Baza, en Granada; La Guar

dia, Toya, Castellones de Ceal, la Bobadilla, en 
Jaén, señalan una ruta muy específica, en la que las 
influencias se han dejado sentir de manera palpa
ble en todos los aspectos de la vida cotidiana, eco
nómica, cultural y religiosa de sus poblaciones. Por 
ello no es de extrañar que estas tumbas de cámara 
proliferen en la zona de Cástulo, donde las grandes 
necrópolis, adscritas a la época de esplendor ibéri
co, son muy abundantes, y que constituyan un ras
go tipo de la eclosión de las jefaturas. 

En el contenido de las necrópolis de Cástulo, y 
más concretamente en la del Estacar de Robarinas, 
hay al menos un enterramiento, el denominado IX 
—sólo se excavaron 34 tumbas y se calcula que és
tas podrían constituir un tercio del total—, que cla
ramente pertenece a un mercenario procedente de 
las tribus de la Meseta. En el ajuar que acompaña 
a los restos incinerados del individuo, hay objetos 
de uso personal, armas, huesos de animales, arreos 
de caballo, cerámica griega, indígena decorada y lisa 
y gris, distribuidos en varias zonas de ofrendas. Me
rece destacar, en apoyo de la hipótesis esbozada, que 
entre las armas hay un gran broche de cinturán de 
bronce —placas activa y pasiva—, decorada la ac
tiva con damasquinado de hilo de plata que com
pone decoración vegetal estilizada, volutas, entre-
lazos y espirales; una espada de hierro con antenas 
atrofiadas, cuya empuñadura, asimismo, se decoró 
por damasquinado con hilo de plata limitado por 
otros de cobre; el diseño es muy primitivo y aún así 
participa del mismo concepto decorativo que el bro
che; una vaina, probablemente de la espada, com
puesta de varias varillas, un travesano peraltado en 
forma de puente para sujetar las anillas y parte de 
la caja donde se alojaba un pequeño cuchillo. Esta 
vaina está decorada con la misma técnica de damas
quinado a base de líneas de embutido de plata que 
delimitan pequeños campos cuadrados, en cuyo in
terior se encierran círculos. Completa el conjunto 
un cuchillito afalcatado, que pudo corresponder al 
que solían portar en el cajetín de la vaina (GARCÍA-
GELABERT 1987). Este armamento es caracterís
tico de un soldado procedente de la Meseta. Los bro
ches del tipo del de Robarinas fueron muy aprecia
dos por los guerreros de aquella región. Se encuen
tran en la mayoría de los ajuares de las necrópolis 
correspondientes a los grandes castros del centro de 
la segunda Edad del Hierro, por ejemplo en la Ose
ra, Chamartín de la Sierra; las Cogotas, Cardeñosa 
—ambos en Ávila—; Altillo de Cerropozo; Atien-
za, en Guadalaja; Arcóbriga, Monreal de Ariza, en 
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Zaragoza; Uxama, Gormaz y Quintana de Gormaz, 
en Soria. La espada, su vaina y el cuchillito perte
necen al tipo de armamento predominante en el 
mundo de la Meseta en tales momentos, en el am
biente de la cultura de Cogotas. Aunque, sobre todo 
la espada y su vaina, se hallan en la mayoría de los 
ajuares funerarios de las citadas necrópolis y de 
otras no nombradas para no hacer tediosa la enu
meración, es en la de la Osera de Charmartín de la 
Sierra donde se conocen los ejemplares más seme
jantes a los de Robarinas (CABRÉ y otros 1950, 
175). 

La superestructura de la tumba que pudo corres
ponder a un mercenario, en Robarinas, y el conte
nido del ajuar, denotan una persona de cierta posi
ción social, aunque no perteneciente a la clase je
rárquicamente más alta, quizá un jefe de tropa mer
cenaria. No parece probable que estas armas fuesen 
adquiridas mediante trueque a los mercaderes del 
interior, con los que evidentemente mantenían re
laciones los pobladores de Cástulo; antes bien, res
ponden a un equipo, muy homogéneo, de un indi
viduo con una concepción estética y utilitaria que 
se aparta de la del resto de los guerreros enterrados 
en Robarinas y, en cambio, se acerca al mundo de 
la Meseta. Pudo, por consiguiente, tratarse efecti
vamente de un guerrero mercenario, de los que 
abundaban en el Sur a las órdenes de los jefes de 
poblado o tribu. La presencia de estos mercenarios 
en Cástulo indica un grado de civilización y de ri
queza y una organización política capaz de canali
zar sus actividades hacia el fin deseado de protec
ción de la clase que los alista. Se ha indicado ya que 
los acuerdos comerciales parecían tener un carácter 
marcadamente político y que únicamente los pode
rosos podían asegurar el cumplimiento de su conte
nido. De ahí que la organización comercial, desa
rrollada mediante cauces político-administrativos, 
estuviera respaldada por la fuerza militar. Estaba 
engrosada por tropas mercenarias si la sociedad que 
la requería no disponía de los efectivos necesarios. 
Se llevaban a cabo levas entre los pueblos celtíbe
ros y lusitanos principalmente, los cuales, acucia
dos por la falta de tierras, se ofrecían a ser reclu-
tados. 

La adopción o presencia de mercenarios es se
ñal del alto nivel económico alcanzado por la so
ciedad que los recluta, e indicio de que se trata de 
una sociedad con un patrón socioeconómico com
plejo, muy alejado de los estadios políticos que co

rresponden a pueblos jerárquicamente poco diferen
ciados. 

Livio (34, 17) cita como mercenarios de los Tur-
detanos a los Celtíberos y como tal figuran en nú
mero de diez mil (año 195 a. C.) en la gran rebelión 
de los Turdetanos, encabezada por Budar y Besa-
diñes, contra los romanos. Celtíberos e iberos fue
ron mercenarios de cartagineses y romanos, bascu
lando de un campo a otro según el estipendio ofre
cido. 

Mercenarios celtíberos fueron los primeros que 
admitieron los romanos en su ejército (LIVIO, 24, 
49, 7). Son mencionados asimismo como mercena
rios Istolacio e Indortes (LIVIO, 34, 19). Sobre ellos 
incide Diodoro (25, 10) cuando alude a las luchas 
de Aníbal contra los iberos y tartesios y contra Is
tolacio. Otros nombres de caudillos que militan a 
las órdenes de cartagineses contra romanos en el Sur, 
en 214-212 a. C. (LIVIO, 24, 41) son, como Istola
cio e Indortes, de origen indoeuropeo: Moenicoep-
tus y Vismarus, a los que Livio llama reguli gallo-
rum (24, 41). La columna vertebral del ejército car
taginés estaba compuesta de Lusitanos y Celtíberos 
(GARCÍA Y BELLIDO 1975, 647). Nuevamente Li
vio hace mención a los mercenarios celtíberos al in
dicar que éstos por el mismo dinero que en el ejér
cito cartaginés sirven en el romano (24, 29, 7). A 
uno de los jefes celtíberos, Bellígenes, le regalaron 
tierras los romanos para recompensar su traición a 
los púnicos (LIVIO, 26, 21, 13). 

Estos mercenarios del centro peninsular, por su 
belicosidad y extraordinaria movilidad, eran suma
mente apreciados por los ejércitos púnico y roma
no, así como por los pueblos del Mediodía penin
sular. Generalmente eran reclutados entre aquéllos 
cuyas condiciones sociales y económicas en sus pro
pias tribus eran penosas. Por otra parte, y como in
dica A. García y Bellido (1975, 649-670), el estado 
de rivalidad y fraccionamiento de los pueblos pe
ninsulares, hecho remarcado por Estrabón (3, 4, 5), 
hacía que estas tropas indígenas fueran relativamen
te seguras. 

Se ocuparon también de los mercenarios ibéri
cos, entre otros, Polibio (1, 17; 1, 67; 14, 7; 14, 8; 
114, 2-3; 114, 4); Plutarco (Fab. Max, 7; Catón, 10); 
Tucídides (6, 90) y Diodoro (15, 70; 16, 73, 3). 

Como ejemplo gráfico de la presencia del ele
mento humano del centro de la Península en el Sur, 
se ha observado en el análisis de la escultura de 
Obulco (BLÁZQUEZ-GONZÁLEZ NAVARRETE 
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1985, 61-69) que gran parte del armamento que por
tan los guerreros representados se corresponde con 
las armas usadas por las tribus de la Meseta. Tam
bién en los exvotos de los santuarios ibéricos hay 
figurillas portando armas de procedencia meseteña 
(GARCÍA Y BELLIDO 1954; figs. 326, 333, 335, 
338 y 342). Y en los relieves de Osuna (GARCÍA 
Y BELLIDO 1954; figs. 481, 482 y 487). 

En las necrópolis de Cástulo y lo mismo en las 
restantes de la Alta Andalucía que se han tratado, 
se observa un trato diferencial a los muertos, lo que 
manifiesta la desigualdad evidente que existía entre 
grupos de personas en relación con el resto de la so
ciedad (SANOJA-VARGAS 1985). Dicha desigual
dad podría estar reflejando las distinciones que exis
tieron entre unos y otros grupos sociales (HATCH 
1985). De entre las 34 tumbas excavadas, unas y 
otras fueron, en su tiempo, tratadas de manera di
ferente, tanto en su superestructura como en la com
posición del ajuar —por el contrario, la preparación 
del receptáculo, que pudo obedecer a un determi
nado rito, revestido de arcilla pura, es idéntica en 
todas—. En cuanto a las superestructuras, unas son 
amplias cámaras construidas con piedra de sillería, 
que pudieron llevar adosados, al exterior, grupos es
cultóricos, a juzgar por los restos que se han halla
do; otras son túmulos cuadrangulares, hechos a base 
de piedra cuidada, sobre todo en las esquinas, y ro
deados de una cenefa de cantos rodados, forman
do ésta diseños geométricos; otras son estructuras 
circulares, rectangulares o cuadrangulares de piedra 
menuda; otras son cistas; otras sepulturas carecen 
de superestructura, los restos se cubren con una capa 
de arcilla y piedra, y otras, finalmente, son senci
llas urnas calzadas con piedras de diferentes tamaño. 

Los ajuares, asimismo, son distintos y acusan el 
status social de la persona enterrada. Las sepultu
ras de mayor envergadura en cuanto a la superes
tructura contienen ricos ajuares de armamento, va
sos griegos, ungüentarios, collares de pasta vitrea, 
objetos de uso personal como sortijas, fíbulas, pen
dientes, broches. En las de estructura tumular ro
deadas de cenefa de cantos rodados, el ajuar no está 
integrado por armas, pero sí por numerosos vasos 
griegos. En cambio, aquellas cuya estructura es cir
cular, rectangular o cuadrangular, de piedra menu
da, continen abundante armamento y carecen de va
sos griegos. Éstos son sustituidas por vasos de bar
niz rojo. Las que sólo presentan un simple hoyo ex
cavado en la tierra y los restos son cubiertos por 
arcilla y piedra, y lo mismo las cistas aisladas (exis

ten cistas en el interior de los grandes monumentos 
funerarios, que no entran en esta relación), apenas 
tienen como ajuar escasos objetos de uso personal, 
a veces únicamente las bases retocadas de vasos ce
rámicos, en particular grises. Las urnas calzadas con 
piedra carecen de ajuar. 

A tener en cuenta es el destino de muchos de los 
objetos producto de comercio, cuales son vasos grie
gos, ungüentarios, collares de cuentas de pasta vi
trea, conchas marinas, cajas de madera tallada. Su 
enterramiento con las cenizas de los individuos era 
también una forma de que circularan, mediante su 
consumo ritual. De esta forma se creaba una deman
da constante de bienes suntuarios que mantenían en 
continua circulación las redes de intercambio que 
funcionaban a nivel de sociedad. Este sistema pudo 
constituir una forma de mantener la integración po
lítica que fundamentaba la sociedad de jefatura, al 
menos en parte, puesto que numerosos objetos sun
tuarios se dedicarían, como es lógico, al mundo de 
los vivos. 

En Cástulo, por falta de excavaciones sistemá
ticas en el área de poblamiento ibérica, no se han 
podido localizar edificios públicos, aunque a juz
gar por los restos arquitectónicos recogidos en su
perficie, como capiteles, dinteles y frisos labrados, 
parece que pudo haberlos. Estos edificios, si se en
contrasen, apoyarían la hipótesis de una jefatura di
rigente, puesto que los mismos lógicamente serían 
levantados con la fuerza de trabajo organizada y 
constituirían una forma de realzar la estirpe de la 
clase dominante, más que una inversión social de 
la comunidad en el entorno que habita. 

Recapitulando, se podría afirmar, con Castaño 
Uribe (1985), que «la metodología propia de la ar
queología procesual de las últimas décadas ha su
perado numerosos obstáculos al observar una so
ciedad, no como un conjunto de rasgos independien
tes, sino como un sisitema evolutivo compuesto por 
una red de procesos internos de desarrollo estrecha
mente interactuantes... Se ha llegado a un relativo 
consenso en cuanto a la determinación de niveles 
universales de organización sociopolítica y a sus ele
mentos o complejos más característicos, pero la de
nominación misma y los rasgos de cada nivel depen
den de las esferas o instituciones que se tomen como 
punto de referencia». En el caso de la sociedad de 
Cástulo, estos puntos de referencia son muy limita
dos, falta que el poblado sea excavado y las necró
polis lo han sido parcialmente. No obstante, esen
cialmente a través de ellas, del análisis del medio am-
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biente y de la interpretación de los textos clásicos, 
insuficientes cuando se refieren a las sociedades 
autóctonas, se logra conocer, al menos en parte, las 
características de la sociedad, la organización socio-
política y los procesos de transformación y de co
mercio, aunque lógicamente con unas limitaciones 
que implican que pretender extraer del proceso de 
los datos recuperados conclusiones definitivas, lo 
que no se ha pretendido en ningún momento, resulte 
aventurado. 

En Cástulo existían especialistas desligados de 
la producción directa de alimentos, cuyo papel es
taría relacionado con la centralización y redistribu
ción de excedentes comunales. Esto lleva implícita 
la disgregación de la sociedad igualitaria de auto-
consumo. La legitimación de las formas sociales es
tratificadas se hace mediante una cierta organiza
ción de la fuerza de trabajo. Ello compete al jefe. 
Esta organización se puede realizar a través de una 
diferenciación del mismo en sectores primarios (pro
ducción directa), secundarios (transformación de 
materias primas) o terciarios (distribución de bie
nes manufacturados o de materias primas) (SANO-
JA-VARGAS 1985). 

Un alto grado de producción minera, como la 
que parece existió en Cástulo, si atendemos a las 
fuentes, pudo haber potenciado, como creo que así 
fue, el predominio político de Cástulo sobre los po
blados colindantes, como receptor de la materia pri
ma y como centro de distribución del producto. Des
de este punto de vista, se dinamiza la estructura po
lítica, a cuyo frente se encontraría un jefe supremo 
(paramount chief), conforme a la terminología de 
Frankenstein y Rowlands (1978, 84-85). La redis
tribución, según Service (1971, 94), parece estar ín
timamente aliada con el surgimiento y perpetuación 
del liderazgo. Y en la medida en que la redistribu
ción esté extendida y formalizada, puede estarlo 
también el poder. La existencia de los centros re-
distributivos, como evidentemente fue Cástulo, está 
indicado, según Service (1971, 222), una sociedad 
de jefatura, la cual tiene la organización adecuada 
para extender ampliamente el sistema redistributi-
vo y de intercambio. Estas sociedades, al ser eco
nómica y militarmente más poderosas, si se com
paran con las sociedades igualitarias de los pueblos 
del entorno —se supone la ciudad de Cástulo como 
un núcleo semiurbano o urbano—, transformaron 
y aglutinaron a éstos, lo que revertiría a la desapa
rición o asimilación de las jefaturas locales en lo que 
denominan Frankenstein y Rowlands vassalchiefo 

jefes vasallos. Este hecho lo pone de relieve M. Al
magro Gorbea (1977, 504) al tratar de la primitiva 
cultura ibérica en el valle del Guadalquivir. 

Existen pruebas materiales de una sociedad es
tratificada o jerarquizada en la radical tipología de 
enterramientos y en los componentes de los ajua
res de los mismos. Si se asume esta estratificación, 
cabe pensar que las grandes tumbas tumulares, mu
chas de las cuales se hallaban ornadas con escultu
ras de animales guardianes, especialmente, corres
ponderían a los jefes supremos. A estos jefes com
petirían: el concierto de los pactos con los comer
ciantes orientales para salvaguardar el comercio; el 
promover las levas para reclutar mercenarios que en
grosaran la fuerza militar destinada al control de las 
zonas clave de paso y de las minas; controlar el ac
ceso a la producción y al consumo de bienes; con
trol de la redistribución; encauzar la fuerza huma
na destinada a la construcción de edificios públicos 
y sacros, que evidenciarían el prestigio y el poder 
del mismo y de su estirpe. 

En los textos clásicos se nombra al alguno de es
tos jefes, o al menos personajes importantes, a los 
que se les denomina príncipes, reyezuelos, reyes, 
caudillos, jefes, hecho que no es significativo a los 
efectos de esta exposición. Livio cita a Amúsico, 
príncipe de los Ausetanos (21, 61); Mandonio e In-
díbil, reyezuelos de los Ilergetas (22, 61) —también 
Polibio (10, 18, 3)—; Chalbo, noble jefe de los Tar-
tesios (23, 26); Alucio, joven príncipe celtíbero (26, 
50) —también Dión Cassio, Fr. 57, 42 (Boiss. I. 
243)—; Colchas, rey de veintiocho ciudades (28.10; 
33, 21.6) y Luxinio, de dos (33, 21.6); Atienes, rey 
de los Turdetanos (28, 12, 15); Cerdubelo, el per
sonaje castulonense que aconsejó la rendición de la 
ciudad a los romanos (28, 19); Corbis y Orsua, pri
mos que luchaban entre sí por el principado de Ibes 
(28, 21); Bilistages, rey de los Ilergetes (34, 11); Hi-
lerno, rey celtíbero (34, 55, 6); Corribilon, reyezue
lo de Licabro (35, 22, 5); Thurro, reyezuelo celtíbe
ro (49). Polibio cita a Edecán, rey de los Edetanos 
(10, 34); Macrobio, a Theron, reyezuelo contesta-
no (St. I. 20, 12); Diodoro, a Istolacio, general de 
los Celtas, y al rey Orisson (25.10; 25.12). 

La sociedad de jefatura para los pueblos iberos 
ha sido recientemente propugnada por varios inves
tigadores, entre los que cabe citar a A. Domínguez 
Monedero (1984, 153), quien postula este tipo de so
ciedad para la sociedad contestana en una época si
milar a la que se trata para Cástulo. R. López Do-
mech (1984, 142-43) esboza la misma hipótesis para 
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los Oretanos. Escribe: «los Oretanos, a la llegada 
de los cartagineses a esta zona, estaban en un esta
dio intermedio entre la tribu y la organización so
cial superior, la jefatura, que responde al paso de 
una economía cerrada y comunal a una incipiente 
economía más abierta. El jefe, ya que no se puede 
hablar de rey...». C. González Wagner apunta ha
cia la misma hipótesis que se esboza, en este caso 
para las sociedades del mediodía peninsular, invo
lucradas en el comercio exterior; indica que se pa
saría de unas sociedades igualitarias o incipiente
mente jerarquizadas a formas de organización so
cial más centralizadas y con una jerarquía mayor, 
como consecuencia de la especialización económi
ca (1983, 10-13). Por último, J. Alvar (1986), cuan
do escribe que el mundo tartésico se descompone 
a fines del siglo VI a. C. en un mosaico de reino de 
taifas, piensa que sería más apropiado hablar de una 
descomposición bajo la forma de jefaturas o chief-
doms de carácter menor, éstas dinamizadas por un 
influjo foráneo: el que tiene lugar como consecuen
cia del comercio oriental. 

Se ha querido dar a este estudio el carácter de 
planteamiento del problema de la evolución políti
ca de las sociedades ibéricas en su período de esplen
dor, tomando como punto de referencia la sociedad 
de Cástulo. Queda, pues, el tema abierto a discu
sión y susceptible de retoques y modificaciones pos
teriores, si hubiere lugar. 
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¿TANIT * EN ESPAÑA? 

MARÍA CRUZ MARÍN CEBALLOS 
Universidad de Cádiz 

Este artículo trata de ser una revisión y puesta al día de los estudios sobre la diosa cartagi
nesa Tanit en la Península Ibérica, a partir de testimonios arqueológicos, conocidos de anti
guo unos y resultado de recientes excavaciones otros. Se realizan asimismo algunas considera
ciones en torno al culto de esta diosa y a sus adoradores, en relación con la presencia cartagi
nesa en el sur de la Península Ibérica. 

This paper aims to review and bring to date the studies about the Carthaginian goddess 
Tanit in the Iberian Península, handling the oíd known archaeological documents, and the 
results of new excavations. We also make some reflexions about the cult of Tanit and her wors-
hippers, related to the presence of Carthaginian people in the south of the Iberian Península. 

Hace algunos años nos mostrábamos franca
mente escépticos sobre la posible existencia del culto 
a la púnica Tanit en España (MARÍN CEBALLOS, 
1977) (1). Sin embargo, recientes descubrimientos, 
tanto en España como en el ámbito mediterráneo, 
nos han hecho recapacitar, y sobre todo volver a 
valorar viejos testimonios un tanto olvidados y 
manidos, pero nunca, quizá, bien estudiados. Cier
tamente hoy sabemos algo más de Tanit, aunque no 
demasiado, ya que su culto tropieza con el mismo 
problema que el de los demás dioses del ámbito 
fenicio-púnico: la ausencia de textos. Sólo contamos 

Queremos expresar nuestro agradecimiento a cuantas perso
nas han colaborado generosamente a la realización de este tra
bajo: R. Corzo, M. J. Pena, M. Belén, R. Ramos, L. Abad, H. 
Bonet, E. Llobregat, M. Rabanal, D. Vaquerizo, etc. 

(*) Pese a haber quedado definitivamente demostrada la pro
nunciación Tinnit para el nombre de la diosa de Cártago TNT, 
preferimos seguir utilizando este nombre, de ya larga tradición 
en la historiografía fenicio-púnica. 

(1) Se han ocupado de este tema A. GARCÍA Y BELLIDO 
(1954, 1957, 1967), y más recientemente M. BENDALA (1986, 
357-361). Sin embargo, la mayoría de los testimonios cataloga
dos en estos trabajos proceden de Ibiza, que en nuestra opinión 
constituye un mundo aparte en el momento histórico estudiado, 
no siendo lícito mezclar tal documentación con la de la Península. 

con breves y lacónicas dedicaciones. No obstante y 
pese a este sin duda gravísimo obstáculo, la presen
cia de la diosa es patente en el ámbito estudiado, 
y pese a las dudas que naturalmente una evidencia 
de tal naturaleza plantea, es un derecho y una obli
gación de los estudiosos de estos temas tratar de ir 
avanzando paso a paso en una tarea difícil, oscura, 
y muchas veces ingrata, de la investigación icono
gráfica. 

No pretendemos un estudio exhaustivo del culto 
a la púnica Tanit en la Península Ibérica. Esa es 
labor que habrá de ir realizándose poco a poco. 
Nuestra intención es mostrar de qué modo una serie 
de documentos arqueológicos, algunos hallados hace 
años, otros nuevos, pueden relacionarse con el culto 
a la diosa, e incluso ver en qué medida, de aceptarse 
tal atribución, estos testimonios peninsulares 
podrían ayudar a definir la personalidad y caracte
res de la aún enigmática divinidad de Cartago. 
Lamentablemente carecemos de la prueba definitiva 
que confirme nuestras hipótesis: la inscripción dedi
catoria sobre cualquiera de las piezas estudiadas, 
pero es obvio que contamos con otro tipo de evi
dencias que nos permiten avanzarlas. Para el lector 
hiperpositivista, advertimos que el carácter fluido 

43 



X 

Lám. 1.—Pebetero de la necrópolis de la Albufereta (Alicante). Lám. 2.—Pebetero procedente de Cádiz, en el Museo Arqueo
lógico de Córdoba. 

y huidizo de la materia tratada ha de asumirse pre
viamente. 

PEBETEROS EN FORMA DE CABEZA 
FEMENINA 

Fueron estudiados hace años por Ana M.a 

Muñoz quien, naturalmente limitada por las circuns
tancias de la investigación arqueológica en ese 
momento, llegó a la conclusión de que derivaban 
de modelos de la Magna Grecia, donde estarían 
conectados con el culto a Demeter y Kore. Ese 
mismo significado tendrían en la Península, distin
guiéndose tres tipos: grequizante, de imitación y de 
influencia púnica. En cuanto a su fecha, irían desde 
fines del siglo IV a mediados del II antes de C , con 
una mayor abundancia en la segunda mitad del S. 
III y comienzos del II (MUÑOZ, 1963, 40-44). 

Se trata de unos quemaperfumes o «pebeteros» 
de terracota en forma de cabeza femenina de ras
gos claramente helénicos, con peinado en raya cen
tral y amplicas guedejas enmarcando el rostro, que 
en el tipo más frecuente se adorna con hojas y raci

mos sobre el cabello y en la frente, a manera de dia
dema, con un motivo formado por tres glóbulos o 
frutos, flanqueado por dos palomas. Sobre el mismo 
llevan un kalathos de mediana altura en cuyo inte
rior se observa una tapa horada por varios orificios, 
generalmente cinco. Las orejas suelen adornarse con 
racimos, a manera de arracadas, y enmarcan el cue
llo una especie de cintas o tirabuzones, lisos y pla
nos. En su borde inferior se remata con unos plie
gues, que simulan el reborde del vestido y un gran 
broche central de forma circular. No obstante, hay 
muchas variantes, desde las cabezas desprovistas 
totalmente de adornos, es decir, tan sólo el peinado 
en crenchas hacia arriba y el kalathos, hasta aque
llas en las que los adornos se complican mucho más. 
se dan además muchos tipos que son claramente 
malas imitaciones locales, en que los motivos origi
nales no pueden ya reconocerse. (Lám. 3) 

Años más tarde de aquel trabajo, la propia Ana 
M.a Muñoz rectificó sus conclusiones de manera 
notoria, afirmando que la difusión de dichos pebe
teros coincide con los contactos comerciales y la pre
sencia de los Barca en España a partir del 238 a. de 
C. (MUÑOZ, 1968). 
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Estos trabajos precisan ya hoy ser revisados, 
incluyendo las nuevas piezas aparecidas dentro y 
fuera de la Península, lo que permitirá establecer 
una tipología, así como las relaciones con el resto 
de los ejemplares del Mediterráneo Occidental, para 
determinar con precisión el origen y vías de difu
sión de los mismos. Se trata de una labor de catalo
gación y estudio estrictamente tipológico, que tene
mos emprendida y nos llevará algún tiempo. Nos 
interesa, no obstante, en el presente trabajo, llamar 
la atención sobre algunos puntos que consideramos 
de importancia vital para nuestro objetivo. 

En primer lugar, hoy parece que está bastante 
claro que el prototipo de estos pebeteros hay que 
buscarlo en Sicilia, habiéndose documentado hasta 
el momento en la Acrópolis de Selinunte, datables 
en los siglos IV-III (BISI, 1966, 44 ss. nota 20) (2), 
así como en la necrópolis púnica del Lilibeo e incluso 
en Solunto (BISI, 1986, 292). En definitiva, en el 
área púnica de Sicilia. (Láms. 4-8) 

Son muy abundantes en Cartago, sobre todo en 
la famosa fauissa excavada por el padre Delattre en 
Sidi-ben-Said (DELATTRE, 1924). En ella apare
cieron más de 500 ejemplares, junto a fragmentos 
de estatuillas, asas de «braseros», ungüentarlos, 
monedas, e tc . . Es importante anotar que se encon
traba junto a la gran necrópolis de Santa 
Mónica (3). 

Cerca de la estación de Salammbó, también en 
Cartago, excavó el Dr. Cartón un santuario o capi
lla de gran interés para nosotros. Nos ocuparemos 
de él más adelante, pero es importante por ahora 
anotar que sobre una especie de consolas, había 
muchos quemaperfumes del tipo estudiado y junto 
a ellos se hallaron otros muchos restos de figuras 

(2) La ciudad de Selinunte sufrió la dominación púnica a 
partir del 409, hasta mediados del siglo III. Sobre el tema véase 
DI VITA (1953, 39 ss.) y TUSA, V. (1971, 47-68). 

(3) El P. Delattre concedía especial importancia al hecho 
de que en esta colina de Sta. Mónica se hubiese encontrado años 
antes una inscripción púnica mencionando la dedicación de dos 
santuarios a Astarté y Tanit del Líbano y, cerca del lugar de 
hallazgo de la misma, los restos del templo romano de Ceres. 
Era idea de Ph. Berger y el propio Delattre, que dicho templo 
de Ceres se hubiera construido en las dependencias del viejo san
tuario de Astarté y Tanit, que luego fuera de Demeter y Kore, 
y más tarde Ceres, deduciendo de ahí un posible sincretismo entre 
Kore-Proserpina y Tanit (DELATTRE, 1898, 5 ss.). GSELL (1924 
IV, 267, 347), se muestra cauto a este respecto, opinando que 
la presencia de la inscripción no demuestra la existencia allí de 
un santuario y, por otra parte, dado que ésta es del siglo III a. 
de C. no sería lógico esperar la existencia del mismo en el lugar 
de la necrópolis, fechada entre los siglos V-II a. de C. 

Lám. 3.—Pebetero del santuario del Castillo de Guardamar del 
Segura, Alicante. 

votivas de terracota, una de las cuales es una cabeza 
varonil con barba y tiara de plumas, seguramente 
representación de Ba 'al Hammon, así como una 
conocida figurita de marfil con falda de alas que M.a 

Eugenia Aubet ha demostrado representa a Tanit 
(AUBET, 1976, 76). La fecha se fija entre el siglo 
IV y el asedio del 146 a. de C. (CARTÓN, 1929, 
n. 12, 15 y 17, p. 10-12, lám. V). 

Pero también encontramos nuestros thymiate-
ria en tumbas: así en la misma necrópolis de Santa 
Mónica (DELATTRE, 1906, 9), donde además apa
reció otro pebetero con cabeza de Heracles, seme
jante a uno de Tharros (ACQUARO, 1978, 81, fig. 
6 a). De la del Odeón (siglos III-II a. de C.) pro-

45 



Lám. 5.—Pebetero siciliota. Palermo Museo Nazionale. 

! 

Lám. 4.—Pebetero siciliota. Palermo Museo Nazionale. 

cede otro en forma de cabeza femenina (GAUCK-
LER ET ALII, 1910, 149, lám. 75, 2; GAUCKLER, 
1915, lám. CXCIII). También en la necrópolis de 
Byrsa (FERRÓN Y PINARD, 1955, láms. LIX y 
LXXXI, n. 97 y 154, p. 60 y 76, 1960-61, lám. 
LXXXI, n. 457-8, p. 153). (Láms. 9-10) 

Los hay igualmente en otros lugares del Norte 
de África: así en Tamuda (TARRADELL, 1949, 86-
100; 1956, 71-85), que Cintas cree de fines del siglo 
II (CINTAS, 1954, 135, fig. 84, p. 73). El propio 
Cintas menciona otro en Korba, en un Santuario, 
junto con otras estatuas de terracota que afirma 
corresponden a Demeter, Persefone y Hades, actual
mente en el Museo del Bardo (CINTAS, 1950, 553). 
Sin duda que un estudio minucioso de excavacio
nes y hallazgos recientes nos reportaría un número 
mucho más elevado de hallazgos. Lám. 6.—Pebetero siciliota. Palermo Museo Nazionale. 
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Lám. 7.—Pebetero siciliota. Palermo Museo Nazionale. 

En Cerdeña los encontramos en varios lugares. 
Así, en el santuario púnico superpuesto a la nuraga 
Lugherras, en Paulilatino, aparecen en gran canti
dad, desde el siglo V hasta época romana, junto con 
restos de huesos, monedas, carbones y cenizas 
(CECCHINI, 1969, 75-76). También en Monte 
Sirai, en el llamado «sacello», junto al tophet, donde 
se muestran otros elementos que nos hablan del culto 
semítico. Los hay en el estrato A y en el B, por lo 
que parece que existe una permanencia en el rito. 
Barreca los fecha en los siglos III-II a. de C. y piensa 
que, aunque los modelos sean greco-siciliotas, debe 
haberse dado un intermediario púnico, seguramente 
la propia Cartago (BARRECA, 1965, 59 y 74, lám. 
XIX). 

Los hay igualmente en Tharros, en gran abun
dancia, y de un tipo muy característico llamado «de 
altar», ya que el kalathos adopta una forma cua-

Lám. 8.—Pebetero siciliota. Palermo Museo Nazionale. 

drada que recuerda la de los altares de perfumes en 
piedra que son frecuentes en el propio Tharros 
(MOSCATI, 1975, 31-33; 1980, 181-2). En algunos 
ejemplares se han sustituidos los símbolos usuales 
de la parte anterior del kalathos, palomas y frutos, 
por disco y creciente (ACQUARO, 1978, 81, figs. 
5 b y c). Otros llegan a un alto grado de esquemati-
zación (UBERTI, 1975, 22-23, figs. A 58-134, láms. 
VII-XVII). Igualmente los encontramos en Sulcis 
(UBERTI, 1977, 30-31, lám. XV, figs. 13-16). Según 
noticias recientes los hay también en Olbia (4). 

En Ibiza hay varios en la Cueva de Es Cuieram 
(AUBET, 1982, 30-32, lám. XXV, 1-4; ALMA
GRO, M. J., 1980, 252, lám. CLXXIX, CLXXXI, 
CLXXXII, CLXXXIII), así como en Can Yai 
(Parroquia de San Lorenzo), lugar considerado 
igualmente un santuario (Ibidem. TARRADELL Y 
FONT, 1975, 128-9). También en Can Pis (San 
Rafael) y otros lugares (ALMAGRO, M.J . , 1980 
b, lám. LXIX, n.° 121, 102-104: 1980 lám. 
CLXXIXX y CLXXX). En Mallorca, uno en el 

(4) Debemos la noticia a M. J. PENA (1986). Al parecer 
se trata de un ejemplar fragmentario que fue hallado en el inte
rior de un edificio que se cree santuario dedicado a Afrodita. 
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Lám. 9-10.—Pebeteros de la 

Museo de La Alcudia que menciona A. M.a Muñoz 
como procedente de las excavaciones de Pollentia 
(MUÑOZ, 1963, 29, 14). 

Pasando ya a la costa ibérica, citaremos en pri
mer lugar los de Ensérune (MOURET, 1929, 9, lám. 
37, n. 34 y 35; UGOLINI, 1983, 101-108) y Rosas 
(MARTIN Y LLAVANERAS, 1980, 161). Un 
importante conjunto es el de Mas Castellá, de Pon
tos, a 12 Kms. de Figueras (Gerona). En el interior 
de un silo, aparecieron seis pebeteros, junto con 
ungüentarios fusiformes, cerámica ática, campa-
niense A, e tc . . En el lugar, hasta ahora, no se ha 
detectado poblado alguno, sólo un campo de silos 
y un hogar ritual datable en la primera mitad del 
siglo IV (MARTIN Y LLAVANERAS, 1980; MAR
TÍN, 1979). Los thymiateria parecen todos salidos 
de un mismo taller y molde, y se caracterizan por 
llevar aletas laterales por debajo del kalathos y en 
la base del cuello (MARTÍN Y LLAVANERAS, 
1980, 153-161; PENA, 1986). La fecha más antigua 
de los materiales del silo es de comienzos del siglo 

Colina de Byrsa, en Cártago. 

IV, y el resto, de la segunda mitad del siglo III. En 
otro próximo, el n.° 17, apareció un pebetero del 
mismo estilo. En opinión de A. Martín y N. Llava-
neras thymiateria y ungüentarios procederían todos 
de algún acto ritual y fueron depositados en el 
mismo momento (p. 158-159). 

También en Ampurias hay un importante grupo 
de pebeteros. Dos fueron publicados por primera 
vez, sin conocerse su contexto, por Puig i Cadafalch 
(PUIG I CADAFALCH, 1915, 705-6, fig. 544). 
Otro por Bosch (BOSCH, 1937, 11, fig. XXVI), y 
tres por M. Almagro Basch, procedentes éstos de 
la necrópolis de Las Corts, y fechables entre fines 
del siglo III y mediados del II a. de C. (ALMAGRO 
BASCH, 1953, 345, fig. 327, 348, fig. 330, 379, fig. 
348; MUÑOZ, 1963, 12-14). 

Otros cinco ejemplares proceden de Ullastret, los 
tres primeros publicados por Oliva (OLIVA, 1955, 
380-381; 1956-7, 50, 60-61; 1959, 28, fig. 32) y A. 
M.a Muñoz, con una datación entre los siglos IV-
III a. de C. (MUÑOZ, 1963, 14-16) Del resto sólo 
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se ha dado a conocer un dibujo (OLIVA, 1967, fig. 
70; MARTÍN Y LLAVAÑERAS, 1980, 160-61, 
figs. 7 y 8). 

Debemos a M.a J. Pena la noticia de la apari
ción reciente de un pebetero en la necrópolis ibérica 
de Burriac, Mataró (PENA, 1986). En las proximi
dades de Barcelona tenemos igualmente el hallazgo 
de dos piezas en el poblado de Puig Castellar (Santa 
Coloma de Gramanet) (BOSCH, 1920, 593-596; 
MUÑOZ, 1963, 16-17; DE LA PINTA Y 
MIRANDA, 1981, figs. 1 y 3). Otro procedente del 
poblado del Turó de Can Oliver, Sardañola, Bar
celona (BALIL, 1952; MUÑOZ, 1963, 17). Uno más 
del campo de silos de Can Fatjó de Rubí, en el 
Museo Arqueológico de Barcelona (COLOMINAS, 
1915-20, 590-601; MUÑOZ, 1963, 18). 

En el poblado de Castellet de Banyoles, en Tivisa 
(Tarragona), Serra Rafols encontró uno, actual
mente en el Museo de Barcelona (SERRA, 1941, 15). 

De gran importancia es el hallazgo casual en 
1953, en el Bordisal de Camarles (Tortosa), de un 
depósito con «más de cincuenta estatuillas femeni
nas, la mayoría de ellas completas» (PALLARES, 
GRACIA Y MUNILLA, 1986, 123-149), junto con 
cerámica de barniz negro, lo que nos aproxima a una 
cronología entre comienzos y mediados del siglo IV 
a. de C. El conjunto fue dado a conocer por S. Vila-
seca (VILASECA, S. 1956) y su hija L. Vilaseca, 
quien habla de más de 30 pebeteros y «algunas tana-
gras» (VILASECA, L. 1953-4, 355), lo mismo que 
A. M.a Muñoz (MUÑOZ, 1963, 19). El número 
exacto es difícil de conocer ya que las piezas están 
dispersas entre los museos dle Barcelona, Tarragona 
y el municipal de «Salvador de Vilaseca» de Reus. 
R. Pallares, F. Gracia y G. Munilla han publicado 
recientemente las ocho piezas conservadas en este 
último museo, y al parecer preparan un trabajo 
sobre las cerámicas áticas halladas en el depósito 
(PALLARES, GRACIA Y MUNILLA, 1986). 
Según noticia de L. Vilaseca, en el lugar del 
hallazgo, en la margen derecha del barranco de 
Camarles, las figuras estaban amontonadas, sin 
orden alguno, en un espacio de planta más o menos 
cuadrangular de unos 2,30 por 1,20 ms. Con ellas 
salieron algunos tiestos y restos de adobes, todo en 
una tierra negruzca y suelta (VILASECA, L., 1953-
4, 357). Parece que se trata de un depósito votivo, 
una de esas fauissae en que con tanta frecuencia se 
encuentran los pebeteros. Por el contrario, R. Palla
res et alii piensan en un depósito comercial en rela
ción con un posible culto a la Demeter grecosiciliota, 

que se habría extendido por las costas catalanas y 
aragonesas paralelamente al desarrollo de la agri
cultura, como consecuencia a su vez de la difusión 
de ciertas técnicas y formas de cultivo por parte de 
una posible colonia griega de carácter agrícola, esta
blecida en las bocas del Ebro. Todo esto en unas 
fechas de fines del siglo V, comienzos del IV 
(PALLARES, GRACIA Y MUNILLA 1986, pas-
sim, 142 s^.). 

Más al Sur, en las provincias de Castellón y 
Valencia, son menos abundantes los hallazgos, aun
que ello no creemos tenga ninguna significación 
especial. Se ha argüido que ello puede deberse al 
hecho de que sean tan escasas las necrópolis detec
tadas en la provincia de Valencia, quizá porque el 
ritual utilizado no deja huella. Sin embargo pensa
mos que este argumento no es determinante, ya que 
hemos visto que en las provincias catalanas son 
mucho más abundantes los hallazgos y poblados y 
fauissae. Puede muy bien deberse al azar de los des
cubrimientos arqueológicos. No obstante, contamos 
con indicios seguros de su presencia: así, se halla
ron dos fragmentos en La Monravana, al N. de 
Valencia, en excavación de D. Fletcher (inédito, 
noticia que debemos a Helena Bonet). Otro frag
mento en el poblado del Castell (Almenara, Caste
llón) (SANMARTÍ Y GUSI, 1975, 167-70). Dos pie
zas casi completas en el poblado del Puntal deis 
Llops, en Olocau (Valencia) (BONET y MATA, 
1981, fig. 48, láms. XVIII y XIX, 99 y 140-41). 
Otros fragmentos en el Castellet de Bernabé (Lli-
ria) (BONET, 1978, 147-162, láms. I y II), en el Tos-
sal de San Miguel (Lliria) y quizá en el Corral de 
Saus (Mogente) (5). 

Ya en la provincia de Alicante empiezan a pro-
liferar de nuevo los hallazgos. En primer lugar el 
conjunto que el padre Belda encontró en el Tossal 
de Polop o de la Cala (Benidorm), un pequeño mon
tículo al que él llama «santuario» al aire libre, sin 
edificios, que estaría próximo al poblado, todo 
cubierto de restos de pebeteros del tipo estudiado 
(BELDA, 1946, 328 ss.) (6); (1950-51, 79 ss.; LLO-
BREGAT, 1972, 60-61). Recientemente el Prof. 
Tarradell, ha manifestado su opinión de que pueda 

(5) Noticia que debemos a la amabilidad de H. Bonet. 
(6) A pesar de que se ha dudado de la interpretación de 

Belda, recientes descubrimientos de pebeteros en pequeños mon
tículos, han venido en cierto modo a darle la razón (véase más 
adelante, yacimientos de Coimbra del Barranco Ancho y Guar-
damar del Segura). 
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tratarse de una necrópolis (TARRADELL, 1981, 
117). E. Llobregat menciona también una pieza apa
recida en la necrópolis romana tardía de El Cam-
pet, entre Mogente y Aspe (LLOBREGAT, 1974, 
303-304). Igualmente considera de época baja el apa
recido en las excavaciones de la Font Calent, en la 
gravera de una instalación romana tardía (LLO
BREGAT, 1974, 304). 

De gran interés para nuestro objetivo son las 
excavaciones que realiza E. Llobregat en el poblado 
de la «Illeta deis Banyets», término de Campello, 
en la costa alicantina. Allí se han hallado dos tem
plos, el A, de planta rectangular, de tipo griego, y 
el B, de planta cuadrada, que quizá fue más bien 
un patio abierto. En relación con este segundo tem
plo o recinto sacro, un thymiaterion de los aquí estu
diados (LLOBREGAT, 1981, 103 ss., figs. 1 y 2). 

Un poco más al sur está la importante necrópo
lis de la Albufereta, donde aparecieron gran canti
dad de pebeteros (Lám. 1). Afortunadamente, con
tamos hoy con la reciente tesis doctoral de F. Rubio 
Gomis (RUBIO, 1986), que permite aclarar en parte 
las dudas que planteaban las viejas excavaciones de 
Figueras y Lafuente (FIGUERAS, 1952, 179-194; 
1956; LAFUENTE, 1934). Según Rubio Gomis, 
«todos los fechados se dan dentro del siglo IV, y 
son menos abundantes a fines de dicho siglo que a 
comienzos» (RUBIO, 1986, 360). Esta necrópolis 
reviste para nosotros un gran interés, ya que los 
pebeteros se acompañan a veces de otros elementos 
de claro origen púnico que confirman nuestras inter
pretaciones: así la gran tumba L-127-A, en que, ade
más de tres pebeteros, aparece el busto femenino de 
terracota que estudiamos más adelante, de un tipo 
bien conocido en Ibiza y que en nuestra opinión 
representa con toda probabilidad a la diosa Tanit. 
Pero hay también otras terracotas de figuras feme
ninas en relación con niños y palomas que configu
ran el mismo ambiente (véase más adelante). Se fe
cha esta tumba en la primera mitad del siglo IV (RU
BIO, 1986, fig. 97, 214-226). 

De Elche, y concretamente de la colección Iba-
rra, procede un ejemplar que se conserva en el MAN 
(n.° 17.652) (LAUMONIER, 1921 lám. CXX, 2, 
203-4), hallado, según noticia de Ibarra y Manzoni 
(IBARRA Y MANZONI, 1879, 307), en una urna 
cineraria, junto con armas, en el llamado Cemen
terio Viejo, al parecer de cronología antigua 
(MUÑOZ, 1963, 23; LLOBREGAT, 1974, 303). 
Además, Ramos Folqués encontró numerosos frag
mentos en La Alcudia, fechables entre los siglos III-

II a. de C. (MUÑOZ, 1963, 23; RAMOS FOL
QUÉS, 1970, 35-36, n.° 23, lám. XIV a). 

En las laderas del castillo de Guardamar (Ali
cante), se ha excavado recientemente un conjunto 
de pebeteros (Fig. 3). Como en el caso del Tossal 
del Polop, tampoco aquí hay restos de edificacio
nes (ABAD, 1985; 1986, 17-18). 

Del mismo tipo es el yacimiento detectado en 
Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, Murcia): en 
las laderas de un cerro, aparecen numerosos frag
mentos de thymiateria en forma de cabeza femenina, 
sin que hasta ahora se haya excavado en el lugar. 
Los fragmentos muestran que se trata de un tipo 
muy tosco, franca imitación local de matrices ori
ginales (MUÑOZ, 1985). 

Siguiendo esta misma ruta de penetración inte
rior y ya en la provincia de Albacete, se ha encon
trado recientemente un ejemplar en el poblado de 
El Amarejo, Bonete, junto con un vaso en forma 
de paloma, en un departamento que sus excavado
res consideran probablemente un almacén de cerá
mica, fechándolo a fines del siglo III (BRONCANO 
Y BLÁNQUEZ, 1985, lám. XXVII, fig. 284,251-
254, 291-292). 

Según el reciente estudio de J. A. Santos 
Velasco, el material depositado en el MAN, como 
procedente de la supuesta «necrópolis ibérica» de 
Oran, podría haber pertenecido a una necrópolis del 
área contestana. En este conjunto hay algunos pebe
teros, al parecer correspondientes a los tipos A y B 
de A. M.a Muñoz, fechables entre fines del siglo IV 
y mediados del II (SANTOS, 1983, 338). Es intere
sante anotar también el hallazgo de una terracota 
que representa una mujer de pie con un niño en los 
brazos, y otra sedente, que estudiamos más abajo. 
Recordemos que figuras de este tipo aparecen tam
bién en las necrópolis de La Albufereta y Cabecico 
del Tesoro. Coincidimos por tanto con Santos 
Velasco en la lógica de su posible atribución al área 
contestana. 

Junto a Murcia, en «El Verdolay» (La Alberca), 
se excavó hace años la necrópolis del Cabecico del 
Tesoro. Allí se hallaron 11 pebeteros que, según A. 
M.a Muñoz, corresponden al tipo A, aunque de muy 
diversas calidades y tamaños. Muy interesante es el 
de la sepultura 86, en piedra arenisca y de tosca rea
lización, sin duda imitación de los anteriores 
(NIETO, 1939-40, 144, 148; 1943-44, lám. XI; 1944-
45, 168, lám. XI; MUÑOZ, 1963, 25-26, láms. IV-
VIII). 
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Siguiendo la línea costera hacia el Sur, es parada 
forzosa Villaricos, en Almería. Recientemente, M.a 

José Almagro ha dado a conocer un conjunto votivo 
procedente de dicho yacimiento, al parecer de un 
lugar situado fuera de la necrópolis (ALMAGRO, 
M. J., 1983, 291 ss.). Fue hallado por D. Luis Siret, 
sin que dejara constancia escrita del descubrimiento, 
siendo M. Astruc quien llamó la atención sobre el 
mismo (ASTRUC, 1962, 71-72). Parece que se trata 
de un simple agujero excavado en el terreno natu
ral, seguramente una fauissa, lo que para 
M.a J. Almagro indicaría la existencia en las pro
ximidades de un templo o santuario dedicado al 
culto de Tanit. En el conjunto destacan los pebete
ros de cabeza femenina, un centenar aproximada
mente. La autora distingue hasta cuatro grupos o 
tipos, dos de ellos coincidentes con los A y B de A. 
M.a Muñoz, y otros dos que constituirían varian
tes nuevas. Detalle importante es que algunos de 
ellos están abiertos por arriba y abajo, con lo que 
su carácter exclusivamente votivo es seguro. Junto 
a los pebeteros había también otras terracotas: dos 
que representan a Bes, una cabecita de toro y otras 
figuras masculinas y femeninas. M.a J. Almagro 
fecha el conjunto entre los siglos III y II a. de C , 
pudiendo ser algo más viejas algunas piezas 
(ALMAGRO, M. J., 1983, 302). Ana M.a Muñoz 
menciona otros dos pebeteros que cree procedentes 
de la misma necrópolis de Villaricos (MUÑOZ, 
1963, 302). 

De los alrededores de Málaga se conocen tam
bién varios ejemplares que, en realidad, y por lo que 
venimos viendo, deben ser indicios de la presencia 
de muchos más. Han sido recogidos por L. Baena 
de Alcázar; uno de ellos procede del Cerro de la Tor
tuga, a unos dos Kms. del casco urbano de Málaga, 
y está abierto en la base (BAENA, 1977, 741 ss.; 
1977 b, 8-10, figs. IV-VII). El otro apareció en unos 
derribos en la propia ciudad de Málaga, a comien
zos de siglo. Presenta los típicos asideros laterales 
(BAENA, 1977 b, 7-8, figs. 1-3). 

Tenemos noticia de la existencia de otro pebe
tero procedente de Churriana, Málaga, aunque igno
ramos los detalles de su hallazgo (SANTERO, 
14) (7). 

(7) A. M. MUÑOZ (1963, 28) menciona otro pebetero pro
cedente de Fuente Toja, Córdoba, en el Ayuntamiento de Priego. 
Nuestras pesquisas en su búsqueda han resultado infructuosas. 
Agradecemos a D. Vaquerizo la ayuda prestada. 

Por el momento, las piezas aparecidas más a 
Occidente son las del santuario de La Algaida, en 
Sanlúcar de Barrameda. Se trata de un conjunto de 
unos diez y seis fragmentos, dispersos por el área 
sagrada, algunos de ellos en uno de los pequeños 
«templetes» o «tesoros». Se ha recompuesto un 
ejemplar a base de varios fragmentos, resultando 
una pieza de buen arte, muy semejante a algunos 
ejemplares alicantinos. Su fecha podría estar entre 
los siglos VI y II, como el resto de los materiales 
del santuario. No obstante, algunas de las piezas 
podrían ser tardías (BLANCO Y CORZO, 1983, 
125-126). 

También de procedencia gaditana, aunque sin 
especificarse el lugar, es el ejemplar que se conserva 
en el Museo Arqueológico de Córdoba, de una 
colección particular (DE LOS SANTOS, 1950, lám. 
VII, n.° 10.819). (Lám. 2) 

Es obvia pues la enorme difusión que tales pebe
teros alcanzaron en la Península, y éste es un hecho 
al que estimamos no se ha prestado la atención que 
merece, habría que considerar dos aspectos, muy 
interconectados entre sí: 

—De un lado es necesario determinar las vías por 
las que han penetrado y se han difundido estos obje
tos, así como ver cuáles han sido sus modelos. Ello 
exige una laboriosa tarea de catalogación de todas 
las piezas con que contamos actualmente, no sólo 
en la Península, sino en el resto del Mediterráneo 
Occiental. Es un trabajo que tenemos emprendido 
y que verá la luz en un futuro próximo. 

—Por otra parte, es preciso tratar de aclarar el 
significado cúltico de tales objetos, dentro del marco 
de las creencias de los íberos. 

El primer punto es naturalmente vital, y nada 
puede resolverse definitivamente mientras no se rea
lice ese trabajo previo. No obstante, con los datos 
actuales, podemos afirmar que tales pebeteros se 
atestiguan en la costa ibérica al menos desde comien
zos del siglo IV, permaneciendo hasta época 
romana. No podemos precisar aún las vías que han 
seguido. E. Llobregat apuntaba hace unos años una 
procedencia ibicenca para los ejemplares levantinos 
(LLOBREGAT, 1974, 303-4, 319), lo que hoy día 
no parece probable dada la diversidad de tipos que 
aparecen en todo el ámbito ibérico, y su abundan
cia con respecto a Ibiza. Más recientemente, A. M.a 

Bisi sugería un origen directamente siciliota para los 
ejemplares de Ensérune, Ampurias, Verdolay y 
Camarles, mientras que otros serían el resultado del 
retoque de matrices importadas por los coroplastas 
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locales (BISI, 1983, 148). Independientemente de la 
procedencia de las primeras matrices, creemos hoy 
día bastante claro que tuvo que haber cierto número 
de talleres en la propia Península, uno de los cuales 
pudo estar en Villaricos, y parece evidente que hubo 
también talleres indígenas de imitación. Pero todo 
será dar palos de ciego mientras no se cuente con 
un estudio tipológico completo. Lo que parece bas
tante probable es que el tipo se origine precisamente 
en la Sicilia púnica, en el área entre Selinunte y Lili-
beo (BISI, 1966, 44-50; 1983, 148), y en nuestra opi
nión deriva de los grandes bustos de terracota utili
zados en la Sicilia griega para el culto a Demeter y 
Kore. El hecho de que no encontremos estos tipos 
de thymiateria en ninguno de los thesmoforia, ni 
tampoco en las tumbas, del área griega de Sicilia, 
demuestra, en nuestra opinión, que se crean para 
un culto de índole no griega, en definitiva y para 
la época en que se inician, el culto en la púnica Tanit, 
cuyas relaciones con la pareja Demeter-Kore en Sici
lia están todavía mal definidas. 

Como es bien conocido, el culto a Demeter y 
Kore se introdujo en Cartago, procedente precisa
mente de Sicilia, en 396 a. de C. (Diodoro XIV, 77). 
Hace ya años, P. Cintas interpretó los pebeteros de 
este tipo aparecidos en Cartago como representa
ciones de la diosa o sacerdotisa kernophoros, por
tadora del kernos o crátera mística en las kernop-
horia o procesiones que se celebraban en los ritos 
eleusinos, con motivo de la fiesta de primicias, dedu
ciendo de todo ello su relación con el culto a las dio
sas eleusinas (CINTAS, 1949, 115-119; 1950, 530 
ss.) (8). Esta hipótesis de Cintas, en nuestra opinión, 
contribuyó a confundir los cultos de Demeter y Kore 
con el de Tanit, lo que es patente todavía en la 
bibliografía actual y, ciertamente, es difícil de evi
tar, cuando encontramos iconografías tan clara
mente «eleusinas» en relación con la diosa cartagi
nesa. Pero no debe extrañarnos tal fenómeno en la 
cultura fénico-púnica, baste con que echemos una 
ojeada a lo que ocurre en Ibiza, donde la abundan
cia de terracotas cuyos modelos proceden sin duda 
alguna del culto siciliota a Demeter y Kore, nos 
podría hacer pensar, de no estar avisados, que en 
la isla hubo un culto a estas diosas, tan importante 
como en la propia Sicilia griega, hecho que carece 

(8) A. M. BISI (1966, 48-49) opina que tal hipótesis puede 
servir como explicación para el origen del tipo, pero no para su 
uso como thymiaterion. De la misma opinión se muestra PESCE 
(1961, 105). 

de toda lógica (BISI, 1978; MARÍN CEBALLOS, 
198J, 105-65) (9). 

No hay que perder de vista que toda esta confu
sión nace de la relación entre cartagineses y griegos 
en Sicilia, que hoy sabemos fue de profunda tras
cendencia en lo cultural, aunque es preciso deter
minar con exactitud sus consecuencias (HANS, 
1983). Recordemos que en la realidad Demeter, y 
en especial Kore, se superponen en la isla a una diosa 
autóctona de la muerte y la renovación, lo que 
explica la acentuación de ese matiz en el culto sici
liota de las diosas griegas (LÉVÉQUE, 1973, 48 ss.). 
Como sugieren Zunt (ZUNTZ, 1971, 157, nota 9), 
y también Bell (BELL, 1972, 3), las imágenes de esta 
Kore-Perséfone pueden haber servido a los cartagi
neses para representar a Tanit, diosa cuya relación 
con la muerte y la fecundidad es evidente. El kala-
thos o modius, atributo esencial de las diosas eleu
sinas, y en general de todos los dioses cotónicos, le 
corresponde pues plenamente, e incluso la forma del 
busto se ha interpretado como para dar la sensación 
de estar emergiendo de la profundidad de la tierra 
(ZUNTZ, 1971, 153 ss.). 

Lógicamente, se plantea la cuestión de si no se 
habrá dado realmente, tal y como se ha dicho con 
frecuencia, una identificación o fenómeno sincre-
tístico entre ambas divinidades, lo que sería de espe
rar dada la indudable proximidad de sus caracteres, 
así como la frecuencia con que las diosas griegas 
prestan su forma a la púnica Tanit. Un lugar, a nues
tro entender clave, para esta posible identificación, 
es Selinunte, ciudad de la Sicilia griega que en el 409 
a. de C. cayó bajo el dominio de Cartago. Mucho 
se ha escrito sobre el témenos de Demeter Malo-
phoros, cuyo culto gozó de gran importancia desde 
el siglo VII hasta la caísa de la ciudad (GABRICI, 
1927; TUSA, 1971, 47-68). Es a partir del 409 
cuando se datan las «estelas» encontradas en el 
campo situado ante el pequeño recinto dedicado a 
Zeus Meilichios, dentro del témenos de la Malop-
horos. A. di Vita (DI VITA, 1961-64, 235-50; BISI, 
1968, 46-47) supuso la interpretatio púnica de ambas 
divinidades como Ba'al Hammon y Tanit, a quie
nes estarían dedicadas las estelas. Estas representan 
generalmente a una mujer y un hombre, desde las 
formas más estilizadas, casi anicónicas, hasta las 

(9) No obstante, no queda en absoluto excluida la posibili
dad de que hubiese en Ibiza, como en Cartago, un culto a las 
diosas eleusinas, tal y como apunta P. SAN NICOLÁS (1981, 
27-33). 
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propiamente helénicas, en que ambos aparecen cla
ramente figurados como dos divinidades tocadas con 
el kalathos (10). Junto a estas estelas, otros elemen
tos permiten a Di Vita pensar en el tophet púnico: 
la enorme acumulación de cenizas y huesos quema
dos de animales. D. White va más allá en su inter
pretación, y siguiendo la vía abierta por Di Vita, cree 
que el Megaron de la Malophoros fue también adap
tado al culto púnico y sobre todo estima que, en 
determinados ambientes, puede darse una aproxi
mación entre Demeter-Kore y Tanit (WHITE, 1967, 
347 ss.; la réplica en PICARD, 1969, 480 ss.). 

Otros autores dan pie para pensar en una cierta 
relación entre ambos cultos. Así, A. M.a Bisi suge
ría hace años que quizá «la Tanit cartaginesa puó 
aver assunto, in un periodo tardo e al contatto con 
la credenze religiose che si irradiavano dal mondo 
greco siceliota, un carattere funerario di protettrice 
dei morti e di garante di mística ressurrezione» 
(BISI, 1966, 47; BISI, 1975, 27). Gsell, hablando 
de Demeter y Kore en Cartago, admite que quizá 
ambas diosas puedan haber recibido allí un nom
bre fenicio (¿Astarté?, ¿Tanit?) (GSELL, 1924, 346 
ss.). G. Charles Picard niega la identificación, aun
que cree que el culto a la Tanit cartaginesa ha 
tomado su forma definitiva bajo la influencia de los 
cultos mediterráneos de la diosa madre. En su opi
nión, la influencia más fuerte recibida es de la Hera 
suditálica (PICARD, 1954, 63-65). 

Xella (XELLA, 1969, 225-227) se plantea la 
razón del atractivo del culto siciliota a Demeter y 
Kore para los cartagineses, y concluye que fue su 
relación con el mundo de la agricultura, más que 
su ideología escatológica y mistérica. La introduc
ción del culto coincidiría con el desarrollo impreso 
a la agricultura de Cartago desde mediados del siglo 
V (GONZÁLEZ WAGNER, 1983, 298-300). 

En definitiva, parece predominar la opinión de 
que ambos cultos no llegaron a identificarse, pero 
hay indicios de que puedan haber existido ciertos 
contactos entre ambas, problema que a su vez se 
relaciona con el de las Cereres graecae y las Cereres 
punicae de las inscripciones latinas del N. de África 
(LEGLAY, 1975, 136-7). En lo que sí están de 

(10) Seguramente A. GARCÍA Y BELLIDO tenía presente 
estas estelas cuando, al estudiar los relieves aparecidos en la 
fauissa de Tajo Montero (Estepa, Sevilla), relacionaba aquella 
en que se muestran grabados un rostro masculino y otro feme
nino, con el culto a Baal Hammon y Tanit (1943, 171 ss.; 1957, 
473-76; BLECH, 1981, 99-109, fig. 5). 

acuerdo la mayoría de los autores es en el aprove
chamiento por parte de los cartagineses de las matri
ces y modelos originarios del culto de Demeter, 
como de otras divinidades afines. Pero digámoslo 
con palabras de C. Picard: «Les représentations divi
nes puniques qui sont parvenúes jusqu'á nous, sont 
en effet conditionnées par leur caractére votif. Le 
but de l'image n'est done pas d'incarner le dieu, mais 
de témoigner d'un acte pieux accompli par le dédi-
cant, ou par la prétre en son nom, acte censé déga-
ger une énergie bénéfique qu'il convient de fixer et 
dont elle doit assurer la recharge pour un temps illi-
mité. Dans cette optique, ce qui importe avant tout, 
c'est le geste ou Pobjet qui définissent cet acte; 
l'attribut dévient ainsi l'insigne d'une fonction deter-
minée et non blasón, il est interchangeable. II est 
alors indifférent de représenter Tanit sous les traits 
d'Isis, d'une dame gréque ou de Demeter portant 
Coré; un détail, les astres par example, une dédi-
cace, une circonstance de lieu..., une priére parti-
culiére sufissent á identifier la divinité concernée...» 
(PICARD, 1969, 483; en el mismo sentido, BISI, 
1966, 47 y 1965, 102, 107, 155). Naturamente, parejo 
planteamiento supone una extrema dificultad para 
el estudio de la personalidad divina de Tanit. 

Volviendo a nuestros pebeteros, hay que adver
tir que en un gran número de los mismos el kala
thos que corona la cabeza de la diosa es también un 
thymiaterion o quemaperfumes, costubre ésta sin 
duda oriental, pero bien asimilada en la Península 
desde tiempos atrás, por obra precisamente de los 
fenicios. Nos interesa aquí recordar el hallado en 
una tumba ibicenca, el hipogeo de Can Pere Cátala 
des Port (Sant Vicent de Sa Cala), cuyos materiales 
han sido recientemente publicados por J. H. Fer
nández (FERNÁNDEZ, 1980, 9, fig. 1, lám. I). Su 
cuerpo central está formado por una cabeza feme
nina, de ancho cuello y rasgos bastante difusos, cuyo 
cabello la cubre como un casquete, con raya en el 
centro y dejando asomar dos protuberancias a 
manera de pendientes. En su parte inferior el cue
llo se ensancha para formar una peana circular sobre 
la que se asienta. Encima de la cabeza, un vastago 
macizo que soporta un gran recipiente en forma de 
cáliz. El conjunto mide unos 17,7 cms. de altura 
(Fig. 1). La tumba puede fecharse a comienzos del 
siglo IV. Un paralelo a este thymiaterion puede verse 
precisamente entre los materiales del santuario de 
Demeter Malophoros en Selinunte, del que sólo se 
conserva la cabeza y el cuenco o cáliz, faltándole 
la base. En este ejemplar selinuntino no existe el vás-
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Fig. 1.—Thymiaterion del hipogeo de Can Pere Cátala des Port 
(San Vicent de Sa Cala, Ibiza) según J. H. Fernández. 

tago de separación entre la cabeza y el cuenco cali
ciforme. L. Faedo que lo ha dado a conocer, observa 
cómo los thymiateria antropomorfos fueron produ
cidos a gran escala en Selinunte (FAEDO, 1970, 49-
50, lám. X, 1). Es posible que este tipo de pebetero 
constituya uno de los «pasos perdidos» hasta dar 
con el aquí estudiado, que logrará gran difusión. 

C. Picard ha llamado la atención sobre unas 
figuras femeninas de terracota, todas ellas proceden
tes de la necrópolis cartaginesa de Santa Mónica. 
Se representan de pie, con larga túnica talar, siendo 
lo más notable en ellas la posición con los brazos 
en cruz, los puños cerrados y horadados, al parecer 
para sostener sendos cuencos a manera de peque
ños quemaperfumes que se han conservado en un 
ejemplar del Museo Nacional de Cartago (PICARD, 
1976, 155 ss. fig. 6) (11). Todas estas figuras se tocan 
también con alto kalathos, representando algunos 

(11) En la Punta del Nao, Cádiz, y en excavaciones subma
rinas, se han hallado, formando parte de un conjunto de terra
cotas claramente votivo, tres figurillas femeninas, prácticamente 
iguales, muy estilizadas, de las cuales dos alargan los brazos al 
frente, con el puño horadado como para sostener algo. La ter
cera, en cambio, dirige el brazo hacia arriba, con la mano hora
dada igualmente. Nos preguntamos si no podrían haber soste
nido pequeños cuencos a manera de pebeteros, como las figuras 

ejemplares muy estrecha relación en rostro y peinado 
en trenzas, a la moda africana, con las figuras acam
panadas estudiadas por M.a E. Aubet en Es Cuie-
ram, en Ibiza (AUBET, 1982, fig. 7, cat. N.° 13, 
163). La propia C. Picard relaciona estas figuras con 
el thymiaterion más arriba mencionado del santua
rio de La Gaggera en Selinunte. Concluye dicha 
autora, que las figuras citadas podrían responder a 
uno de los tipos iconográficos de Tanit (ibidem, 
171). 

En nuestra opinión, existe una estrecha relación 
entre las estatuillas de Santa Mónica y nuestros pebe
teros; pero además, estos se emparentan con las figu
ras acampanadas de la cueva de Es Cuieram de 
Ibiza, hasta tal punto que M.a E. Aubet plantea la 
posibilidad de que tales figuras deriven de ellos 
(AUBET, 1976, 65). Del mismo modo, existe una 
conexión entre estas figuras acampanadas y las imá
genes aladas de Tanit estudiadas por la propia Dra. 
Aubet, ¿Es que hay una relación específica entre 
Tanit y el rito de quemar perfumes? Es bien cono
cida la importancia vital del mismo en el ritual 
fenicio-púnico, hasta el punto de que uno de los ras
gos que definen invariablemente una iconografía 
divina de tal origen, es la presencia del thymiaterion. 
Pero también parece tener un papel clave en el ritual 
del tophet, ya que es normal su presencia en las este
las. El propio nombre de Ba'al Hammon ha sido 
interpretado a veces como «señor del altar de per
fumes» (FÉVRIER, 1956, 19 ss.). Es posible pues 
que haya una significación concreta en el hecho de 
representar a la diosa como thymiaterion. En este 
sentido habría que referirse al reciente hallazgo del 
templo de la Illeta deis Banyets, en Alicante, que 
estudiamos más abajo. 

De lo hasta aquí expuesto creemos se desprende, 
sin forzarla en absoluto la siguiente conclusión: los 
pebeteros llamados «de cabeza fenicia» son una 
creación de la Sicilia púnica, evidentemente inspi
rados en los bustos de terracota utilizados en el culto 
a Demeter y Kore (TUSA CUTRONI, 1968, 119-
20) (12). Los adornos del kalathos: frutos y aves, 
que a veces se convierten en espigas, hojas de hie

de Sta. Mónica (BLANCO, C. 1970, 50 ss.; RAMÍREZ Y 
MATEOS, 1982; MARÍN CEBALLOS, 1983, 19-22). Aprove
chamos la ocasión para subsanar la omisión, en este último tra
bajo citado, de las excavaciones realizadas por J. R. Ramírez y 
su equipo en el citado yacimiento, que no conocíamos al no existir 
aún en ese momento publicación científica de las mismas. Del 
mismo modo, se incluye por error en ese mismo trabajo una 
cabeza de negroide procedente de San Fernando (Cádiz) (lám. 3). 
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Mapa n.° 1: Dispersión de los pebeteros en el Mediterráneo. 

dra y racimos de vid, evocan concepciones de tipo 
iniciático que, como bien vio A. M.a Bisi, se desa
rrollarán ampliamente en el período neopúnico 
sobre las estelas norteafricanas (BISI, 1966, 49). la 
misma disposición de hojas de hiedra y racimos de 
vid en diadema o guirnalda, sobre la parte anterior 
del cabello, podemos observarla en el tocado del 
Dionisos joven representado en la fina lámina de 
marfil que se encontró en una tumba de la necró
polis de Santa Mónica, en Cartago (Fig. 2), y que, 
según C. Picard, refleja la imagen que los griegos 
del siglo IV tenían del dios (PAICARD, 1979, 83-

(12) A. TUSA (1968, 119-20) se inclina a considerar a Car
tago como centro creador y propulsor de estos thymiateria, aun
que obviamente inspirados en el ambiente artístico y religioso 
siciliota. Una vez más, estimamos que no podrá darse una res
puesta válida a esta problemática en tanto no se realice el tra
bajo de catalogación que proyectamos. 

84). Hederá y racimos de vid son también represen
tados con relativa frecuencia en las estelas púnicas, 
en ocasiones, incluso, flanqueadas por palomas (ibi-
dem, fig. 4, CB 449, fig. 5). 

La simple distribución de los pebeteros en el 
Mediterráneo Occidental (que puede observarse en 
nuestros mapas) demuestra con toda claridad el 
carácter púnico de los mismos: la Sicilia Occiden
tal, Cartago y N. de África, centros púnicos de Cer-
deña, Ibiza, y toda el área hispana donde se da la 
cultura ibérica, incluyendo algunas de las colonias 
púnicas del Sur. 

No cabe duda de que el área donde adquieren 
mayor difusión es la costa oriental hispana. ¿Supone 
esto la expansión del culto a Tanit entre los iberos? 
Sin duda, no estamos en condiciones aún de respon
der a esta pregunta. Por el momento, nos conten
taremos con dejar constancia de una serie de hechos 
que pueden ser ilustrativos. 
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Difusión de los pebeteros en forma de cabeza femenina en la Península Ibérica 

1. Ensérune. 2. Rosas (Gerona). 3. Mas Castellá de Pontos, Figueras (Gerona). 4. Ampurias (Gerona). 5. Ullastret (Gerona). 6. Bu-
rriac, Mataró (Barcelona). 7. Puig Castellar, Santa Coloma de Gramanet (Barcelona). 8. Turó de Can Oliver, Sardañola (Barcelona). 
9. Can Fatjó de Rubí (Barcelona). 10. Castellet de Banyoles, Tivissa (Tarragona). 11. Bordisal de Camarles, Tortosa (Tarragona). 
12. Castell, Almenara (Castellón). 13. Puntal deis Llops, Liria (Valencia). 14. La Monrava, Liria (Valencia). 15. Castellet de Berna
bé, Liria (Valencia). 16. Tossal de San Miguel, Liria (Valencia). 17. Mogente (Valencia). 18. Tossal de Polop o de la Cala, Benidorm 
(Alicante). 19. Meta de Banyets (Alicante). 20. Albufereta (Alicante). 21. ErCampet, Monforte del Cid (Alicante). 22. La Font Ca-
lent (Alicante). 23. Elche, cementerio viejo (Alicante). 24. La Alcudia de Elche. 25. El Amarejo, Bonete (Albacete). 26. Coimbra 
del Barranco Ancho, Jumilla (Murcia). 27. Guardamar del Segura (Alicante). 28. Cabecico del Tesoro, Verdolay (Murcia). 29. Villa-
ricos (Almería). 30. Cerro de la Tortuga (Málaga). 31. Málaga. 32. Churriana (Málaga). 33. La Algaida, Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) 

Anotemos que se encuentran con frecuencia en 
tumbas, especialmente en el Sudeste; en poblados, 
quizá en contextos religiosos; enfauissae, que posi
blemente supongan la proximidad de templos o luga
res sagrados; y sobre todo en un tipo de santuarios, 
hasta ahora mal definidos, pero que merece la pena 
estudiar en profundidad. Se trata de pequeñas ele
vaciones sobre cuyas laderas aparecen grandes can

tidades de pebeteros, sin que se hayan observado 
hasta ahora restos de construcciones: Guardamar del 
Segura, Coimbra del Barranco Ancho, Tossal de 
Polop. Todo parece indicar que se trata de santua
rios en lugares altos y al aire libre, en definitiva 
según la costumbre ibérica, a la manera de los de 
Collado de los Jardines, Castellar de Santisteban, 
La Serreta, etc. La constatación de este hecho puede 
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Fig. 2.—Cabeza de Dionisos joven grabada sobre marfil, proce
dente de la necrópolis de Santa Mónica, Cártago. 

resultar muy significativa para apreciar el grado de 
asimilación por los iberos de un culto que, en su ori
gen, debió ser cartaginés. 

De excepcional importancia cara a la valoración 
de estos objetos, es el hallazgo reciente de dos tem
plos, excavados por E. Llobregat y su equipo en la 
Illeta deis Banyets, en Campello, Alicante (LLO
BREGAT, 1981, 1983, 1985). El llamado templo A 
parece ser de estructura in antis, con dos columnas 
en el frente, pronaos y triple celia al fondo. La pared 
interior del mismo estaba revestida de pintura roja. 
En su interior aparece cerámica ática de barniz 
negro, junto con cerámica ibérica. Otro dato de inte
rés es un fragmento de cabeza masculina en piedra 
de unos 20 cms. de alzada, que Llobregat piensa 
pueda corresponder a una imagen de culto. Al otro 
lado de la calle, frente a dicho templo, se ha descu
bierto un edificio que su excavador interpreta como 
almacén o «tesoro» del templo. A poniente del 
citado almacén apareció posteriormente otro edifi
cio al que Llobregat denomina templo B que, en 
interpretación del mismo, conoció dos fases: En la 
superior o reciente, su muro oriental es parelelo al 
zaguero del almacén, separado de él por un estre
cho callejón. Del edificio, sólo se conservan los 
muros Este y Norte, y parece que careció de 
cubierta. En su interior, que debió tener unos 7 ms. 
en sentido N-S y 6,50 E-N, aparecen varias plata
formas ocupando el centro geométrico del mismo, 
que Llobregat piensa sirvieron de base o soporte al 
altar de perfumes hallado en el recinto. Cree tam
bién el arqueólogo que pudo haber en el mismo cen-

Fig. 3.—Altar de perfumes del templo de la Illeta deis Banyets, 
El Campello, Alicante, según E. Llobregat. 

tro una asnera, por haberse hallado un tambor de 
columna con un pequeño rebaje de forma circular, 
que permitiría alzar sobre él otro elemento, segura
mente de madera. Otra pieza importante es un pebe
tero de los aquí estudiados. 

En cuanto al altar de perfumes (véase fig. 3) es 
de piedra caliza, muy oscurecida por la acción del 
fuego. Preferimos seguir la descripción de Llobre
gat: «Está extraído de un prisma cuadrangular de 
0,12 m. en cuadro y de altura incierta pues la parte 
inferior está truncada y la altura conservada es de 
0,16 m. De arriba abajo se puede observar la capa 
superior, cuadrangular, con huellas de cuernos en 
los ángulos, muy quemada en su parte interna tam
bién cuadrada; apea en un tronco de pirámide de 
muy escasa altura apoyado en un baquetón cua
drado. De éste nace hacia abajo un prisma cuadran
gular de dimensión mucho más reducida (0,09 de 
cuadro), que hace a modo de espiga y que se trunca 
de inmediato». (LLOBREGAT, 1984, 301-305). 

Llobregat menciona paralelos de Cartago, Villa-
ricos e Ibiza. Pero quizá el paralelo más llamativo, 
por el contexto, es el encontrado en el templo exca
vado por L. Cartón en las proximidades de la esta
ción de Salambó, en Cartago. Se trata de una cons-
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trucción que, en el momento de destruirse, consistía 
en una sala rectangular precedida por una parte más 
estrecha, y bordeada en todos sus lados por una ban
queta. En el fondo, una muy rica decoración en yeso 
estucado, formaba una columnata dórica en cuyo 
interior se elevaba un zócalo o pedestal. A cada lado, 
consolas sobre las que había pebeteros en forma de 
cabeza femenina. Toda la decoración estucada se 
coloreaba de rojo, en paneles encuadrados por una 
línea negra. En su interior aparecieron muchos obje
tos de terracota: grandes bustos femeninos modia-
do3, pebeteros del tipo estudiado, silenos, figuras 
de guerreros, lucernas, fragmentos de figuras mas
culinas y femeninas diversas, algunas de ellas entro
nizadas, etc. (CARTÓN, 1929). Entre todo este 
material, un pequeño altar de perfumes semejantes 
al de la Dieta deis Banyets (ibidem, pl. V, 9, p. 12, 
N.° 18). La fecha asignada por Cartón al templo 
es de los siglos IV-III a. de C. Cree que fue destruido 
violentamente a mediados del siglo I de la Era, en 
el asedio de Cartago. También en la datación coin
cide con el templo alicantino. De todo ello deduci
mos una relación evidente entre ambos, que viene 
a corroborar nuestras ideas sobre el particular. En 
todo caso, esperamos la publicación definitiva del 
conjunto de la Meta por parte de Llobregat. 

En cuanto al «santuario» de La Algaida (San-
lúcar de Barrameda, Cádiz), tenemos el inconve
niente de que aun no se ha publicado, salvo una 
breve noticia divulgativa (BLANCO Y CORZO, 
1983, 123-128). En ella, R. Corzo y A. Blanco ponen 
el yacimiento en relación con los topónimos que 
hacen referencia a Venus, en la desembocadura del 
Guadalquivir, así como el santuario de Phosphoros 
o LuxDubia de Estrabón (III, 1,9). De ser éste real
mente el lugar, habría que pensar más en Astarté 
que en Tanit, ya que aquélla es la diosa del planeta 
Venus y por tanto Phosphoros, es decir, la estrella 
de la mañana (13). El yacimiento parece originarse 
en el siglo VII, llegando aproximadamente hasta el 
212 a. de C. No obstante, el momento más intere
sante parece se da en el nivel IV, que empieza a for
marse hacia el 500. No hay un edificio importante, 
sólo pequeñas casetas o «tesoros», abundando las 

(13) Recientemente J. M. LUZÓN y L. M. COÍN han lla
mado la atención sobre la importancia de la navegación por los 
astros y su utilización por los fenicios en sus viajes al extremo 
Occidente (1986, en prensa). Ello explicaría la serie de topóni
mos con advocaciones astrales de nuestra costa Sur. Sobre el tema 
véase CHAVES Y MARÍN CEBALLOS (1987, en prensa). 

ofrendas de todo tipo. No obstante, como anotan 
Corzo y Blanco, los pebeteros en forma de cabeza 
femenina se dan en elevada proporción con respecto 
a los demás exvotos, lo cual, en su opinión, no es 
indicio de que el objeto de culto fuera esta diosa. 
Abundan igualmente los anillos, que podrían con
siderarse ofrenda típica de mujeres, lo mismo que 
los objetos de tocador y maquillaje, y del mismo 
modo las terracotas que representan a una mujer de 
pie con su hijo en brazos. 

Naturalmente hay que esperar a la publicación 
definitiva de las excavaciones para poder opinar 
sobre él, para nosotros, interesantísimo yacimiento 
de La Algaida. No obstante, queremos dejar clara 
una cuestión. Es muy posible que el santuario estu
viera dedicado originariamente a Astarté en su advo
cación marina, lo cual no impide que, bajo influen
cia cartaginesa, se hubiera dado allí también culto 
a Tanit, tal como parecen indicar los pebeteros, y 
quizá las figuras curótrofas. Las excavaciones del 
templo de Sarepta por Pritchard, así como otros tes
timonios del área púnica (véase más abajo...), nos 
demuestra que ambas diosas pueden haber recibido 
culto conjuntamente. En este mismo sentido, cabe 
aquí recordar el famoso texto de Plinio (IV, 120), 
en que hace referencia a los diversos nombres reci
bidos por la isla Eritía, donde estuvo el más anti
guo asiento de la ciudad de Cádiz. Dice Plinio que 
Timeo y Sileno la llamaban Aphrodisias, y los indí
genas ínsula Iunonis, lo que parece aludir a una 
correspondencia Astarté-Tanit (MARÍN CEBA
LLOS, 1983, 16). 

FIGURAS FEMENINAS CURÓTROFAS 

Se trata de varios ejemplares de figurillas feme
ninas de terracota, entronizadas y amamantando a 
un niño, aparecidas en el ámbito ibérico. Dos de 
ellas, idénticas, proceden de la necrópolis de Cabe-
cico del Tesoro (Verdolay, Murcia). La tercera, de 
La Albufereta (Alicante). La cuarta, más cuestio
nable, procede de la llamada necrópolis ibérica de 
Oran, cuyos materiales se conservan en el MAN. 

Las figuras de Verdolay (láms. 11 y 12), actual
mente en el Museo de Murcia, representan a una 
mujer sentada en trono de amplio respaldo, redon
deado en su parte superior y ligeramente vuelto 
sobre su cabeza a manera de dosel. Se peina con 
cabello ceñido en torno a la frente, cayéndole a 
ambos lados del rostro dos trenzas o tirabuzones que 
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Lám. 11-12.—Figura de la necrópolis de Cabecico del 

llegan hasta los hombros, y sobre el mismo un velo 
que se deja ver por detrás. El rostro presenta ras
gos exóticos, resaltados por los ojos y las prominen
tes orejas que quedan por fuera del cabello, de un 
modo bien conocido en la tradición figutativa púnica 
(MOSCATI, 1975 b, figs. 163, 164, 184). Se viste 
con túnica talar, y mangas hasta el codo. En sus bra
zos, sostiene un niño que se sienta sobre su falda, 
girando el torso hacia el pecho de la madre, que le 
sujeta la cabeza con su mano izquierda y las pier
nas con la derecha. El niño levanta ambos brazos 
sobre el busto materno. Todo el conjunto se asienta 
sobre una leve peana (NIETO, 1943-44, 156, lám. 
4; FERNÁNDEZ FUSTER, 1947, 59-60; ASTRUC, 
1962, 73). 

Los dos ejemplares de este mismo molde apare
cieron, como se ha indicado, en sendas tumbas de 
la necrópolis de Cabecico del Tesoro, junto a la 
urna. En opinión de G. Nieto, podrían fecharse en 

i, Verdolay, Murcia (foto Museo Provincial de Murcia). 

la segunda etapa de la misma, a partir de fines del 
siglo III, hasta la presencia romana (NIETO, 1943-
4, 173). No obstante, ha de advertirse de cierta 
imprecisión en las dataciones de Nieto, a causa de 
no haberse concluido nunca el estudio de la necró
polis. 

La pieza de La Albufereta presenta en cambio 
rasgos mucho más helenizantes (lám. 13). Mide 21 
cms. de altura. La figura femenina se sienta en un 
trono de gran respaldo que, también en este caso, 
se vuelve ligeramente hacia la cabeza de la 
diosa (14). El peinado, apenas apreciable por lo gas
tado del molde, recuerda al de la Hygeia de Tegea, 
de mediados del siglo IV. El rostro presenta los ras-

(14) No encontramos paralelos exactos para el trono, que 
parece seguir modelos helenísticos, pero en una interpretación 
local. Guarda cierta semejanza con el representado en una terra-
cotta de Mirina, en el Louvre (RICHTER, 1966, Lám. 143). 
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Lám. 13.—Figura de la necrópolis de La Albufereta 

gos idealizados propios del siglo IV griego. De forma 
especial sería emparentable con la cabeza de Ampu-
rias en el Museo Arqueológico de Barcelona 
(RIPOLL, 1969, lám. IX). Presenta la mirada baja, 
dirigiéndola sin duda hacia el niño que tiene en los 
brazos. Éste, sobre la falda, reclina la cebecita en 
su brazo derecho y levanta el izquierdo hacia el 
pecho de la madre (LAFUENTE, 1934, lám. X; 
TARRADELL, 1968, fig. 123; LLOBREGAT, 
1972, fig. 16, 1974, p. 302, lám. V. ASTRUC, 1962, 
73. BLÁZQUEZ, 1975, 79). El tipo es bien cono
cido en el arte griego, especialmente en el Artemi-
sion de Éfeso, aunque con notables diferencias de 
estilo. Aquéllas presentan al niño en la misma posi
ción, pero éste levanta hacia el pecho de la madre 
la mano derecha (HIGGINS, 1954, 551 ss.). 

Tan importante o más que la figura en sí, es su 
contexto. Apareció en la que Lafuente llamara «gran 
sepultura ritual» de la necrópolis de La Albufereta, 
recientemente revisada por F. Rubio Gomís 
(RUBIO, 1986, 214-226). Se trata de un gran túmulo 
que contenía varios enterramientos, el más impor
tante de los cuales es el L-127-A. A un lado había 
una especie de «hornillo», hecho con adobes, for-

Lám. 14.—Busto de terracota de la necrópolis de La Albufere
ta, Alicante. 

mando dos filas separadas unos 20 cms. En la parte 
opuesta, una gran piedra de forma cónica de unos 
120 cms. de altura. El ajuar era copiosísimo, pre
dominando las piezas de terracota de claro matiz 
púnico: tres pebeteros en forma de cabeza femenina, 
un gran busto femenino de tipo ibicenco, del que 
nos ocuparemos más adelante, la pieza aquí estu
diada y otras cuatro figuras femeninas represen
tando a mujeres, en posición estante, con amplios 
vestidos. Una de éstas, con el número de registro 
NA-6004, L., «parece estar en estado de embarazo», 
según estimación de F. Rubio, y sostiene una paloma 
en su mano derecha (íbidem, 215, fig. 97). En la 
misma tumba y también en terracota, una pequeña 
cueva con orificios que quizá sirvieran para colo
car velitas o antorchas (RUBIO, 1986, 216; 
TARRADELL, 1973, 35-37), amén de otros frag
mentos de figuras y numerosas piezas de metal y 
cerámica. 

El gran busto citado (lám. 1) representa a una 
diosa tocada con alto kalathos del que sólo se con
serva la cabeza y parte del pecho y lado izquierdos, 
encontrándose restaurado y construido en el Museo 
de la Diputación de Alicante. Mide 47 cms. de 
altura. De forma un tanto acampanada, la espalda 
es lisa, mientras el pecho femenino está ligeramente 
indicado. Dos grandes orificios a ambos lados ser
virían para asomar los brazos móviles. El rostro es 
de rasgos perfectos, muy helénicos. Se peina con 
raya en medio y el cabello enmarcándole el rostro, 
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Lám. 15.—Figura entronizada de la supuesta «necrópolis ibéri
ca de Oran», (foto MAN). 

con las puntas vueltas hacia arriba, enrollándose en 
una diadema lisa que asoma en su parte superior. 
Es totalmente hueca, y sin tapa en la zona del kala-
thos. Presenta restos de policromía (RUBIO, 1986, 
218, n.° R. NA 5995, Ref. L, fig. 97; ASTRUC, 
1962, 74; LLOBREGAT, 1974, 303, lám. VI). 

Se trata evidentemente de un busto, cuyo pro
totipo hay que buscar en los utilizados como exvoto 
en los thesmophoria sicilianos, que luego pasan a 
Ibiza y Cartaga (ALMAGRO, M. J., 1980 b, láms. 
LI-LXIII), donde son muy frecuentes, sobre todo 
en las tumbas. Muy probablemente éste procede de 
Ibiza (ASTRUC, 1962, 74), y no nos cabe duda de 
su significación en el contexto de la tumba; como 
los pebeteros, la figura entronizada y quizá alguna 
de las terracotas femeninas, representa a la diosa 
Tanit, y todo este conjunto constituye una prueba 
de la devoción a la diosa por parte de la persona 
allí enterrada. 

Una cuarta representación de diosa entronizada 
nutricia sería la procedente de la necrópolis ibérica 
de Oran, que se conserva en el MAN (SANTOS, 
1983, fig. 144). (Lám. 15). En su estado actual la 
falta de cabeza y la base. Mide de altura máxima 
12,50 cms., 9,70 de anchura y 8 de profundidad. 
Representa a una gruesa mujer que se sienta sobre 
un sillón sin brazos, cuyo respaldo parece redon
deado en su parte superior. Las piernas se alargan 

bastante hasta la altura de las rodillas, de las que 
la izquierda queda algo más adelantada. No pue
den apreciarse detalles del vestido por tratarse de 
un molde muy gastado. El niño es bastante grande, 
y se halla tendido sobre la falda de la madre, lle
vando su mano al pecho izquierdo de ésta. Falta 
también el brazo derecho de la misma, cuya mano 
parece sujetar los pies del niño. La figura está total
mente hueca, y tiene un gran orificio en la parte pos
terior. 

Además de los pebeteros ya mencionados (véase 
supra), en esta misma necrópolis apareció otra figu
rita estante que parece llevar algo, posiblemente un 
niño, en los brazos, semejante a algunas de la necró
polis de La Albufereta (SANTOS, 1983, lám. II, 6). 

Todo parece indicar pues que hay que interpre
tar estas figuras como divinidades nutricias. Anó
tese que todas ellas proceden de necrópolis en que 
aparecen otros elementos de influencia púnica, en 
especial los pebeteros. Hace años que M. Astruc 
apuntaba que estos materiales eran producto de un 
mismo culto, probablemente muy sincrético, y que 
se debían a la presencia cartaginesa en Levante 
(ASTRUC, 1962, 72-76). El tipo de figura femenina 
entronizada amamantando a un niño, es muy viejo 
en el Mediterráneo, pero la iconografía aquí estu
diada la encontramos en el mundo griego: así en 
Beocia (fines del siglo VI y durante el V) (HIGGINS, 
1954, 793-820), y especialmente en Rodas (desde 
comienzos del s. V) (HIGGINS, 1954, 133: ZUNTZ, 
1971, 111) y la costa Jonia (Artemision de Éfeso, 
HIGGINS, 1954, 551 ss.), desde donde se difunde 
por la Magna Grecia y Sicilia: en los santuarios de 
Hera en Poseidonia (LÉVÉQUE, 1973, 50; 1961, 
216), y Fundo Patturelli, en Capua (LÉVÉQUE, 
1973, 52); necrópolis de Selinunte, junto al santua
rio de la Malophoros (LÉVÉQUE, 1973, 51), en 
Bitalemi y Monte Bubbonia, al N. de Gela (ZUNTZ, 
1971, 112, 93; ORLANDINI, 1966, láms. IX, XI 
y XIX). C. Kurtz y J. Boardman han hecho notar 
que estas terracotas son comparativamente raras 
como ofrendas funerarias. Advierten, además, que 
los tipos son iguales, tanto si se les encuentra en san
tuarios como en tumbas (KURTZ Y BOARDMAN, 
1971, 209). Es sin duda a través de Sicilia como 
pasan al mundo púnico. 

Las terracotas representando a una diosa entro
nizada son muy frecuentes en Ibiza, tanto en necró
polis, donde M. J. Almagro las interpreta como 
figuraciones de Tanit (ALMAGRO, M. J., 1967, 28 
ss., 1980 (2), láms. XLII-XLIV, ns. 64-68, 76-79), 
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como en santuarios (AUBET, 1982, lám. XX, ns. 
1-3, 27), sin embargo, es digno de notar que no 
conocemos ningún ejemplar en que tales figuras 
amamanten a un niño. Ello nos obliga a pensar, por 
un lado, que nuestras terracotas no proceden de allí, 
y por otro, que existe una preferencia peninsular por 
estas diosas nutricias. Hace años comentábamos la 
presencia en una tumba ibérica del siglo V de la 
famosa Astarté de Galera, en la que se resalta de 
una manera muy singular su capacidad nutricia, así 
como el carácter sagrado y sobrenatural de tal ali
mento, siguiendo la pauta marcada por viejas divi
nidades orientales como Isis en Egipto o Anat en 
Ugarit (MARÍN CEBALLOS, 1978, 28-30). 

Un trabajo de C. Picard (PICARD, 1969, 474-
484, láms. CLXX-CLXXIV), resulta de un enorme 
interés para ambientar estas terracotas. A propósito 
del artículo de M. Renard sobre el culto a la Nutrix 
Saturni en el África romana, en que remarca que 
Nutrix es una de las formas romanas herederas de 
la púnica Tanit (RENARD, 1959, 27 ss.), recoge 
dicha autora los testimonios de esta Tanit madre, 
Tanit curótrofa y nutricia. En su opinión, dicho con
cepto, estrictamente púnico, se reviste de formas 
tomadas del mundo egipcio (Isis) y del griego 
(Demeter-Kore). Así, encontramos diversas repre
sentaciones, sobre todo en navajas de afeitar ritua
les, y en gemas, de una Isis amamantando a Horus 
niño, que presenta a veces rasgos no egipcios, más 
próximos a Tanit (PICARD, 1969, figs. 1 y 3, lám. 
CLXX; PICARD, 1965-6, n.° 25, fig. 58, lám. 
XXIII, n.° 34, fig. 63, lám. 28). Igualmente, hay 
otras en que la vemos como diosa entronizada a la 
griega, amamantando a veces a un niño (15), aun
que imágenes de este tipo son más frecuentes ya en 
la Cartago romana, representándose en este caso 
más bien a Nutrix (16). 

(15) Así la «estatua Cintas», recompuesta por él, que se 
fecha aproximadamente en el 200 a. de C , muestra a la diosa 
velada, como una dama griega, y en su espalda se ha tallado una 
especie de nicho en que figura una diosa con un niño, alusión 
al aspecto maternal de la «Gran Dama» de Cártago (CINTAS, 
1952, 17 ss.; RENARD, 1959, 39, pl. III, 7). También, la ima
gen grabada sobre un pendiente de la necrópolis de Sta. Mónica, 
que representa a una dama entronizada y velada con un hiño sobre 
la falda y en la parte superior, como símbolos de divinidad, la 
estrella y el creciente (PICARD, 1969, 477, lám. CLXXIII, fig. 
7, s. III). 

(16) Así, por ejemplo, la figura de terracotta de tamaño pró
ximo al natural, aparecida en el llamado santuario de Baaly Tanit 
de Bir Bou Rekba, ceca de Siagu, que publicara Merlín. Se trata 

Este carácter maternal de Tanit, se atestigua tam
bién en la epigrafía, siendo calificada de madre en 
dos inscripciones (RENARD, 1959, 37; PICARD, 
1954, 65; GSELL, 1924, 247 y 260; HVIDBERG-
HANSEN, 1979, I, 20-21 y notas). 

Respecto a la relación de Tanit con Isis, son 
varios los autores que se han ocupado de la misma. 
Culican, en especial (CULICAN, 1968, 69 ss.), 
observa cómo ya en Fenicia existe una estrecha iden
tidad entre Isis y Astarté, que se patentiza en una 
adoración por el icono de Isis amamantando a 
Horus, tanto en estatuillas como escarabeos, abun
dando especialmente estos últimos en el Mediterrá
neo Occidental. En un caso (LIDZBARSKI, 169), 
encontramos una inscripción dedicatoria a Astarté 
al pie de una de estas estatuillas. En otro 
(CLERMONT-GANNEAU), una dedicación con
junta a Isis y Ashtart. En cuanto a los escarabeos, 
lo que marca su carácter fenicio es la presencia del 
thymiaterion ante la imagen divina. En la propia 
Península tenemos un escarabeo en piedra negra, 
aparecido recientemente en las excavaciones del 
«santuario» de Zalamea de la Serena, Badajoz 
(MALUQUER, 1981, 126, fig. 54). En él vemos a 
la diosa Isis sentada y amamantando a Horus niño. 
Delante, el característico thymiaterion, y sobre la 
cabeza de la diosa, un disco. También son frecuen
tes escarabeos de este tipo en Ibiza (HERNÁNDEZ 
Y PADRÓ, 1982, 28-46, 233). 

Como se ha visto, tal relación e identidad conti
núa luego, en Cartago, entre Isis y Tanit (CULI
CAN, 1968, 72 ss.). El tema ha sido estudiado 
recientemente por M.a E. Aubet (AUBET, 1976, 61-
82), quien documenta la amplia adopción de la falda 
o manto «de alas» isíaco para representar a Tanit. 
Asegura ésta que el tipo alado de Tanit parece gene
ralizarse en Cartago a partir del siglo IV, inicián
dose entonces varias fases de esquematización que 
abocarán en la formación de las figuras acampana
das de Es Cuieram, en Ibiza, apuntando incluso la 
posibilidad de que el tipo se hubiese iniciado ya en 
época anterior, por lo menos el siglo V. Un ejem
plo excepcional es el famoso sarcófago mal llamado 
de «la sacerdotisa», en la necrópolis des Rabs o 

de up, santuario de época romana que se considera prueba de la 
fuerte persistencia de la religión púnica en esta época (MERLIN, 
1910,48-9, lám. IV). Todos estos testimonios, junto con las ins
cripciones que hacen referencia a Nutrix, son catalogados por 
RENARD (1959, 27-52). 
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Sainte Monique, en el que se mezclan influencias 
griegas y egipcias. En su opinión, estas grandes alas 
pueden representarse de tres modos distintos 1) 
como manto, cuando la figura es un busto, 2) como 
alas que parten de la cintura y se cruzan sobre el 
cuerpo, 3) superponiéndose en varias capas sucesi
vas hasta alcanzar los pies. 

Sin embargo, para M.a E. Aubet, esta influen
cia isíaca sobre Tanit es puramente formal, externa, 
sin que se pueda hablar de un «sincretismo», como 
tampoco puede decirse que éste se dé con Demeter 
o Kore, pese a adoptarse también su iconografía (íbi-
dem, 79). Es éste un tema en el que es imposible afir
mar nada de modo rotundo, ante la ausencia de tes
timonios epigráficos y literarios, pero sobre el que 
habría que investigar a fondo. Dadas las estrechas 
relaciones que hemos venido siguiendo desde Feni
cia entre ambas diosas, resulta difícil creer que no 
existe más que una mera influencia formal, máxime 
cuando éstas coinciden en su aspecto nutricio y de 
protección de ultratumba. 

Además de las figuras entronizadas, existen en 
el mundo ibérico otras representaciones de madre 
con niño, en ambientes religiosos o funerarios, que 
creemos relacionadas, conceptualmente hablando, 
con éstas. En primer lugar, una serie de terracotas 
que figuran a una mujer de pie, con largo vestido 
y generalmente veladas, y un niño sobre su brazo 
izquierdo. Una de ellas procede de una tumba del 
Valle de Abdalaxis, Málaga, actualmente en el 
Museo Arqueológico de Sevilla. Mide 18 cms. de 
altura. La mujer, en posición estante, se envuelve 
en un manto que le cubre la cabeza y la espalda, 
recogiéndose luego a su lado izquierdo. Sobre su 
brazo izquierdo sostiene un niño, que aparece 
erguido y en posición frontal. Éste parece llevar algo 
en su mano derecha, que no puede apreciarse. La 
superficie posterior es lisa (GARCÍA Y BELLIDO, 
1958, 194-5, fig. 6. BLÁZQUEZ, 1975, 79 y 91). 
Otra pieza, muy semejante, procede del santuario 
de Castellar de Santisteban, actualmente en el Museo 
de Jaén. En actitud similar a la anterior, deja aso
mar por debajo del manto un peinado de rizos que 
le enmarca el rostro, con dos mechones, a manera 
de tirabuzones, cayéndole a ambos lados. El manto 
le cae por la espalda, sin cubrirle los hombros, lle
gándole hasta los pies y recogiéndose delante, bajo 
la cintura. El niño se yergue en postura muy simi
lar al anterior, y parece igualmente sujetar algo con 
su brazo derecho. Recientemente han aparecido 
varias terracotas de este tipo, al parecer del mismo 

Lám. 16.—Pinax del poblado de La Serreta (Alcoy, Alicante). 
(Foto Museo de Alcoy). 

molde que la de Castellar, en el santuario de La 
Algaida, noticia que debemos a la amabilidad de R. 
Corzo. 

Versión mucho más torpe y «local» de estos tipos 
de madre con niño sería la procedente de la necró
polis de La Albufereta, concretamente de la tumba 
n.° 100, en el Museo de la Diputación de Alicante 
(FIGUERAS, 1946, 315-16, fig. 1 d; NICOLINI, 
1973, 46, fig. 21. BLÁZQUEZ, 1975, 79 y 91, 
RUBIO, 1986, 99, n.° R. NA-6008, ref. F-271, fig. 
39). Mide 28 cms. de altura. La figura se presenta 
igualmente de pie, vestida con larga y amplia túnica 
de pliegues sobre la que se superpone un manto que 
parte de la alta tiara cónica. En su mano derecha 
sostiene una paloma, y en el brazo izquierdo un niño 
pequeño inclinado sobre el pecho de la madre. El 
modelado es muy sumario, y parece haber estado 
policromada (17). De otra tumba de la misma ne
crópolis (la llamada «gran sepultura ritual»), pro
cede otra figura, igualmente estante, a la que le fal
ta la cabeza y parte de la falda. Alarga sus brazos al 
frente, ofreciendo en la mano derecha una paloma. 
De ella dice Rubio Gomís que parece estar embara-

(17) La tumba n.° 100 se fecha en el siglo IV (RUBIO, 1986, 
116). En la misma apareció un pebetero y el famoso grupo reli
vario de la Albufereta, hoy perdido. 
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Lám. 17.—Esfinge del Parque Infantil de Tráfico de Elche (foto 
Museo Municipal de Elche). 

zada (RUBIO, 1986, 199, NA-6004, LAFUENTE, 
1934, 28-29, lám. X) (18). 

No nos cabe la menor duda de que todas estas 
figuras tienen que ver con la escena representada en 
el pinax de terracota hallado en el poblado de La 
Serreta, actualmente en el Museo de Alcoy (lám. 16). 
De muy tosca ejecución, en el centro y sobresaliendo 
de la forma casi cuadrada de la placa del fondo, se 
advierte un grueso cuello correspondiente a la figura 
acéfala que domina la escena. Se trata a todas luces 
de una mujer, vestida al parecer con larga túnica y 
probablemente sentada, cuyos brazos sostienen a 
dos niños de pecho que aproximan sus bocas a los 
de la madre, los cuales, por cierto, dan la sensación 
de ser múltiples, aunque ello puede deberse a la tos
quedad de la ejecución. Al lado derecho del pinax, 
un grupo constituido por otra figura femenina, de 
pie y en actitud frontal, y ante ella un niño que le 
llega a la altura del pecho y sobre el que se posa su 
brazo derecho. La mano izquierda parece dirigirse 
hacia la imagen central, y probablemente sostendría 
una paloma como la que aparece al otro lado de la 
misma. El otro grupo es similar, con la diferencia 
de que madre e hijo se presentan en actitud de estar 

(18) Resulta de interés relacionar estas figuras estantes curó-
trofas con la aparecida en una tumba de la necrópolis romana 
de Almuñécar, junto con otras terracottas, fechable en el pri
mer cuarto del sigo II d. C. (RUIZ Y MOLINA, 1982, 328,-9, 
344, fig. 11 y lám. 52 a), que podría interpretarse como pervi-
vencia de estos cultos. 
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Lám. 18.—Esfinge del Parque Infantil de Tráfico de Elche (foto 
Museo Municipal de Elche). 

tocando una doble flauta, y entre ellas y el perso
naje central aparece una paloma. La ejecución gene
ral es muy tosca, los rostros se representan simple
mente a base de pellizcos que dan forma a la nariz, 
con un ligero rehundimiento para los ojos (TARRA-
DELL, 1968, fig. 64; LLOBREGAT, 1972, 57, lám. 
XV; BLÁZQUEZ, 1975, 79). 

Es evidente que tenemos aquí, toscamente repre
sentada, una diosa madre de tipo mediterráneo, 
cuyo rasgo más característico es su aspecto nutri
cio, y a la que acuden las madres con sus hijos en 
demanda de protección, con un ritual de música y 
ofrendas como la paloma. Esta diosa debe ser la 
misma a la que se ofrecen esas figuras de las tum
bas con palomas y niños, ya que la divinidad nutri
cia de la fecundidad es también la que protege en 
el trance de la muerte, según un concepto primario 
de la fenomenología religiosa. Nos vienen a la mente 
los viejos santuarios de la costa Sur y Occidental de 
Italia, especialmente el de Fundo Patturelli, en 
Capua, con millares de exvotos de terracota repre
sentando a madres con uno o muchos hijos, y 150 
estatuas que representan a la divinidad dando el 
pecho a varios niños. Esta diosa será identificada 



Fig. 4.—Esfinge del Parque Infantil de Tráfico de Elche, según 
Teresa Chapa. 

a la Hera de Poseidonia, pero sin duda se trata de 
una deidad indígena (LÉVÉQUE, 1973, 52; SES-
TIERI, 1955, n.° 3, 149 ss.). 

Todo este ritual tiene un intenso aroma medite
rráneo que nos lleva hasta Serepta, en la costa 
fenicia. 

LA ESFINGE Y OTROS TESTIMONIOS 
ILICITANOS 

Se trata de una escultura en forma de esfinge 
(láms. 17 y 18; fig. 4) aparecida en el año 1972 en 
el área del Parque Infantil de Tráfico de Elche, en 
excavaciones realizadas por A. Ramos Folqués y su 
hijo R. Ramos Fernández, junto con otros restos 
escultóricos ibéricos, en medio de un contexto al 
parecer correspondiente a un horno romano que se 
contruyó sobre una plataforma hecha de detritus de 
una necrópolis ibérica. El único material fechable 
parece ser una crátera de columnas del siglo IV 
(RAMOS Y RAMOS, 1976, 671-700). 

Trabajada sobre un bloque rectangular de pie
dra caliza que mide 69,5 cms. de largo por 65 de 
alto y 28 de grueso, está tallada sólo por su lado 
izquierdo y parte del frente. El efecto general que 
causa es de un cuerpo excesivamente largo, despro
porcionado. El relieve es bastante plano. Está 
echada sobre sus patas que terminan en grandes 
garras, como extrañas manos con cinco dedos y dos 
acanaladuras a manera de pulseras. Bajo el arco for
mado por la parte posterior del cuerpo se ha ahue
cado la piedra toscamente, y por ese hueco asoma 
el rabo, introducido por detrás, entre las piernas. 

De la esfinge se aprecia el arranque del ala, divi
dida en dos cuerpos superpuestos de los que el 
segundo muestra una esquemática representación de 
plumas paralelas. Montada sobre la misma, se ve 
una figura delgada y pequeña de la que sólo queda 

una mano, en ligero relieve sobre el cuello del ani
mal, y una pierna y pie, al parecer descalzo, que aso
man por debajo del ala. El cuerpo de la misma 
queda en su mayor parte bajo ésta, y su cabeza y 
parte superior han desaparecido. Parece llevar la 
mano a dos acanaladuras en relieve que podrían ser 
una especia de trenzas. 

En la parte anterior de la esfinge se muestra una 
figura femenina. No ocupa posición totalmente 
frontal, sino un poco esquinada hacia su lado dere
cho, el único trabajado del bloque. Parece estar de 
pie sobre la garra inferior de la esfinge, no aprecián
dose los pies. La cabeza está muy deteriorada. El 
vestido es un tanto extraño. Lleva una especie de 
manto de alas cuyos pliegues le salen de la parte baja 
de la espalda, llegando hasta el suelo. A una pri
mera fila de plumones se superpone otra en la que 
éstos son más cortos y apretados. El cruce de las alas 
queda un poco ladeado a la derecha, al parecer por 
la posición esquinada de la figura. 

En la parte superior del pecho, entre los brazos, 
el vestido lleva un detalle muy significativo: una 
especie de flor trilobulada. Los brazos se cruzan a 
la altura de las muñecas, muy torpemente trazados, 
en especial el derecho. La mano izquierda no se ha 
conservado. La derecha resulta enormemente des
proporcionada. En la cabeza se advierte un orificio 
irregular, seguramente por la acción del pico. El ros
tro, ligeramente levantado hacia arriba. El cuerpo 
de la esfinge está partido en su parte central, fal
tando toda la parte superior del jinete. Se conserva 
mejor la parte posterior de la misma (CHAPA, 
1980, 315-17). 

Para Teresa Chapa, la esfinge sigue modelos 
griegos, no sólo en su forma exterior, sino también 
en el concepto de animal de aspecto tranquilo, en 
todo caso neutral, que se muestra en las represen
taciones cerámicas y escultóricas ya desde los siglos 
VI y V, puesto que en la época anterior lo hacía 
como un ser terrorífico y amenazador para el hom
bre, sobre el que se abalanzaba para arrebatarle a 
la otra vida. En efecto, según H. Walter, a quien 
sigue Chapa (WALTER, 1960, 67-68), este carác
ter hostil para el hombre lo va perdiendo la esfinge 
con el tiempo, y aunque mantiene su relación con 
la muerte, parece que realiza esta función demoníaca 
de un modo más «suave», lo que permite su repre
sentación como guardián de tumbas, ser benéfico 
por tanto, en las estelas, función en la que la encon
tramos también en el ámbito ibérico (CHAPA, 
1980, 331-2; ALMAGRO GORBEA, M., 1983, 7 
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ss.)- Hay alguna representación, como son los frag
mentos de Atenas y Siracusa (figs. 27 y 30 de Wal-
ter), y especialmente este último, en que da la impre
sión de que realmente la esfinge transporta al 
moribundo, pero incluso en estos casos no se puede 
negar el carácter hostil del animal; así en el frag
mento de Siracusa huyen de él los compañeros del 
muerto. Por otro lado, la figura humana aparece 
debajo de la esfinge, aunque agarrada al cuerpo de 
ésta en el fragmento de Siracusa, y en otros casos 
en el suelo, lo que remarca ese carácter de animal 
victorioso sobre el moribundo patente en otras imá
genes (figs. 19, 27, 28 y 29 de Walter). En cambio, 
en la esfinge de Elche este carácter hostil no existe, 
y el animal transporta al muerto sobre su lomo, de 
forma similar al grupo escultórico procedente de 
Estepa, en el Museo Arqueológico de Sevilla, en que 
un león lleva una figura masculina, al parecer un 
guerrero, sobre su grupa (CHAPA, 1980 b, 609-612, 
lám. CXXI A 2, fig. 4.126, cat. SE 8). 

Pero lo más interesante para nuestro objetivo del 
bloque escultórico estudiado es la figura femenina 
representada en la parte delantera de la esfinge. 
Como hemos visto, se cubre con el manto de alas 
que en este caso se pliegan y cruzan sobre la falda. 
No cabe duda de la procedencia cartaginesa de este 
atavío, que encontramos en la famosa «sacerdotisa» 
de Cartago, del Museo Lavigerie, excelente talla 
sobre la cubierta de un sarcófago, que ya hace años 
fue interpretada como Tanit por G. Charles Picard 
(PICARD, 1954, 66 ss.). Pero gracias al excelente 
trabajo de M. A. Aubet (AUBET, 1976, 61 ss.), 
podemos estar seguros de que tal iconografía corres
ponde a esta diosa, lo mismo que en el caso de las 
figuras acampanadas de la cueva de Es Cuieram, en 
Ibiza (AUBET, 1976, 64 ss.; 1982, 60 ss.). Otro deta
lle que nos hace evocar tales figuras es la flor trilo
bulada sobre el pecho, idéntica a la que observamos 
en estas figuras ibicencas (AUBET, 1982, lám. XII, 
tipo 12, lám. XIII, tipo 15, tipo 16, lám. XIV, tipo 
17, tipo 18, tipo 19). 

Por todo lo antedicho, creemos que también 
aquí se ha representado a Tanit, y de esta forma se 
constataría su culto en Elche, así como su carácter 
funerario. Es evidente que en este caso actúa como 
guía y conductora en el camino de la esfinge y su 
montura hacia el más allá, por tanto como divini
dad sicopompa. Esta interpretación obligaría a reba
jar la fecha asignada a la escultura por T. Chapa: 
fines del siglo VI o comienzos del V (CHAPA, 
1980), pues Tanit tiene su esplendor a partir de fines 

Fig. 5.—«Máscara» sobre un vaso ibérico de Elche. Según A. 
García y Bellido. 

del V, y sobre todo durante el siglo IV, en especial 
con este manto de alas que en último término pro
viene de Isis, diosa que con sus alas protege al niño 
Horus, así como a los muertos en general, de ahí 
la frecuencia de su aparición en las tumbas egipcias. 
Creemos, pues, que difícilmente la esfinge puede ser 
fechada antes del siglo IV. 

* * # 

Es interesante observar cómo este hallazgo ha 
venido a revalorizar una serie de testimonios sobre 
el culto a Tanit en la propia ciudad de Ilici. Uno 
de ellos, aunque tardío, es ese templo tetrástilo con 
la inscripción IUNONI que aparece en los sémises 
de ILICI de los años 13-12 a. de C. (VIVES, 1926, 
lám. CXXXIII, 4-5), cuya existencia real se corro
bora por la inscripción de La Albufereta (CIL II, 
3557) que menciona su restauración (BELTRÁN, 
1953, 60). Es bien conocida la identificación entre 

Fig. 6.—«Máscara sobre kernos ibérico de Elche, según A. 
Ramos. 
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Fig. 7.—Decoración figurada sobre un vaso ilicitano, según S. Nordstrom. 

la diosa púnica y la Iuno romana que probablemente 
fue heredera suya en Ilici (PICARD, 1954, 101 ss., 
108). 

Pero además, contamos con la rica cerámica ili
citana de época ibérica. Tradicionalmente se ha 
venido reconociendo en las figuras femeninas allí 
representadas una impronta semita; hoy creemos 
poder afirmarlo. Entre estas imágenes femeninas 
pueden hacerse dos grupos: 1) las máscaras, 2) las 
figuras aladas. 

El primer grupo ha sido objeto de estudio por 
A. Fernández de Aviles (FERNÁNDEZ AVILES, 
1944, 161 ss.) y E. Kukahn (KUKAHN, 1962, 79 ss.; 
1974, 113 ss.) (fig. 5), quien observó sus similitudes 
con los rostros o «máscaras» que aparecen en la 
cerámica pintada chipriota, y que se relacionan habi-
tualmente con Astarté-Hathor. Distintivo de las mis
mas con los círculos rellenos en las mejillas, y a veces 
en la barbilla. Según Kukahn, tales máscaras se 
extienden al occidente púnico, donde las encontra
mos desde el siglo VI sobre huevos de avestruz, estu
diadas por M. Astruc (ASTRUC, 1956, 29 ss.). Las 
estrechas similitudes con la cerámica chipriota lle
varon a Kukahn a anticipar las fechas de la ilicitana, 
lo cual le ha sido refutado por S. Nordstrom, quien 
opina que tales contactos con Chipre debieron rea
lizarse teniendo como intermediarios a Cartago o 
el Sur de la Península y que la cerámica ilicitana no 
puede fecharse con anterioridad al siglo II a. de C. 
(NORDSTROM, 1969, 210-211) (19). Estas másca-

(19) A. RAMOS FOLQUÉS sitúa esta cerámica en lo que 
denomina estrato b o Ibérico II, desde fines del siglo III hasta 
mediados el I a. de C. (1976, 17 ss.) coincidiendo con él A. 
BLANCO (1960, 113). Recientemente R. RAMOS (1982, 121 ss.) 
se reafirma en esta misma idea de su padre. 

ras suelen situarse en lugares relevantes del vaso, así 
debajo de las asas, en el fondo del vaso, e tc . . A 
veces llevan alas. De especial interés nos parece la 
que se muestra en el fondo de un kernos, objeto de 
indudable uso religioso, rodeada de peces, liebres, 
aves y plantas (RAMOS Y RAMOS, 1976, lám. V, 
fig. 3) (fig. 6). La máscara de carácter sagrado tiene 
un origen indudablemente oriental, mesopotámico, 
de donde pasará al mundo fenicio-púnico y griego 
(BARNETT, 1960, 147 ss.; PICARD, 1965-6, 40-
55 y passim; CULICAN, 1975-6, 87 ss.) (20). 

En cuanto al segundo grupo, se presenta muy 
relacionado con el de las máscaras. Las figuras pre
sentan forma acampanada y alas. Los rostros evo
can las máscaras por las típicas manchas en las meji
llas. Una de ellas lleva ramas en ambas manos, otra 
(fig. 7) presenta unos signos florales en el pecho, de 
clara relación con las figuras acampanadas de la 
Cueva de Es Cuieram de Ibiza, así como con la 
figura de la esfinge más arriba citada. Una más, 
sujeta con sus manos las riendas de dos caballos ala
dos de los que se representan sólo los prótomos (fig. 
8). En otro caso, aparecen dos de estas damas sos
teniendo en sus manos unas aves, y en relación con 
ellas, un animal indeterminado y una serpiente. 

Es evidente el carácter sagrado y mediterráneo 
de todas estas figuraciones: la presencia de las alas, 
las máscaras, la potnia hippon, la misma dendró-

(20) En la Península tenemos varios ejemplos de máscaras 
hathóricas en el ámbito tartésico, así la que aparece sobre un «bra-
serillo» de la necrópolis de la Joya, en Huelva (MARÍN CEBA-
LLOS, 1978, 26-27, pl. VII) o en algunas piezas del tesoro de 
la Aliseda (CARRIAZO, 1973, láms. 248, 256, 257; BLÁZQUEZ, 
1975, lám. 49 a). 
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Fig. -«Potnia hippon» de Elche, según S. Nordstrom. 

fora. En unos casos parecen divinidades, en otros 
es posible que sacerdotisas, ataviadas como la diosa. 
¿Se trata de una deidad local? La semejanza icono
gráfica con la representada en la esfinge del Parque 
Infantil de Elche, nos obliga a replantearnos el tema. 
No creemos pueda dudarse de la influencia de estas 
figuraciones aladas de Tanit, tan frecuentes en Ibiza 
(ASTRUC, 1962, 80). Se nos podrá objetar que la 
potnia hippon de Elche nada tiene que ver con Tanit 
(AUBET, 1976, 79, nota 38), pero todo parece indi
car que estamos ante un culto muy sincrético, al 
menos en lo formal. En una navaja de afeitar ritual 
de Cartago, aparece una diosa con falda de alas flan
queada de dos patos o ánsares, en actitud típica de 
la potnia theron (PICARO, 1965-6, fig. 63, n.° 34, 
p. 70). Es muy posible que represente a Tanit 
(BLÁZQUEZ, 1983, 181-189). 

De cualquier modo, nuestra idea es que la aquí 
representada es una deidad local, sincretizada o 
influida por divinidades extranjeras. Diosa de la fer
tilidad y la fecundidad de la vida natural y salvaje, 
es la misma divinidad de los caballos que tenemos 
bien documentada en lo ibérico y que tantos carac
teres comunes tiene también con la Artemis griega 
(MARÍN CEBALLOS, 1983 b, 709-715, 1977) (21). 

(21) No podemos dejar de mencionar aquí las estrechas afi
nidades que presentan las cabezas aladas de la cerámica ilicitana 
con las de la de Gnathia, según ha advertido acertadamente J. 
M. Luzón, a quien agradecemos la información (FORTI, 1965, 
lám. XIX O). En este sentido, es muy interesante la sugerencia 
de R. OLMOS (1987), que relaciona esta moda de las cabezas 
femeninas brotando del suelo, característica de la cerámica hele
nística, con el auge de los thymiaíeria estudiados páginas atrás. 

A MODO DE CONCLUSIÓN 

Para mejor valorar nuestra documentación, es 
preciso resumir lo que actualmente sabemos de la 
diosa Tanit, desde Fenicia a Cartago, pasando por 
los centros púnicos insulares de Sicilia, Cerdeña e 
Ibiza. 

Fig. 9.—Figura grabada sobre la «navaja de afeitar» Ca 86, de 
Cartago, según Acquaro. 

68 



^ ^ B | 

T 
•v-*» 
«•<** 

Lám. 19.—Terracotas figuradas del santuario de Tanit-Ashtart en Sarepta. 

Los recientes hallazgos de Sarepta (PRIT-
CHARD, 1978, passim) han permitido zanjar de una 
vez por todas la tan debatida cuestión del origen de 
la diosa. Pritchard ha encontrado allí una placa de 
marfil inscrita con el siguiente texto: «Estatua que 
Shillem, hijo de Mapa'al, hijo de Izai, hizo para 
Tanit Ashtart» (PRITCHARD, 1978, 104-107; 
MOSCATI, 1979, 143-4). La inscripción, fechada 
a fines del s. Vil-comienzos del VI, apareció en un 
edificio, sin duda religioso, en las proximidades del 
puerto, que había conocido dos épocas, abarcando 
en total de los siglos VIII al IV (PRITCHARD, 
1978, 11-148). Desgraciadamente, no se nos ha con
servado la estatuilla, quizá de madera, objeto de tal 
dedicación, pero el material votivo aparecido en el 
templo puede ilustrarnos sobre los caracteres de la 
divinidad mencionada. 

Junto a una abundante «pacotilla» egipcia (amu
letos de Bes, Ptah, Bastet, Horus niño, oudjas, etc.), 
abundan las cuentas de collar, útiles de cosmética, 
y otros, aunque quizá lo más significativo sean las 
terracotas. Una de ellas representa a una figura de 
larga túnica, entronizada entre esfinges (lám. 19). 
Desgraciadamente no conserva su parte superior, lo 

que no nos permite asegurar si es un dios o una 
diosa, ya que en la larga tradición de reyes y dioses 
representados de esta forma en el mundo fenicio-
púnico (DE VAUX, 1967; UBERTI, 1975, 36 ss.), 
se dan las dos posibilidades. Otras terracotas repre
sentan a una mujer de pie con un ave en la mano 
o sentada tocando un tympanon (lám. 19). Del 
mayor interés es el tipo de la dama gestante entro
nizada, sin duda una diosa, bien conocida en el 
mundo fenicio, que estudiara Culican en un artículo 
con el expresivo título de Dea tyria grávida (22). 
Parece haber sido muy abundante en este santua
rio, con ejemplares que, según Culican, pueden 
datarse desde el siglo VII al IV, encontrándose repre
sentada en Fenicia, Palestina, Chipre y Cartago 
(PRITCHARD, 1978, 35-50 y figs.). 

Concluye Pritchard, con respecto al templo de 
Sarepta, que debe tratarse de la sede de un culto 

(22) CULICAN (1969, 35-50) apunta la posibilidad de que 
se trate de la diosa canaanita de la fertilidad, quizá la Koshart 
ugarítica, la Chusartis de Filón de Byblos (Eusebio, Praep. Eu. 
I, 10, 43), identificable a la diosa hipopótamo egipcia Thuro o 
Thoeris (43-44). Nuestra opinión es otra, como se verá más ade
lante. 
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Lám. 20.—Figura del tipo «Dea Tyria graida» procedente de Sarepta. 

practicado por mujeres y en honor de una diosa que 
protege sus intereses, en su opinión esa Tanit-
Ashtart de la dedicatoria. Otro problema sería ese 
doble nombre, que puede interpretarse de dos for
mas: o que en el siglo VII el culto a Tanit está unido 
al de Ashtart en un nombre doble como los de Mlk-
Start, Reshef-Melqart, Sid-Melqart, etc., o que las 
dos diosas reciben culto juntas en este templo, y 
parece que se inclina más por esta segunda solución 
{ibídem, 107). En nuestra opinión, sin embargo, el 
hecho de que una sola estatua se dedique a las dos 
diosas podría ser significativo de que esa imagen las 
representa a las dos, en cuyo caso, obviamente, el 
doble nombre Tanit-Ashtart implicaría una fusión 
o identidad de ambas diosas, quizá Ashtart en su 
aspecto de Tanit. 

Por otro lado, dado que una serie de exvotos del 
templo nos evocan más a una diosa maternal que 
a la Astarté erótica y guerrera, se nos ocurre que 

quizá habría que atribuir a Tanit ese carácter de 
madre fecunda y nutricia, lo que ciertamente viene 
avalado por la documentación fenicio-occidental 
sobre esta diosa (GARBINI, 1981, 131). 

Tras el hallazgo de Sarepta, cobra nuevo valor 
la conocido inscripción de Cartago que hace refe
rencia a «Tanit in Lbnn» (KAI 81), o la mención 
de una Abdtanit de Sidón en Atenas (KAI 53), así 
como el nombre de Gertanit sobre un ostrakon del 
siglo V del templo de Eshnmun en Sidón 
(DUNAND, 1967, 47-55, pl. I). Igualmente son 
sugerentes los topónimos modernos del Líbano, 
como Aitanit (BORDREUIL, 1965). También el lla
mado signo de Tanit está ampliamente documentado 
en Fenicia y concretamente en el templo de Sarepta 
(PRITCHARD, 1978, 107-8, DOTHAN, 1974, 44-
79; LINDER, 1973, 182-7). 

Entre los más graves problemas que envuelven 
a la figura de Tanit está el de su aparición en Car-
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tago, y sobre todo el de su fulminante ascensión 
hasta encumbrarse en el panteón cartaginés, incluso 
por encima de su paredro Ba'al Hammon. Muchas 
explicaciones se han apuntado para este curioso 
fenómeno (23), aunque lo cierto es que hasta ahora 
ninguna suficientemente probada. Pero más que la 
cuestión de su origen, nos interesa aquí determinar 
los caracteres que, a través de la documentación, 
manifiesta la diosa en Cartago. 

En primer lugar, Tanit es la diosa del tophet, 
junto con Ba'al Hammon. Es decir, ambas son las 
divinidades a quienes se consagran los sacrificios 
infantiles o de sustitución, que se relizan en el top
het. En efecto, si desde los orígenes de este rito, en 
Cartago y el resto del mundo púnico las dedicacio
nes se dirigen a Ba'al Hammon, a partir del siglo 
V junto a aquél aparece Tanit, que gradualmente 
va sustituyendo a su paradero. No obstante, ya antes 
de que aparezcan tales dedicatorias a Tanit, encon
tramos imágenes femeninas en las estelas, que se 
interpretan como representaciones de la diosa 
(HVIDBERG-HANSEN, 1979, 38, 55). De las ins
cripciones sobre las estelas del tophet se desprenden 
además otros datos sobre Tanit. Hay dos proceden
tes de Cartago que la mencionan como «madre» 
(CIS I, 195, 1-2 y 380, 4-5) (ibidem, 18-19). Otra, 
de difícil interpretación (CIS I, 177) en que se mues
tra como «dea penetralis» o diosa protectora (ibi
dem, 20-21). 

La cuestión es la siguiente: ¿Qué relación tiene 
Tanit con el sacrificio infantil? La respuesta no es 
fácil. En primer lugar, Tanit parece ser, como pare-
dra de Ba'al Hammon, la diosa tutelar de Cartago, 
al menos, con seguridad, desde el siglo V. Si los 
sacrificios tienen cierto carácter estatal, como apun-

(23) G. Garbini, por ej., piensa en la ascendencia de Sidón, 
en cuya región parece surgir el culto, sobre Tiro a partir del siglo 
VI, corno consecuencia de la dominación persa. Se trataría de 
una reforma religiosa operada en la metrópolis africana que 
subordinaría al dios de Tiro, Baal Hammon, representación de 
la realeza sacra, a la diosa sidonia, lo que significa también una 
reafirmación de la oligarquía cartaginesa frente al régimen monár
quico, y un medio de consolidar sus relaciones con Sidón. A la 
vez, así se adecuaba a otras ciudades importantes del momento 
como Atenas, cuya diosa Atenea se identificará con Tanit en su 
aspecto guerrero (GARBINI, 1980, 154 ss.). Otra explicación es 
la apuntada por GONZÁLEZ WAGNER (1983, 297 ss.) quien 
piensa que la expansión agrícola de Cartago en el Norte de África 
supuso un cambio en la superestructura ideológica de la socie
dad cartaginesa, que conllevaría la adopción de una diosa de 
carácter agrícola y escatológico, así como la introducción de las 
diosas griegas Demeter y Kore, igualmente ligadas a la agricultura. 

tan algunos autores (24), es lógico que sean dedica
dos a la pareja que «reina» sobre la ciudad. Pero 
no nos parece suficiente explicación. La diosa se pre
senta además, desde Sarepta, con ese matiz de pro
tección de los niños y la fecundidad (25), y ésta es 
quizá una razón de peso para tales dedicaciones. 

Pero además, ella es muy probablemente tam
bién una diosa del «Más allá», que custodia a los 
muertos en su camino hacia esa vida ultraterrena, 
lo cual completaría su papel como diosa del tophet. 
Este carácter se resalta sobre todo en la presencia 
de figuraciones suyas en las tumbas; así, los pebe
teros en forma de cabeza femenina, las estatuillas 
de diosa entronizada, las que la representan alada, 
e tc . . En este sentido, recordamos la idea de Culi-
can (CULICAN, 1975-6, passim) de que las másca
ras y prótomos femeninos que tan frecuentemente 
encontramos en las tumbas púnicas, costumbre que 
para él procede de la propia Fenicia, representan a 
la diosa de la muerte. Según este autor habría una 
diosa fenicia del Más Allá, quizá una de las hijas 
de Ba'al en los poemas ugaríticos: Arsy, que luego 
habría sido absorbida en Cartago por Tanit. En estas 
ideas se muestra muy próximo a Zuntz, para quien 
estas máscaras representan en el mundo siciliota a 
Perséfone (ZUNTZ, 1971, 142-157), que en este sen
tido se aproximaría una vez más a Tanit. Piensa 
Culican que ciertos rostros esculpidos, así como 
cipos antropomorfos, cumplían probablemente la 
misma función que las máscaras; recuerda, por 
ejemplo, las del recinto de la Malophoros en Seli-
nute (26). Otro aspecto de interés es la aparición fre
cuente de pebeteros, enfauissae o templos, en la pro
ximidad de necrópolis. 

En las estelas aparecen diversas figuraciones 
femeninas que se han interpretado como represen
tación de Tanit: así la diosa entronizada (fig. 10). 

(24) Así ACQUARO Y BONDI piensan que tal sacrificio, 
aún realizándose en el ámbito privado de la familia, era regu
lado y controlado por el Estado. Se trataba de una manifesta
ción del culto oficial de la ciudad (GARBINI, 1981, 128-9). 

(25) Es hecho admitido por la mayoría de los autores que 
uno de los objetivos principales del sacrificio era obtener la fecun
didad (GARBINI, 1981, 130). 

(26) Recordamos a propósito un curioso cipo de Villaricos 
que A. M. BISI cree a fines del s. VI (1965 c, 43-45, fig. 1, e). 
Tiene forma de prisma, con remate piramidal. Por uno de los 
lados la base tiene esculpido en relieve un capitel eólico, y por 
el otro, una cabeza que Bisi paraleliza, por el estilo y la forma 
de ir adosada a una pilastra, con otros de estilo egipcio-chipriota, 
procedentes de Chipre. Dicha autora cree que se trata de una 
cabeza masculina tocada con klaft. (ASTRUC 1951, 175, 158, 
164, 156, lám. L, 3, 6). 
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(PICARD, 1957, I, lám. XXVI, CB 1076 y 1077, 
II, 299; BISI, 1965, 128-9), o la que, desnuda o no, 
se presiona los senos (27), o la dama con el disco 
o tympanon (28), la flor, o el signo ankh (MOS-
CATI, 1981, 189-191; BISI, 1967, 176, tav. LIX, 
2; 1965, 145), o la que se muestra con un niño 
pequeño (29). Igualmente, aquéllas en que la diosa 
se muestra alada y en relación con el creciente y la 
paloma (fig. 11) (30). Además, algunos de los sím
bolos frecuentes en las estelas se relacionan también 
con la diosa: en primer lugar el llamado «signo de 
Tanit» (MOSCATI, 1981 b, 113-116; HVIDBERG-
HANSEN, I, 41; BISI, 1980, b, 211-229; GARBINI, 
1980 b, 177-179; HUSS, 1985, 536-7), el signo de 
la botella (HUSS, 1985, 536-7), la losange (ibidem; 
CECCHINI, 1970, 245-7). 

Resumiendo pues: de la documentación del top
het se desprende la relación de Tanit con el sacrifi
cio infantil, que deriva quizá de su carácter de diosa 
tutelar de Cartago, junto con Ba'al Hammon, su 
paredro; pero al mismo tiempo puede derivar de su 
carácter de diosa de la fecundidad, concretado en 
su aspecto maternal y nutricio, de protección a los 
niños, así como de su matiz de deidad psicopompa 
y guardiana de la muerte. Por otra parte, y en 
cuanto a la forma, se resalta que es una diosa alada, 
lo que supone, de un lado, un matiz de protección, 
y de otro ese mismo carácter celeste de la diosa que 
se evidencia en su relación con los astros y en espe
cial con el creciente. 

(27) Especialmente en Nora, Sulcis y Monte Sirai. Sólo una 
vez en Cartago. Parece que se trata de una influencia directa de 
Fenicia sobre Cerdeña (BISI, 1967, 224-225). 

(28) Tal figuración, característica de las estelas de Sulcis, 
aunque se da también en otros lugares, se ha venido interpre
tando como típica de Astarté y quizá Tanit (FERRON, 1969, 11-
33; BISI, 1980, 57-76). No obstante, recientemente S. MOSCATI 
cree que se trata de una sacerdotisa tocando el pandero, cere
monia que debió ser importante en el rito del tophet, así como 
en el funerario (1986, 62 ss.). 

(29) Estela de Monte Sirai. GARBINI (1964, n.° 48, 90-92, 
lám. XXXVI, XLVI) la interpreta como Tanit llevando en sus 
brazos a la víctima del sacrificio. Igualmente BISI (1965, 148). 
C. PICARD en cambio (1969, 479) piensa en Tanit curótrofa. 

(30) En una estela de Cartago la figura alada se sitúa bajo 
un gran creciente, sosteniendo bajo el pecho una especie de cuenco 
cargado de frutos, que también tiene forma de media luna (BISI, 
1967, fig. 47; 1965, 118). Dicha estela puede relacionarse con otra 
procedente de Bulla Regia, fechada en el cambio de era, en que 
un busto femenino desnudo, de grandes pechos, surge de un gran 
creciente con las puntas hacia arriba (PICARD, 1957, CB 95, 
t. I, 257: BISI, 1965, 137-8), y otra de Siagu, en que el busto 
femenino se muestra con cabeza coronada por el creciente, y una 
paloma entre los brazos. 

Fig. 10.—Estela del tophet de Susa, apud A. M.a Bisi. 

El resto de la documentación no hace más que 
confirmar o reforzar los caracteres mencionados: 

Como diosa tutelar de Cartago, paredra de Ba'al 
Hammon, se nos muestra en los santuarios, princi
palmente en el descubierto por Cartón junto a la 
estación de Salammbó, en Cartago (CARTÓN, 
1949, passim), donde se hallaron dos fragmentos de 
estatuas entronizadas que quizá sean representacio-

Fig. 11.—Estelas del tophet de Cartago, apud A. M. Bisi. 
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nes de Ba'al Hammon y Tanit (ibidem, pl. I, 2. 
PICARD, 1970, 55 ss.), junto con pebeteros en 
forma de cabeza femenina, figuras de la diosa ala
da, etc. (véase supra). También en el santuario de 
Bir Bou Rekba (Thinissut), de comienzos de la era, 
consagrado, según la inscripción a Ba'al Hammon-
Saturnoy Tanit-Caelestis (MERLIN, 1910, passim). 
Allí la diosa aparece relacionada con el león, como 
lo estuviera la Atargatis siria, y antes que ellas Ash-
tart (HV1DBERG-HANSEN, 1979, 23 ss.). Se le 
representa de pie sobre el animal, o como figura 
alada leontocéfala, que deriva a su vez de la egipcia 
Sekhmet. Entronizada entre leones aparece también 
la diosa en una estatua de Motya (UBERTI, 1975 
b, 33-39, tav. II-III). Es común opinión que la rela
ción con el león indica el aspecto guerrero de Tanit, 
como de sus antecesores (PICARD, 1954, 71; 
HVIDBERG-HANSEN, 1979, 23 ss.), así como que 
la diosa leontocéfala que aparece en las monedas 
romanas de África del Norte con la inscripción 
G. T.A. (Genius Terrae Africae) es la misma Tanit 
representada como Dea África (PICARD, 1954, 70-
71; GSELL, 1924, 273-275). 

Su carácter de diosa madre y nutricia se confirma 
igualmente por otras representaciones de mujer con 
niño en los brazos (PICARD, 1969), aspecto éste 
que le aproxima sobre todo a la egipcia Isis, y en 
cierto modo a la griega Demeter, y que en época 
romana pervivirá en la afro-latina Nutrix. 

Muy documentada está igualmente la iconogra
fía alada de la diosa en santuarios y tumbas. Recuér
dese, sin ir más lejos, el sarcófago de Santa Móni-
ca (véase supra). Este carácter la relaciona con la 
egipcia Isis y con la griega Artemis, con quien pa
rece identificarse profundamente (HVIDBERG-
HANSEN, 1979, 19-20). Esta figura alada, sobre 
todo cuando la encontramos en las tumbas, nos hace 
pensar en Isis y su función de protectora del muerto, 
y al mismo tiempo sugiere un matiz de diosa psico-
pompa que encontramos confirmado en la relación 
con Hermes y el caduceo (31). Pero también las alas 
le caracterizan como diosa celeste, junto con otros 
elementos estelares con que la vemos, por ejemplo, 
en las navajas rituales (PICARD, 1965-6, fig. 58, 
lám. XXIII, n.° 25), y sobre todo se confirma en 
la aparición de la Dea Caelestis de época romana 

(31) Así en el «rasoir» n.° 13 del catálogo de C. PICARD 
(1965-6, pl. XVIII, fig. 53, pp. 62-63), de fines del siglo IV, en 
que por un lado aparece una Isis-¿Tanit?, protegiendo al niño 
Horus con sus alas y, por el reverso, Hermes con el caduceo. 

(HVIDBERG-HANSEN, 1969, 24-25). En este sen
tido se remarca sobre todo su carácter lunar 
(GSELL, 1924, 247 ss.). 

Intentaremos ahora insertar la documentación 
hispana en este ambiente, tratando de situarla tam
bién en el contexto de la cultura ibérica. Veamos en 
primer lugar los pebeteros en forma de cabeza feme
nina. ¿Qué significa su presencia en la Península? 
De los datos anteriormente expuestos, deducimos la 
conexión originaria con el hecho de quemar perfu
mes, aunque no de forma exclusiva, ya que los 
encontramos igualmente sin las tapas superior e infe
rior, que posibilitan dicha función. Tampoco parece 
exclusiva su relación con el más allá, pues los hay 
también en templos yfauissae. Su presencia en silos 
parece exclusiva del área noreste peninsular. Nos 
preguntamos si estos silos no habrían desempeñado 
el papel de meras fauissae, pues en ellos aparecen 
también otras terracotas votivas, junto con cerá
mica, etc. O quizá haya que atribuirle un sentido 
concreto a su aparición en ellos, quedando enton
ces destacado un especial matiz de diosa protectora 
de la agricultura. 

En cuanto a esos «santuarios» al aire libre, en 
pequeñas alturas, junto con la proliferación de imi
taciones locales, algunas de ellas ya tan «desfigura
das» con respecto a los modelos, en definitiva ese 
éxito manifiesto de los pebeteros en el ámbito ibé
rico, nos obligan a pensar que el culto ha calado de 
un modo especial entre los iberos. Quizá por iden
tificarse con una divinidad local de la muerte y la 
fecundidad, deidad que es probablemente la misma 
representada en las estatuas de dama entronizada 
en ambientes funerarios, cuyo prototipo, al ser 
mejor conocido su contexto, es la Dama de Baza 
(PRESEDO, 1973). 

Ese mismo carácter de diosa que protege en el 
trance de la muerte cabe deducirlo de las figuritas 
de diosa nutricia halladas en necrópolis de influen
cia púnica: Albufereta, Verdolay. Nos llama la aten
ción, no obstante, la preferencia local por el aspecto 
nutricio de la diosa, y en este sentido recordamos 
la estatua de alabastro conocida como «Astarté» de 
Galera (Granada) (RUS, 1950, 113 ss; MARÍN 
CEBALLOS, 1978, 28-30), en que la diosa se repre
senta entre esfinges, y cuyo rasgo más destacado es 
el hecho de ser en realidad un vaso de libaciones, 
vertiéndose el líquido, probablemente leche, por el 
orificio de la parte superior de la cabeza, yendo 
luego a salir por los perforados pechos de la diosa. 
Esa imagen femenina con un gran cuenco bajo el 
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busto, nos evoca a la que se muestra sobre una estela 
de Cartago, en que el cuenco se sustituye por un gran 
creciente lleno de frutos (fig. 11), y otra de Bulla 
Regia, con grandes pechos desnudos que se sitúan 
igualmente sobre un creciente (BISI, 1967, fig. 44; 
PICARD, c. 1957, lám. C, CB-950) (fig. 12). 

Pero además Tanit es en Elche, a nuestro enten
der de forma evidente, una diosa psicopompa, que 
conduce y guía al muerto, como criatura desvalida, 
en su camino hacia el Más Allá. Y, una vez más, 
se nos muestra relacionada con la esfinge, conver
tida aquí en su auxiliar y acólito. Quizá nunca la 
diosa se había mostrado de forma tan clara con este 
carácter, que ahora nos ayuda a entender su rela
ción con Hermes y con el caduceo, del que A. M. 
Bisi ha demostrado el origen griego (BISI, 1965 b, 
1-6). La estatua de Elche posiblemente decorara la 
tumba de un ibero que, habiendo asimilado la ideo
logía funeraria implícita en su culto, ha querido 
expresarla con su lenguaje propio: la escultura de 
esfinge, tan usual en el Levante ibérico a manera de 
estela o formando parte de la decoración escultó
rica de la tumba (CHAPA, 1980 b; ALMAGRO 
GORBEA, 1983). Esta Tanit psicopompa es proba
blemente la misma que se evoca en el anillo proce
dente de Montemolín (Marchena, Sevilla), que 
hemos estudiado recientemente (BANDERA y 
MARÍN CEBALLOS, 1985, 227-231). Fechado en 
el siglo III a. de C , en su chatón se ha grabado una 
figura femenina tocada con una degeneración de la 
doble corona egipcia opschent, que lleva en su mano 
derecha un caduceo. 

Como apuntábamos más arriba, Elche aparece 
como uno de los enclaves ibéricos más claramente 
influidos por Cartago, y de forma especial se nos 
muestra esto en la cerámica pintada. Nuestra idea 
es que realmente esa figura de forma acampanada 
con alas recuerda representaciones de Tanit, pero 
una Tanit que, ya en esa época, se halla plenamente 
sincretizada en Levante con una deidad indígena 
relacionada con los caballos, y quizá con esa Arte-
mis Efesia difundida por los focenses en las ciuda
des portuarias de nuestra costa oriental (PENA, 
1973, 121 ss. y notas). Elche se muestra, pues, como 
un nudo crucial de influencias greco-púnicas. 

Es importante mencionar aquí igualmente la 
existencia del importante cipo-estela del Museo gadi
tano, rescatado recientemente de entre los muros de 
la casa de Pelayo Quintero, y que ya había sido dado 
a conocer por el mismo (PELAYO, 1931, 7-8). Pro
cedente del área de la necrópolis de Cádiz, lo que 

más resalta en él es la figuración que aparece en 
relieve en su cara anterior, y que muy probablemente 
representa un signo de Tanit, un tanto degenerado, 
con un mayor desarrollo del que corresponde a la 
cabeza, que generalmente es un círculo perfecto y 
aquí se ha alargado, uniéndose al triángulo inferior 
con un muy tenue trazo horizontal. Sin pretender 
entrar aquí en la importante problemática que plan
tea (32), nos interesa resaltar la presencia de ese sím
bolo (33), y su posible relación con un tophet, lo 
que vendría a confirmar la fuerte influencia carta
ginesa sobre Cádiz a partir del siglo V (AUBET, 
1986, 615-16), y por supuesto, el culto que la ciu
dad debió dar a la diosa Tanit. Precisamente, el pri
mitivo enclave de la ciudad gaditana: la Erytheia de 
las fuentes, se conocía por los autores latinos como 
isla de Iuno, nombre que probablemente transcribe 
el de la diosa púnica (PLINIO, N.H IV, 120). Hay 
otros enclaves destacados de la costa Sur de la Penín
sula que recibían apelativos igualmente relaciona
dos con Hera o Iuno, seguramente por parte de na
vegante púnicos (34). Abundando en ello, resulta de 
interés la sugerencia reciente de María E. Aubet, 
de que la llamada Cueva de Gorham, en Gibraltar, 
le hubiera estado igualmente consagrada (AUBET, 
1986, 616 y 622-23). 

Es manifiesto que nuestra intención en este tra
bajo ha sido valorar, desde el punto de vista del 
conocimiento actual del culto a Tanit, una documen
tación en gran parte ya conocida. Tales testimonios, 
lógicamente, han de insertarse en el acerbo docu-

(32) Está por un lado el problema de su datación, pero sobre 
todo el de la posible existencia de un tophet en el área de la necró
polis gaditana. Es interesante a este propósito recordar el reciente 
hallazgo de un conjunto de enterramientos de niños de edades 
comprendidas entre seis meses y diez años, cuyos cráneos apare
cen fracturados a propio intento, fechable en el siglo I a. de C , 
que muy probablemente signifique la pervivencia del rito del sacri
ficio infantil en época romana (CORZO, 1983, 20-22; CORZO 
Y FERREIRO, 1983; MARÍN CEBALLOS, 1983, 35-37). 

(33) Sobre el signo de Tanit y su significado véase p. . 
Recientemente M. J. FUENTES (1983, 282) ha dado a conocer 
una nueva representación del mismo, estampillada sobre un asa 
de ánfora y acompañada de un caduceo. Es interesante mencio
nar aquí el motivo figurativo repetido en torno a un vaso del san
tuario ibérico de La Serreta, que podría evocar, de un modo 
lejano, el citado símbolo (V1SEDO, 1923, n.° 56, 5, lám. II A). 

(34) Una isla de Hera, de la que se dice que contenía un san
tuario de la diosa, es citada por Estrabón III, 5, 3-5, quien cita 
como fuente a Artemidoro (s. IV a. de C.) Un cabo de Iuno (¡uno-
nis Promunturium) es mencionado por Mela (II, 96) y Plinio (III, 
7) entre Gades y Baesippo. Mela (III, 4) menciona también el 
altar y templo de Iuno (Iunonis ara templumque) entre el Caste-
llum Ebora y el Monumentum Caepionis. 
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Mapa n.° 3: Otros testimonios estudiados. 

mental de carácter histórico-arqueológico sobre la 
presencia de Cartago en la Península. 

Distamos mucho, aún hoy, de ver esta presen
cia con claridad. No obstante, y aunque muy lenta
mente, se va desbrozando el camino para entender 
esas vagas pero evidentes alusiones de las fuentes 
clásicas (35). Hoy es patente la acción de Cartago 
en las viejas —y en algunos casos nuevas— colonias 
del Sur y Sudeste (36), desde donde continúa, y pro-

(35) Así, el segundo tratado del 348 entre Roma y Cartago; 
las abundantes noticias sobre la utilización de mercenarios ibé
ricos, en las guerras emprendidas por Cartago en el Mediterrá
neo desde fines del siglo VI; las frecuentes alusiones a gente de 
raza púnica o mezclada con población indígena, en el Sur penin
sular; las que hacen referencia al cierre del Estrecho por parte 
de los cartagineses (recogidas por BLÁZQUEZ, 1983, 178, s.) 

(36) Fundamentalmente en Gadir, Guadalhorce, Jardín, 
Malaka, Almuñécar y Villaricos (AUBET, 1986, 612-623). 

bablemente potencia, la actividad comercial con el 
resto de la Península (37). Para entendr este fenó
meno han sido de gran utilidad las ideas de la escuela 
de Polanyi acerca de lo que ellos llaman «comercio 
administrativo», basado en las relaciones estableci-

(37) Con respecto a Levante, es obvio que una corriente 
comercial que pudiéramos denominar «cartaginesa» sucede, tras 
un breve eclipse hacia mediados del siglo VI, a los viejos contac
tos establecidos desde las colonias del Sur, ya desde el siglo VIII 
(ARTEAGA, PADRÓ Y SANMARTÍ, 1986, 303 ss.; GONZÁ
LEZ PRATS, 1986, 279 ss.). En lo que se refiere a Ampurias, 
recientemente A. PUJOL (1984-5, 27-28), opina que quizá la ciu
dad pudo actuar como centro distribuidor de productos cartagi
neses, lo que explicaría el auge emporitano durante el siglo V. 
Peor conocida, aunque indudablemente existe, es la penetración 
comercial cartaginesa a lo largo del Valle del Guadalquivir. En 
todo caso, parece que los contactos establecidos con el área Sur 
peninsular son de carácter diferente, y por tanto dejan huellas 
también muy distintas. 
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Fig. 12.—Estelas del tophet de Cártago, apud A. M. Bisi. 

das en los «puertos de comercio», entre intereses 
económicos varios, en razón a un equilibrio que ase
gure y garantice el libre comercio en los mismos 
(REVERÉ, 1976, 87-108). 

Pensamos, no obstante, que esta actividad 
comercial, con ser muy importante, no es suficiente 
para entender la actuación cartaginesa en la Penín
sula (38). Es mucho lo que desconocemos sobre el 
tema, pero todo parece indicar que existen peque
ñas «colonias» o grupos más o menos numerosos 
de gentes de procedencia cartaginesa establecidos no 
sólo en las viejas fundaciones fenicias, sino en ciu
dades ibéricas de especial significación, económica, 
ya puertos comerciales como Elche, enclaves agrí-
culas como Carmona y otros puntos del valle del 
Guadalquivir (GONZÁLEZ, 1973, 457-8; BEN-
DALA, 1986; JIMÉNEZ, 1977, 233 ss.; BELÉN et 
alii, 1986, 59-60) (39), o lugares clave para la obten
ción y el transporte del metal (40). Sobre esta 
infraestructura, pensamos, actuó la dominación 

(38) Por el contrario, GONZÁLEZ WAGNER (1983, pas-
sim) cree que la actuación cartaginesa anterior a los Barca en la 
Península se limitó a un «imperialismo indirecto», de tipo comer
cial, basado en el control de los «puertos de comercio». Según 
esto, la nota distintiva de la dominación Bárcida consistiría pre
cisamente en sustituir ese imperialismo indirecto por un control 
territorial directo. 

(39) En el rastreo de las huellas dejadas por Cartago, nos 
parecen de gran utilidad las fuentes numismáticas (CHAVES Y 
MARÍN CEBALLOS, 1987) 

(40) Hay ciudades como Olont o Ituci (Tejada la Vieja, Esca-
cena, Huelva) que en los inicios de la dominación romana acu
ñan moneda con letreros en alfabeto púnico. En relación con el 
control de las rutas del metal, está aún por definir en sus justos 
términos cuál haya sido el papel de Cártago en la construcción 
de los recintos fortificados y atalayas que estudiaran FORTEA 
Y BERNIER (1970), fechables desde el siglo V en adelante, cuya 
técnica constructiva presenta estrechos paralelos con estructuras 
semejantes utilizadas por los cartagineses en Cerdeña y N. de 
África (BARTOLINI, 1973, 109; GONZÁLEZ WAGNER, 1983, 
245-6 y notas). 

Bárcida, potenciando, durante un brevísimo espa
cio de tiempo, actividades que sin duda venían rea
lizándose desde mucho antes por gentes de su raza, 
en muchos casos ya mezclada con población his
pana, lo que explicaría términos como bastulofeni-
ces o blastofenices (APIANO, Iber., 56), que apa
recen en las fuentes clásicas. 
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LA POLÍTICA DE FILIPO V EN LA PROPONTIDE: 
EL CASO DE LA CIUDAD DE CÍOS 

F. JAVIER GÓMEZ ESPELOSÍN 
Universidad de Alcalá de Henares 

En este artículo se intenta analizar el fragmento de Polibio concerniente a los aconteci
mientos de Cíos del año 202, tratando de incardinar los hechos dentro del contexto histórico 
general del momento y entre los objetivos centrales trazados por Filipo V para el desarrollo 
de su política exterior. Se presta una especial atención a los disturbios internos que vivió la 
ciudad y a la posible incidencia de los mismos en la secuencia de los hechos posteriores. Todo 
ello sin olvidarnos de la decisiva importancia que el peso de una tradición histórica desfavora
ble al monarca macedonio ha tenido en la configuración definitiva de unos acontecimientos 
confusos y difíciles de evaluar por la escasez de los datos con que contamos al respecto. 

In this paper is analysed the polybian fragment about the events in the bythinian town of 
Cius 202 B. C , in an attemp to incardinate them in the historical context of the time and in 
the —supposedly— planned aims of Philip's foreign policy. A special attention is placed on 
the inner troubles in the city and about its character. Indeed the role of a biased tradition in 
our knowledge of the case is also considered. 

Las figuras de los dos últimos monarcas mace-
donios, Filipo V y su hijo Perseo, han atraído la 
atención de los historiadores, tanto de los antiguos 
como de los modernos. La proyección internacio
nal que alcanzó su política y dentro de ella su parti
cular relación con Roma, que tras el 168 significó 
la desaparición del reino como tal entidad para pasar 
a convertirse en una mera dependencia de la Repú
blica, son motivos más que suficientes que avalan 
con creces este interés. Sin embargo quizá ha sido 
principalmente Filipo V el que ha suscitado una lite
ratura más generosa y abundante a causa de su pode
rosa personalidad, del complejo entramado de su 
política interna, de sus cambiantes relaciones con 
los demás estados griegos y con las otras monarquías 
helenísticas, y especialmente —como era de 
esperar— de sus dos conflictos bélicos con Roma. 
Todo ello está de sobra justificado si tomamos en 
consideración la duración e importancia de su rei
nado, que sin duda constituye una de las piezas clave 

del enorme puzzle que ante nuestros ojos compone 
el panorama histórico de todo este período (1). Poli
bio, que constituye una fuente de primer orden para 
toda esta época, dedica al monarca una atención 
preferente a lo largo de su narrativa y nos ha legado 
de su persona una visión contrapuesta y en muchos 
momentos contradictoria al haber mezclado de 
forma no siempre muy ortodoxa la alabanza de sus 
cualidades innatas de gobernante y estadista de pri
mera línea con reproches frecuentes sobre algunas 

(1) Sería difícil reunir aquí todos los trabajos que concier
nen a la figura de Filipo V, si tenemos en cuenta que resulta casi 
imposible hallar una monografía sobre el mundo helenístico que 
no dedique un buen número de páginas a su persona. Una sim
ple consulta al índice de nombres propios confirmará lo que deci
mos. La obra que sigue todavía hoy siendo canónica a este res
pecto es la monografía de F. W. Walbank, 1940. Un buen ejemplo 
de lo que decimos es la reciente monografía de Gruen, 1984, en 
la que las referencias a Filipo ocupan casi columna y media del 
índice de nombres. 
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facetas de su conducta, que a partir de la célebre 
metabolé experimentaba por su carácter —verdadera 
piedra angular de todo el retrato psicológico de su 
personalidad—, se convirtieron en pautas fijas de 
un modo de comportamiento censurable (2). 

Esta degradación moral de Filipo V, según nos 
refiere Polibio, tuvo sus inicios en el incidente de 
Mesenia del año 215. En esa ocasión se hizo con el 
dominio de la acrópolis de la ciudad aprovechando 
en su favor las disensiones internas que enfrenta
ban a las dos facciones de la ciudad en lucha por 
el poder, después de haber sabido insuflar ánimos 
a unos y otros y haberles incitado así a su mutua 
destrucción. A partir de entonces, todas sus empre
sas empezaron a salirle mal y lo que antes habían 
sido adhesiones generalizadas y alabanzas pasaron 
de golpe a convertirse en críticas acerbas, muestras 
evidentes de temor y recelos bien fundados hacia 
cualquiera de sus acciones (3). Relacionado de 
alguna manera con esta faceta de su carácter se halla 
el tópico que ha hecho de Filipo un defensor y ada
lid de las masas helénicas y por tanto el sostenedor 
impenitente de cualquier clase de movimiento popu
lar, con una política de claro corte demagógico que 
tenía como único objetivo atraer de su lado a la gran 
mayoría de los estados griegos, que se encontraban 
por entonces desgarrados por terribles luchas inter
nas (HOLLEAUX, 1935,197-198, 202-203,228-229, 
234: Id., 1978, 146). 

Ya ha quedado demostrado lo erróneo de tales 
consideraciones a la vista de la escasa u nula base 
documental que nuestras fuentes ofrecen a tal efecto 
y por tanto no nos parece necesario volver de nuevo 
sobre el particular si no es con la sana intención de 
resumir el nudo central de toda la cuestión, opera
ción que quizá puede no resultar impertinente para 
el tema que nos va a ocupar en las páginas que 
siguen. Los trabajos de Erich Gruen y Doron Men-
dels sobre la política de Filipo en muchos de los 
casos que Polibio censura con acritud su compor
tamiento, han establecido de forma clara la finali
dad que perseguía el monarca macedonio con tales 
intervenciones (GRUEN, 1981, 169 y ss. MEN-

(2) Pedech, 1964, 104-109, 118, 231-232, sobre la célebre 
metabolé de Filipo. 

(3) Pol. VII, 10-11, sobre los hechos de Mesenia; 12-14a, 
sobre su metabolé. Mendels, 1980,sobre los acontecimientos de 
Mesenia. Roebuck, 1941, 78 y ss., en general sobre todo el asunto 
mesenio. 

DELS, 1977, 155 y ss.). Sus deseos por conseguir 
el dominio y la hegemonía sobre el conjunto de los 
estados griegos le llevaron a poner en práctica una 
política marcada en palabras de Gruen por «prag-
matism and adaptabililty» y cuyo fundamento esen
cial continuaba siendo, como ha probado Mendels, 
«to support the aristocratic factions in Greece, as 
his predecessors had» (GRUEN, 1981, 181: MEN
DELS, 1977, 155). Un apoyo consistente a aquellos 
elementos dirigentes de las ciudades que se le mos
traron afectos fue el sistema que Filipo V utilizó de 
forma más habitual para extender su zona de 
influencia dentro del ámbito político griego y hasta 
tal punto fue así que tenemos incluso algunos ejem
plos concretos que pueden servir de adecuado con
trapunto a cualquier suposición en favor de un res
paldo decidido de Filipo a las masas o a lo que 
pudiera considerarse facción popular. 

Los sucesos de Mesenia a los que hemos hecho 
alusión son una buena muestra de lo que decimos 
y así de hecho han sido considerados por Gruen y 
Mendels en sus respectivos trabajos (GRUEN, 1981, 
171-173 y MENDELS, 1977, 159-161). Pero toda
vía podría añadirse otro caso quizás más significa
tivo como es el de la actuación de Filipo en la ciu
dad focidia de Elatea, que constituye también un 
buen ejemplo de los métodos que el monarca mace
donio utilizó cuando las circunstancias le obligaron 
a ello o ciertas consideraciones de tipo estratégico 
le impulsaron a actuar sin muchas contemplaciones 
o miramientos. Según el testimonio de Pausanias se 
hizo con el control de la ciudad gracias al someti
miento de la mayoría de la población por el terror 
y al soborno previo de sus elementos dirigentes, a 
quienes había sabido ganarse mediante la concesión 
de 8copeá (Paus. X, 34, 3-4. PASSERINI, 1948, 83-
95). Existe también un caso que quizá podría agre
garse a esta lista ante las dudas que surgen sobre el 
lado de la contienda que adoptó Filipo en su inter
vención y es precisamente el tema que nos ocupará 
en las páginas que siguen. 

Los acontecimientos a que hacemos referencia 
tuvieron lugar en el año 202 en Cíos, una ciudad 
situada en la Propóntide. La ciudad había sido presa 
de convulsiones internas que concluyeron al pare
cer con el triunfo de un tal Molpágoras, figura que 
sólo conocemos por el relato de los hechos que se 
nos ha conservado en uno de los fragmentos de Poli
bio procedentes de los Excerpta Constantiniana y 
por una breve referencia del léxico Suda bajo la 
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denominación 5TniaycoYiKÓ<; (4). Se trata además de 
uno de los escasos testimonios relativos a las accio
nes de Filipo V en esos decisivos momentos que pro
cedentes del historiador griego han sobrevivido hasta 
nuestros días. Polibio nos describe a Molpágoras 
como un individuo hábil en el manejo de la palabra 
y de la acción política al que sin embargo desacre
ditaban su tendencia demagógica y su ambición de 
poder. Al parecer había incitado a la multitud con
tra las clases posesoras —suKaipoüvxeq xoíq |3ío<;— 
con la finalidad de someterlas a su dominio y a con
tinuación procedió a la ejecución de unos, al des
tierro de otros y —como complemento esperado— 
a la confiscación de todos sus bienes para uso 
público. Por medio de todas estas acciones consi
guió establecerse en el poder convirtiendo su 
gobierno en una verdadera tiranía de hecho— 
|j,ovap%i(xf| é^ouoía (POL. XV, 21, 1-3). 

Sin duda estas breves y confusas referencias 
sobre los acontecimientos internos de la ciudad no 
nos permiten ir muy lejos en nuestras deducciones. 
Sin embargo en el texto de Polibio siguen al frag
mento mencionado unas reflexiones del propio his
toriador sobre las desdichas sufridas por los cianeos, 
que de acuerdo a su forma habitual de proceder 
eleva al terreno general, insistiendo sobre la impre
visión que caracteriza la conducta de los hombres, 
a pesar de haber sido causa de numerosos males, en 
contraposición al modo de comportamiento seguido 
por los animales en parecidas circunstancias, que 
huyen espantados ante un peligro, si han visto caer 
en él a otros miembros de su especie. Ya en el tema 
concreto que le ocupa, Polibio se sorprende de cómo 
los hombres, aún a pesar de que han visto perecer 
a muchas ciudades por haber aplicado esta clase de 
política, vuelven de nuevo a sucumbir en el engaño. 
Es en este punto de su narrativa cuando Polibio 
introduce el relato de la intervención de Filipo V en 
los asuntos de la ciudad en foma de un encendido 
reproche sobre su comportamiento que viene a con
cretar en tres puntos fundamentales. En primer lugar 
por haber dado su apoyo a Prusias I de Bitinia, un 
monarca al decir de Polibio que no respetaba los 
pactos contraídos con sus vecinos. En segundo lugar 
por haber causado un daño injusto a una ciudad 

(4) Pol. XV, 21-23; Léxico Suda s.v. MoX,7tá-yopa<; 5T|uaY05-
yiKÓc;. Holleaux, 1935, 291 n . l , Walbank, 1940, 114 y ss., Id, 
1967, 474, sobre la fecha de los acontecimientos. Berve, 1967, 
427, Mendels, 1977, 166-168, Id, 1982, 92-93, en general sobre 
los hechos. 

griega, lo que le iba a suponer la difusión de su mala 
fama por todo el orbe helénico. Y por último por 
haber injuriado con su conducta a los embajadores 
de unas ciudades —que dice haber mencionado con 
anterioridad— que habían acudido a su presencia 
para mediar por la suerte de los cianeos (5). El 
pasaje objeto de nuestra atención concluye con la 
relación de todas las enemistades que Filipo se gran
jeó en estos momentos a causa de lo sucedido en la 
ciudad de Cíos. Fueron éstas las de los rodios, ante 
los que hubo de enviar precisamente un embajador 
que le defendiera de las acusaciones en su contra, 
los etolios, al haber transgredido su alianza con la 
ocupación de Lisimaquea, Calcedonia y Cíos, y por 
fin la de su propio aliado y pariente el rey Prusias, 
que recibió como único beneficio una ciudad arra
sada (POL. XV, 23, 6 y ss.). 

Toda la discusión subsiguiente sobre los acon
tecimientos ha tomado como base en buena medida 
la visión de las cosas que el mismo Polibio nos 
ofrece. El comportamiento irracional e injustificado 
de Filipo no habría tenido otro objetivo que el de 
desposeer a los etolios de estas importantes plazas 
estratágicas de los estrechos. Sin embargo, como ya 
anticipamos, no está del todo clara cuál fue la posi
ción que adoptó Filipo respecto a la pretendida revo
lución de Molpágoras ni cuál pudo ser el papel que 
estas circunstancias pudieron jugar en la destrucción 
final de la ciudad (6). La reconstrucción de los 
hechos que ha llevado a cabo De Sanctis parece que 
está en buena consonancia con los pormenores del 
relato polibiano. Se refiere así a la existencia previa 
de una guerra entre la ciudad de Cíos y Prusias y 
al posterior asedio de la villa por parte de Filipo, 
que habría acudido allí como en calidad de aliado 
de su pariente. La ciudad fue por fin tomada al 
asalto aún a pesar de las buenas palabras que el rey 
había dado a los enviados rodios que habían inter
venido en su favor (DE SANCTIS, 1969, 6-7). Sin 
embargo el estudioso italiano no alude para nada 

(5) Walbank, 1967, 476, admite que es probable que se tra
tase de Rodas, Atenas y Quíos, que ya habían intentado ser neu
trales durante la primera guerra macedonia. Rodas de hecho apa
rece citada más adelante por haber enviado una embajada a 
Filipo, Pol. XV, 22, 5 y ss. 

(6) Walbank, 1967, 475, afirma «which side the kings (Filipo 
y Prusias) supported is unknown; but Philip, who had been 
moving away from the possesing classes for a variety of reasons, 
cannot be assumed to have been necessairily opossed to the ele-
ments represented by Molpágoras». 
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en su reconstrucción de los hechos a la situación 
interna de la ciudad y es más que probable que la 
misma tuviese una repercusión notable en los acon
tecimientos que siguieron según se desprende del 
largo comentario que Polibio parece haberle dedi
cado. 

En su estudio más reciente del caso, Mendels se 
limita por contra a abordar la cuestión de cuál pudo 
haber sido la posición que Filipo adoptó ante los 
hechos, declarándose favorable a la hipótesis que 
supone que fueron los oponentes a las «reformas» 
de Molpágoras quienes gozaron del respaldo mace-
donio, al menos por lo que cabe deducir del propio 
testimonio de Polibio. Deja sin embargo como con
sideración marginal el intento de situar lo sucedido 
dentro del contexto histórico general de la política 
de Filipo, renunciando asimismo a establecer una 
secuencia cronológica que se ajuste lo más posible 
al relato entrecortado que tenemos de los hechos (7). 

Lo que aquí nos proponemos no es otra cosa que 
un intento de situar los hechos en su contexto his
tórico adecuado, valorarlos de acuerdo con los datos 
que Polibio nos proporciona y por último esbozar 
los móviles que presidieron la conducta de Filipo, 
en vista del hecho de que las explicaciones más 
comunes, que toman como base una política de agre
sión expansionista y el propio desequilibrio psico
lógico del monarca, nos parecen cuando menos algo 
simplistas y desde luego se deja sentir en ellas la 
influencia de la visión negativa que nuestras fuen
tes de información dejan traslucir al respecto (8). 

Si consideramos en primer lugar lo sucedido en 
el interior de la ciudad —que ocupa además secuen-
cialmente la primera parte del relato de Polibio tal 
y como nos ha llegado— todo parece indicar que 
se trató aparentemente de un fenómeno de caracte
rísticas revolucionarias. Molpágoras se alzó con el 
poder gracias al apoyo de la mayoría y las víctimas 
principales del nuevo régimen fueron los ricos, que 
sufrieron ejecuciones, destierros y confiscaciones de 

(7) Mendels, 1977, 166, «I think that Philip supported the 
well-to-do faction when he gained control of the city by destro-
ying Molpágoras revolutionary faction». 

(8) De Sanctis, 1969, 8, alude a la «sua precipitazione e vio-
lenza, se non provocó, affrettó e inasprí la guerra inevitavile... 
cosí rispondente del resto al suo carattere». Walbank, 1940, 258 
y ss., con similares consideraciones. Briscoe, 1973, 38, «it, remains 
necessary to investígate Philip's motives for his aggressive actions 
at this times». 

sus propiedades (9). Sin embargo a pesar de las apa
riencias persisten algunas dudas que nos obligan a 
plantearnos más de cerca la pertinencia más o menos 
justificada del término revolución para calificar los 
acontecimientos vividos en Cíos. 

Para empezar no encontramos entre las medi
das adoptadas por Molpágoras, al menos destaca
das como tales, dos de los postulados fundamenta
les de los fenómenos revolucionarios del mundo 
antiguo, que constituían además unas reivindicacio
nes continuas de las clases bajas: la cancelación de 
las deudas y la distribución de las tierras (FUKS 
1966, 446-447 e Id., 1974, 77-78). Por lo que res
pecta al segundo de los puntos quizá se podría repli
car que la riqueza fundamental de la ciudad estaba 
basada en el comercio, dada la naturaleza de Cíos, 
sin embargo resulta muy poco creíble imaginar una 
ciudad griega que no dispusiera de tierras colindan
tes en mayor o menor medida, sobre todo si tene
mos en cuenta que en inscripciones procedentes de 
ciudades de la zona minorasiática aparecen mencio
nados con frecuencia hechos tales como la conce
sión de tierras por parte de los monarcas de la zona 
en beneficio de las ciudades o el otorgamiento del 
derecho de posesión o compra en favor de indivi
duos particulares que han llevado a efecto alguna 
acción beneficiosa para la ciudad (10). 

Por el contrario la mención de confiscaciones de 
bienes no constituye un factor determinante para 
calificar al régimen surgido de los disturbios inter
nos como revolución. Esta medida aparece frecuen
temente entre las diversas secuelas que arrastraban 
las luchas faccionales en el interior de las ciudades 
griegas cuando uno de los dos bandos en lucha por 
el poder conseguía de forma efectiva la supremacía 
sobre sus rivales, sin necesidad de que se produjese 
consiguientemente un vuelco completo de la situa
ción socio-económica anterior, pasando a desempe
ñar el poder los oprimidos y las clases bajas de la 

(9) Pol. XV, 21, 1-3... 6? npbc, xotpw ó\ii\(av %& K\T\BEI 
Kai xoüt; sÜKatpoúvTac; xoíc, píoic; ü;ra3áA.>.<uv xoí<; 6x .̂oi<;, KCXÍ 
xivá<; IXBV Eiq, xstax; ávcapcov, TIVÓK; 5é <puya5súcov Kaí xáq 
oúoíai; xá<; xoúxcov Snusúcov Kaí 5ia6t8oú<; xoíc; noXXoli;, 
xaxscoc; xw xoioúxco xpójta) 7teputoic;aaxo ixovapxiKfiv 
s^ouvSíav... 

(10) Ogis 218 lin.108; 220 lin.16; 221 lin.9 y ss., 30 y ss.; 
228 lin.8; 229 lin.4; 265 lin.21; 305 lin.19; 309 lin.3; 316 Un. 10, 
son todos ejemplos de ciudades de la zona asiática en los que 
se menciona la existencia de tierras ligadas al dominio de la ciu
dad. Finley, 1973, 173 y ss. Id, 1981, 38 y ss., en general sobre 
el problema. 
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población. Hallamos este tipo de medidas entre las 
actuaciones de Licisco en Etolia o de Cárope en el 
Epiro, cuando se hicieron con el control de sus res
pectivos estados tras los acontecimientos que siguie
ron a la victoria romana sobre Perseo en Pidna 
(LIV.XLV, 28, 7 y POL. XXXII, 5). Incluso es tam
bién probable que se diesen medidas semejantes en 
los desórdenes de Beocia en el último tercio del siglo 
III o entre las medidas de emergencia adoptadas por 
los estrategos aqueos durante los difíciles momen
tos que precedieron al Bellum Achaicum del 
146(11). 

Otro tanto sucede con las ejecuciones y proscrip
ciones, ambas hechos frecuentes que solían acom
pañar el final de las contiendas políticas en el inte
rior de las ciudades griegas (GEHRKE, 1985). Así 
hallamos por doquier desterrados que se han visto 
obligados a huir de sus patrias de origen después del 
triunfo de sus enemigos políticos y tampoco faltan 
las ejecuciones sumarias si bien en algunos casos se 
tuvo el cuidado de hacer intervenir de forma «legal» 
a la asamblea, como sucedió en el Epiro con Cárope, 
en Beocia con Bráquilas o en la misma Atenas con 
León (GÓMEZ ESPELOSÍN, 1985, 235 y ss.). Sin 
embargo en la práctica totalidad de los casos no se 
trató de un enfrentamiento frontal entre las clases 
posesoras y la gran masa de los desheredados, sino 
más bien de una oposición interna entre las diferen
tes facciones constituidas fundamentalmente por ele
mentos de la clase dirigente, que pugnaban por el 
predominio en el estado. En muchas ocasiones no 
obstante uno de los contendientes, quizá menos 
seguro de sus fuerzas, recurría a buscar el apoyo de 
la multitud granjeándose su favor mediante un hábil 
empleo de la demagogia. Sin embargo es más que 
probable que siempre supiesen mantener en un 
punto determinado el alcance de las medidas adop
tadas para obtener el apoyo mayoritario, de manera 
que nunca significasen la completa subversión del 
status quo anterior y sin duda entre estos procedi
mientos estaba la confiscación de los bienes de sus 
rivales y el consiguiente reparto ocasional que ser
vía como apaciguamiento temporal de unas aspira-

(11) Pol. XX, 6, sobre los hechos de Beocia; Feyel, 1942,279 
y ss. Cloche, 1943, 243 y ss., Aymard, 1946, 313 y ss., Mendels, 
1977, 161-165 y Gruen, 1981, 174-176, en general sobre estos acon
tecimientos. Pol. XXXVIII, 15, sobre el Bellum Achaicum. Fuks, 
1970, 83-84, sobre las medidas adoptadas. 

ciones a más largo plazo pero quizá no ensartadas 
en ninguna forma organizada (12). 

Volviendo al caso que nos ocupa, no parece que 
Molpágoras se hiciera con el poder de forma vio
lenta por lo que se desprende del relato de Polibio, 
siendo ésa la forma más común de acceso al poder 
en los regímenes revolucionarios (KRAMNICK, 
1972, 35 y ss.). Parece más bien que se produjo 
como resultado de un triunfo electoral obtenido en 
el tradicional juego democrático de la polis, según 
podemos deducir del posterior comentario de Poli
bio a los hechos. Censura en efecto la ápovAía y 
la KaK07toA,iT8Ía de los cianeos, que les ha llevado 
a aupar en el poder a los peores —oí Xsíeixxoi— 
y al sometimiento consiguiente de quienes se les opo
nían —o i svaviiovusKoi— con la fácil esperanza 
de llegar a compartir sus riquezas (POL. XV, 21, 
4-5). Habría que sumar a este dato la ya citada refle
xión sobre la falta de previsión de los hombres y 
sobre la facilidad con que son presa de la seducción 
que les lleva a pensar que pueden solucionar su mala 
situación presente mediante la ejecución de medi
das de esta clase. 

Pero no es sólo el tono general de estas reflexio
nes el que nos hace suponer que se pudo haber tra
tado de un caso más de lucha faccional interna entre 
los elementos de las clases dirigentes. También el 
propio vocabulario utilizado por Polibio parece 
apuntar en esa misma dirección. Se nos dice por 
ejemplo que fue de forma voluntaria como los cia
neos llegaron a esta situación —éGe^ovcnv— pro
moviendo a los peores —npoáYOVTec;— frente a sus 
oponentes con la finalidad de conseguir unos obje
tivos que no eran sino una trampa —8éA,eap—. En 
este último sentido hay que resaltar que el verbo rela
cionado con este término —?>¿k£.áX,(ü— aparece 
empleado en Polibio solamente en tres contextos que 
no dejan lugar a dudas sobre el cariz definitorio de 
los acontecimientos. Se trata de la seducción de la 
masa por aquellos que pretenden hacer uso de su 
apoyo para sus propios objetivos políticos (13). Éste 

(12) En este sentido resultan ilustrativas las reflexiones de 
Maquiavelo sobre la forma de acceder al poder o su comporta
miento inicial en el mismo en su obra el Príncipe. 

(13) Pol. VI, 9, 6, los más ricos por ambición al poder dila
pidan su patrimonio empleando todos los medios posibles para 
corromper y engañar al pueblo. XXXII, 6, 2, la multitud sedu
cida por Cárope en Fénice. XXXVIII, 11, 11, las últimas medi
das del Bellum Achaicum.. 
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es aparentemente también el caso de Molpágoras. 
Polibio le calificaba, como dijimos anteriormente, 
como hombre habilidoso tanto de palabra como en 
la acción política —ávf)p KÍXÍ X.éysiv KOÚ Trpaxxeiv 
ÍKCIVÓS y esta caracterización nos remite muy posi
blemente hacia un miembro de las clases dirigentes 
de la ciudad, dado que entre otras cosas resulta difí
cil de imaginar que calificativos semejantes se pue-
diesen emplear para definir a un individuo de baja 
extracción social, tanto por el propio posiciona-
miento socio-político de nuestro historiador como 
por las escasas oportunidades que una persona pro
cedente de los estamentos inferiores habría hallado 
para hacer uso de tales cualidades. De hecho lo que 
Polibio le reprocha es su aipeaic, demagógica y su 
ambición de poder, cualidades ambas negativas para 
el buen desempeño del gobierno siempre entendido 
desde la óptica del status existente, ya que le con
dujeron a irrogarse un poderío tiránico, que cons
tituía uno de los temores principales a los ojos de 
las clases dirigents (MOSSE, 1969, 133 y ss.). La no 
alusión de Polibio a su condición social baja nos 
aparece también como significativa si tenemos en 
cuenta que sí es mencionada de forma explícita y 
como dato relevante en otros casos señalados como 
el de Querón de Esparta, Heraclides al tarentino-
consejero de Filipo V— o el de los pretendientes rea
les Alejandro Balas y Andrisco (14). 

Hay también un factor de la política exterior de 
la ciudad que parece avalar nuestra hipótesis. Cíos 
mantenía una relación de isopoliteía con la confe
deración etolia y en la ciudad se hallaba un estra
tego etolio, que muy probablemente debió de apo
yar a la facción de Molpágoras, dado que estaba 
presente en esos momentos en la ciudad (POL. XV, 
23, 9-10). Sabemos que había una cierta tendencia 
de la política exterior etolia que consistía en apoyar 
iniciativas de esta clase en las ciudades griegas, espe
cialmente tras su toma de contacto con Cleómenes 
y su revolución (PEDECH, 1964, 154-158 y MEN-
DELS, 1982, 89-90 n.16). Sin embargo no conoce-

(14) Pol. XXIV, 9, 6, sobre la aípsau; como opción polí
tica. De las 81 veces que aparece el término en el texto de Poli
bio, 44 parecen convenir bien con este significado, al igual que 
el adjetivo atpesTior|i; que aparece 4 veces, Mauersberger, 1956, 
26-27. Pedech, 1964, sobre la diferencia entre (púaic, y aipeaic,, 
229 y ss. Pol. XXIV, 7, 2, sobre Querón de Esparta, XIII, 4, 
4, sobre Heraclides. Los testimonios sobre los falsos pretendientes 
plantean el problema de que no están conservados en el propio 
texto de Polibio, aunque resulta probable que provengan de él. 

mos ningún caso en el que fuesen ellos mismos los 
que fomentaran fenómenos de similares caracterís
ticas, limitándose más bien a dar su apoyo a sus par
tidarios, que muchas veces a causa del prestigio de 
sus oponentes y de la opción política adoptada se 
vieron obligados a adoptar un posicionamiento de 
tipo demagógico como único medio viable de con
trapesar el predominio de sus rivales políticos den
tro del estado (15). Debemos recordar además en 
este mismo sentido que dentro de la propia Etolia 
había fracasado pocos años antes un intento legis
lativo de reforma que propugnaba una cierta can
celación de las deudas. Sus promotores, Escopas y 
Dorímaco, encontraron una fuerte resistencia entre 
sus oponentes, a cuya cabeza figuraba un tal Ale
jandro Isio, personaje que será precisamente uno de 
los portavoces de las demandas etolias ante Filipo 
en la conferenia de Nicea (16). Dada la relevancia 
política de que al parecer gozaba este personaje en 
Etolia no parece probable suponer que desde el lado 
etolio se respaldase una iniciativa de carácter revo
lucionario y más en una ciudad como Cíos que era 
miembro aliado de la confederación. Quizá puede 
resultar significativa en este mismo sentido la pre
sencia de un rico mercader de Cíos, llamado Hero-
doto, en Calcis junto al líder local proetolio Eutí-
midas, en unos momentos en los que se intentaba 
auspiciar desde el lado etolio una revuelta en la ciu
dad favorable a sus intereses, diez años después de 
los hechos que comentamos (LIV.XXXV, 37, 5). La 
conexión entre ambos resulta ciertamente tentadora, 
dado el nexo común existente que constituye la pre
sencia etolia, y por tanto quizá no es muy descabe
llado imaginar que el mencionado Herodoto se 
hubiese encontrado entre quienes apoyaron el régi
men de Molpágoras. Tras la intervención de Filipo 
se vio obligado a escapar de la ciudad y buscó refu
gio en Calcia, lugar idóneo ya que existía en esa ciu
dad una importante facción proetolia. Si las cosas 
se hubiesen desarrollado de esta forma, tendríamos 
un argumento más en favor de la tesis que mante
nemos, a saber que dentro de la facción de Molpá
goras se hallaban también elementos de las clases 

(15) Gómez Espelosín, 1985, 33-35 (Cineta en el 220), 72-
74 (Elide contra el tirano Aristótimo), 74-75 (Mantinea en el 226), 
126 (Calcis en el 192), 127 (Atenas en el mismo año), 224-226 
(Opunte en el 197), 246-248 (Demetríade en el 192). 

(16) Pol. XIII, 1-la, sobre el intento de Escopas y Dorímaco. 
Pol. XVIII, 3-4 y LIV.XXXII, 33, 10 y ss., sobre la interven
ción de Alejandro Isio. 
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dirigentes de la ciudad, de la misma forma que ocu
rría en los demás conflictos de esta clase que se die
ron en el resto de Grecia. 

Pero una vez llegados aquí, cómo se articula lo 
sucedido en el interior de la ciudad con el resto del 
relato entrecortado y fragmentario de Polibio. 
Cómo explicar la intervención de Prusias primero 
y después de Filipo. Cuáles fueron en definitiva las 
razones de fondo que motivaron el comportamiento 
de Filipo en la ciudad. Ya hemos hecho referencia 
anteriormente a la explicación formulada por De 
Sanctis. En ella se hacía alusión a la existencia de 
un conflicto abierto entre la ciudad y Prusias y la 
posterior llamada a Filipo por parte del monarca 
bitinio, en la base a su doble relación de alianza y 
parentesco. Siguiendo esta línea quizá debemos 
intentar buscar las causas del enfrentamiento en el 
deseo de Prusias de incorporar la ciudad a sus domi
nios, objetivo que ahora se había visto complicado 
con la presencia etolia en la zona (17). Esta idea 
podría estar avalada por hechos como el que Filipo 
hiciese recaer sobre las espaldas de los etolios las cul
pas últimas del destino sufrido por la ciudad, acu
sándoles ante Flaminino de hacer objeto de botín 
lo que ya pertenece a otros, aludiendo con ello quizá 
a la legitimidad del ataque de Prusias, por hallarse 
la ciudad dentro de los límites de su reino (POL. 
XVIII, 4-5). Es probable que tras el triunfo de la 
facción de Molpágoras, muy posiblemente con el 
respaldo etolio, Prusias viese peligrar su hegemo
nía en la zona, sobre todo a la vista de que dos pun
tos clave de la región como Lisimaquea y Calcedo
nia ya se hallaban también del lado etolio. De esta 
forma desencadenó el conflicto y llamó a Filipo para 
que acudiera en su ayuda. El reproche de Polibio 
a Prusias por no respetar los pactos con sus vecinos 
y la expresión referente al sometimiento por Filipo 
de quienes se le oponían —o\áXXoTeiZovx&c,— 
parecen apoyar esta visión de las cosas y las claras 
intenciones de Prusias de anexionarse la ciudad 
(POL. XV, 22, 1-3). 

Hemos de considerar también en esta misma 
dirección el intento de mediación rodia en el asunto, 
enviando embajadores a Filipo junto con los de otras 
ciudades para impedir que la ciudad fuese destruida 

(17) Ogis 340, Prusias volvió a fundar la ciudad cuando 
Filipo se la cedió bajo el nombre dinástico de Prusa del Mar. 
Rostovtzeff, 1953, 532-533, sobre la importancia de las salidas 
al mar del reino bitinio. Habitch, 1957, col. 1088 y ss., sobre la 
política general de Prusias. 

y quizá también que cayera en manos de Prusias. 
La escueta frase con que Polibio alude a las circuns
tancias concomitantes SK TCDV Tcspisoxcóxcov Kaarov 
no nos permite ir muy lejos en nuestras deducccio-
nes, si bien parece que se hace referencia a unos peli
gros inminentes que en esos momentos se cernían 
sobre Cíos (18). Rodas siempre mantuvo una cons
tante preocupación por preservar libres de peaje los 
estrechos de manera que su importante comercio 
póntico no encontrase dificultades, como lo mues
tra su conflicto del 220 con Bizancio, para el que 
por cierto se alió hasta con el mismo Prusias, que 
de esta forma mostraba ya por entonces un gran 
interés por el dominio de la zona (19). Sin embargo 
en los momentos presentes las cosas habían cam
biado y ya no coincidían, siquiera de forma circuns
tancial, los intereses bitinios y rodios. Prusias era 
por entonces aliado formal de Filipo —figuraba de 
hecho entre los adscripti de la paz de Fénice— y 
debió contemplar la posibilidad de incorporar la ciu
dad a su reino con la fácil colaboración de su aliado. 
El aparente desencanto de Prusias cuando tras la 
intervención de Filipo hubo de resignarse a recibir 
una ciudad saqueada y vacía, parece en efecto refle
jar la contrariedad experimentada por el rey bitinio 
a la vista de unas expectativas iniciales mucho más 
prometedoras (POL. XV, 23, 10). Polibio censura 
con indignación la actitud de Filipo ante los emba
jadores rodios, sin embargo es muy probable que 
exagere como actos de burla y menosprecio lo que 
no era sino una deliberada política dilatoria ante la 
expectativa del curso que iban tomando los aconte
cimientos, muy similar a la que ya había practicado 
al parecer con el embajador egipcio que el regente 
de Tolomeo V, Agatocles, había enviado a Mace-
donia con el objeto de afianzar los lazos de amis
tad que unían a ambos gobiernos (20). 

Con este último punto nos introducimos de lleno 
en la tercera de las cuestiones planteadas como es 

(18) Pol. XV, 22, 4. Incluso podría haber sucedido que la 
tiranía de Molpágoras ya hubiese sido derribada cuando se pro
dujo el ataque de Filipo a la ciudad, si consideramos la frase que 
en Léxico Suda sigue a lo contenido en el fragmento polibiano: 
áví¡pé0r| napa, TWCOV. 

(19) Miltner, 1935, 1-15, sobre la importancia de la liber
tad de los estrechos para el desarrollo normal del comercio rodio. 
Will, 1982, 45-46, en general sobre el tema y el desarrollo de la 
guerra. 

(20) Pol. XV, 25, 13; Briscoe, 1973, 38 y Will, 1982, 109, 
sobre la embajada. 
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la de los objetivos que Filipo V perseguía con sus 
acciones de estos momentos. Para abordar el asunto 
nos hallamos de entrada con dos importantes pro
blemas. Uno es el acuerdo pactado entre Filipo y 
Antíoco III para repartirse los despojos del enton
ces maltrecho imperio lágida. Otro lo constituye la 
hostilidad hacia Filipo que evidencian las fuentes de 
información que Polibio pudo manejar para los 
asuntos que consideramos, que se viene a sumar así 
a su ya habitual posicionamiento no muy favorable 
hacia el monarca (PEDECH, 1964, 101-102, 105-
106, 108-109, 116, 223-224, 231-232 y WALBANK, 
1940, 278-281). Dejando a un lado la cuestión sobre 
cuáles pudieron haber sido los términos del susodi
cho acuerdo, lo que parece claro en todo este asunto 
son las intenciones de Filipo de conseuir unas posi
ciones estratégicas en la zona norte del Egeo y en 
especial en la Propóntide, según nos las dejan adi
vinar sus acciones de estos momentos. El interés 
macedonio por toda esta región había sido ya antes 
uno de los rasgos centrales de la política tradicio
nal de la casa real macedonia que siempre albergó 
el deseo de asegurarse una posición estratégica simi
lar al menos a la que ya gozaban los demás reinos 
helenísticos. Lisímaco había desarrollado parte de 
su actividad principal en la zona e incluso en la lucha 
por su dominio había encontrado la muerte Tolo-
meo Cerauno. 

Problablemente Filipo pretendía continuar esta 
misma línea de actuación, que estaba además per
fectamente en consonancia con las necesidades estra
tégicas de defensa de su propio reino frente a la ame
naza que representaban los tracios. No debemos 
olvidarnos de la situación geopolítica que ocupaba 
Macedonia como reino balcánico, que necesitaba 
imperiosamente mantener bajo su control aquellas 
zonas que daban acceso al reino desde el norte. Den
tro de esta misma línea es muy probable que pocos 
años antes Filipo hubiese llevado a cabo una cam
paña contra los tracios, llegando en su penetración 
hasta el río Hebro (21). Su interés por Lisimaquea, 
a la que pretendía defender de los tracios en su 
defensa ante Flaminino, que fue más tarde aban-

(21) Walbank, 1981, 83-84, en general sobre la política ma
cedonia. Id., 1940, 270-271, sobre la importancia de la frontera 
norte para la preservación del reino. Niese, 1893-1903, II, 571 
n.° 2 y Schmitt, 1964, 234, sobre la posible campaña contra los 
tracios. Walbank, 1940, 258-259, sobre la imitación de la políti
ca seguida por Filipo II. Pol. XVI, 28, sobre la perseverancia 
de Filipo. 

donada por Filipo y destruida por aquéllos (POL. 
XVIII, 51, 7 y LIV.XXXIII, 38) y su apoyo a Bizan-
cio unos años más adelante con la expresa finalidad 
—así al menos lo subraya Polibio— de inquietar a 
los reyezuelos de la zona (POL. XXII, 14, 11), cons
tituyen una muestra evidente de la puesta en prác
tica de esta clase de política defensiva. 

Es igualmente muy probable que Filipo, aún a 
pesar del pacto, tuviese muy en cuenta las intencio
nes manifiestas de Antíoco de recuperar los domi
nios tradicionales de.la casa real seleúcida, que 
implicaban a una buena parte de la zona por la que 
Filipo mostraba su interés, y tratase por tanto de 
afianzar sus posiciones de cara al eventual avance 
seleúdida en la región, que más adelante se produjo 
(WILL, 1982, 178 y ss.). En este sentido cabe enten
der toda su actuación en las ciudades independien
tes de la zona como Lisimaquea, Calcedonia, 
Perinto y la propia Cíos. Sin embargo los métodos 
utilizados para conseguir estas posiciones no fueron 
siempre los mismos a pesar de la falsa apariencia 
que producen los reproches etolios generalizados 
sobre todas estas ciudades en la reunión con Flami
nino. Si en las tres primeras lo que operó fue sim
plemente un cambio de alianzas por medio de tra
tados que fortalecieran su posición jurídica ante una 
probable negociación ulterior con Antíoco, no suce
dió lo mismo en el caso de Cíos (22). Su comporta
miento allí fue bien diferente al que tenemos cons
tatado por ejemplo con Lisimaquea con la que al 
parecer llevó a cabo un tratado en términos favora
bles para la propia ciudad (23), y quizá las causas 
de esta diferencia de trato haya que buscarlas en las 
razones que el mismo Filipo expone como defensa 
en su comparecencia ante Flaminino y en el comen
tario de Polibio sobre la reacción que el curso de 
los hechos provocó en el rey. Filipo se defiende de 
los ataques etolios replicando que su intervención 
en la ciudad fue para ayudar a su aliado, hecho que 
no le hacía por tanto sentir vergüenza alguna por 
lo sucedido, pues su actuación a más de haberse pro
ducido de forma legítima le había provisto de pri-

(22) Bickermann, 1939, 345-348 y Jones, 1940, 98 y ss., so
bre la práctica habitual seguida en estos aspectos por las monar
quías helenísticas. 

(23) Oikonomos, 1915, 2-7 n.° 1 y Bickermann, 1939, 349, 
nos presentan el texto del tratado. Holleaux, 1935, 291 n.° 1, 
sobre el susodicho tratado. Robert, 1955, 270, reconoce que «il 
y avait eu traite d'alliance entre le roi et la ville et non pas occu-
pation brutale et sans formes». 
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sioneros y botín en abundancia y le había llevado 
a concluir en su opinión una gesta digna y brillante 
(POL. XVIII, 4-5 y XV, 22, 1-2). Desde luego no 
le faltaban razones para la euforia. Había incremen
tado los recursos de su reino, tan necesitado en esos 
momentos desde el punto de vista financiero a causa 
de los cuantiosos gastos de su política militar, y 
había dado buenos pasos en su empeño por conse
guir una potente flota con la que poder controlar 
de modo eficaz el Egeo (24). Y si no conservó la ciu
dad en su poder sino que como era de rigor se la 
cedió a Prusias, también de esa forma cumplió otro 
de sus objetivos, como era el reforzamiento de las 
posiciones de un enemigo potencial de Antíoco, paso 
que completó más tarde con la cesión añadida de 
Mirlea (STRAB. XII, 4, 3 = C 563). Estas acciones 
se incluían también en la misma línea de política pre
ventiva antes señalada, de cara a contrapesar en el 
futuro las más que probables acciones bélicas del 
seleúcida en la zona (25). 

Juzgadas de este modo, las acciones de Filipo 
durante esos momentos nos aparecen como parte 
integrante de todo un plan premeditado de mucho 
más amplias miras, tendente muy posiblemente a 
recuperar lo que se consideraban dominios tradicio
nales de la casa real macedonia. Da la impresión que 
para llevar a efecto el mismo siguió unos pasos bien 
medidos de cuyo alcance era perfectamente cons
ciente. No contravino con sus acciones ningún tra
tado internacional —como el de Fénice— ni propor
cionó con su conducta unos motivos suficientes 
desde el punto de vista jurídico que justificasen el 
inicio de una guerra en su contra por cualquiera de 
las grandes potencias del momento. Sólo Rodas 
rompió las hostilidades de forma declarada tras los 
sucesos de Cíos, pero es posible que Filipo no bus
case un enfrentamiento directo con la isla, al menos 
en la forma descarada que nos quiere hacer creer 
Polibio. Así parece indicarlo el hecho de que se 
molestase en enviar un embajador ante la asamblea 

(24) Walbank, 1940, 112, debemos recordar que Filipo ha
bía perdido su flota en el 214 y tenía por tanto una imperiosa 
necesidad de recuperarla. Rostovtzeff, 1935, 692 y ss. y Walbank, 
1981, 83, sobre el incremento de los recursos del reino. 

(25) Walbank, 1940, 108, sobre el interés de Filipo por la 
carrera de Antíoco III, donde se afirma que «the revival of Syria 
threatened the balance of power betwen Egypt, Syria and Mace-
don». Holleaux, 1954, 150 y ss., sobre la política internacional 
del momento. Errington, 1971, 336-354 y Will, 1982, 114 y ss., 
sobre el pacto con Antíoco. 

rodia que le defendiera de las acusaciones que en 
su contra se estaban vertiendo allí, algo de lo que 
Filipo debía ser conocedor (POL. XV, 23). Hasta 
entonces las relaciones mutuas se habían mantenido 
en ciertos niveles de cordialidad, como parecen pro
barlo el testimonio de una inscripción en la que se 
alude a la (piWa KOÚ eOvoia existentes entre ambos 
gobiernos o las mutuas embajadas que con motivo 
de los acontecimientos de Cíos se enviaron por 
ambos lados (BMIIII 441 =HICKS 182). Fue ade
más a raíz de lo ocurrido en la ciudad bitinia cuando 
Rodas decidió considerar a Filipo como su enemigo 
y a emprender por tanto los consiguientes prepara
tivos bélicos (POL. XV, 23, 6). Es muy probable 
que la guerra contra la piratería cretense que Rodas 
había emprendido poco antes supusiera una cierta 
interferencia en los planes de Filipo, quien no sólo 
auspiciaba su práctica por medio de su agente 
Dicearco, sino que como es bien sabido gozaba en 
Creta de un amplio reconocimiento (26). Sin 
embargo esta circunstancia no había sido determi
nante para la ruptura definitiva entre ambos como 
sí lo fueron los acontecimientos de Cíos. Quizá 
Filipo trataba de mantener la situación en el punto 
que estaba antes de la ruptura con su embajada 
exculpatoria a la isla. De otra forma para nada 
habría servido a no ser que supongamos en su con
ducta un alarde de cinismo político considerable, 
cuya finalidad práctica —y todos la suelen tener— 
se nos escapa. De hecho la indignación existente en 
Rodas en contra de Filipo por lo sucedido en Cíos, 
parece, tal cual nos lo deja vislumbrar el relato de 
Polibio, el resultado de haberse visto confirmadas 
entre la mayoría de la población unas sospechas, que 
hasta esos momentos solamente albergaban los deci
didos adversarios del rey, sobre unos hechos que, 
al menos por lo que puede colegirse de la propia 
información con que contamos, no estaban del todo 
confirmados como verídicos (POL. XV, 23, 4). 

No debemos olvidar de qué clase de fuentes pudo 
haber obtenido Polibio su información sobre los 
acontecimientos referidos. Parece probable que fue
sen los historiadores de la isla, Zenón o Antístenes, 
a tenor de la implicación directa de los intereses de 
su patria en lo sucedido y de la presencia de emba
jadores rodios en el lugar de los hechos, testigos 

(26) Holleaux, 1920, sobre el papel desempeñado por el eto-
lio Diceardo. Walbank, 1940, 109-111, sobre la utilización déla 
piratería por Filipo. Id., 1940, 67, sobre la presidencia del rey 
sobre la liga cretense. 
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inmejorables por tanto de primera mano de lo ocu
rrido (ULLRICH, 1896, 36 y ss. y WALBANK, 
1967, 474). Ello hace que la visión de las cosas haya 
sufrido alguna deformación, sobre todo si conside
ramos la actitud posterior de la isla hacia Filipo, des
pués del menoscabo flagrante que sus intereses 
habían sufrido a manos del rey (VAN GELDER, 
1900, 122 y ss.). Por su parte, Polibio incluyó los 
hechos dentro de un contexto más amplio, ya de pro
pia factura, en el que no sólo volvía de nuevo a la 
carga con sus habituales reflexiones sobre las con
secuencias nefastas que implica el malgobierno de 
una ciudad y sobre la escasa atención que los hom
bres prestan a los errores cometidos con anteriori
dad, sino que situaba estas acciones de Filipo en la 
línea de comportamiento temerario e irracional que 
se había iniciado tras los sucesos de Mesenia, que 
como se ha dicho ya supusieron el comienzo de la 
ostensible mutación de su carácter (PEDECH, 1964, 
112). Por lo demás resulta también harto sospechoso 
que de todas las acciones de Filipo de esos momen
tos nos halla llegado únicamente el fragmento rela
tivo a Cíos y en cambio prácticamente nada de sus 
restantes empresas en las ciudades vecinas antes 
señaladas. Quizá lo que sucedió en la ciudad biti-
nia constituía el punto negro que se prestaba de 
forma más clara a ser explotado en detrimento de 
la fama de Filipo y a esta razón se deban en buena 
parte el énfasis y la insistencia puestos en él por una 
tradición hostil a la figura del monarca (27). 
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MUNIGUA, PRAENESTE E TIBUR 
I MODELLI LAZIALI DI UN MUNICIPIO DELLA BAETICA 

FILIPPO COARELLI 
Universitá di Perugia 

II santuario a terrazze di Munigua, scavato a partiré dal 1957 dall'Istituto Archeologico 
Germánico, costituisce un'eccezionale ripresa, in etá imperiale (tardo-flavia) di modelli archi-
tettonici sviluppatisi nel Lazio in etá tardo-repubblicana. I motivi di questa ripresa vanno iden-
tificati nella volontá di collegarsi idealmente al contesto laziale da parte di una cittá che aveva 
ricevuto da poco lo ius Latii. La scelta del santuario di Hercules Víctor a Tibur (accanto a 
quello della Fortuna Primigenia a Praeneste) si spiega con la funzione che questa divinitá assunse 
nel culto imperiale a partiré da Augusto; con gli evidenti legami mitistorici con l'Ercole di Cadice; 
infine, con la presenza a Tivoli di un notevole gruppo di senatori spagnoli. 

El santuario de terrazas de Munigua, excavado a partir de 1957 por el Instituto Arqueoló
gico Alemán, constituye una excepcional continuación, en época imperial (tardo-flavia), de 
modelos arquitectónicos desarrollados en el Lazio en época tardo-republicana. Los motivos 
de esta continuación se identifican en la voluntad de conectarse idealmente al contexto lacial 
de parte de una ciudad que había recibido hacía poco el ius Latii. La elección del santuario 
de Hércules Víctor de Tibur (junto al de la Fortuna Primigenia de Praeneste) se explica con 
la función que esta divinidad asumió en el culto imperial a partir de Augusto; con los eviden
tes vínculos mito-históricos con el Hércules de Cádiz; en fin, con la presencia en Tivoli de un 
notable grupo de senadores hispanos. 

NelPampia, ma in gran parte stanca e ripetitiva 
discussione sui santuari repubblicani del Lazio 
(COARELLI, 1987) non é stata in alcun modo re
cepita l'importantissima scoperta del tempio a ter
razze di Munigua (fig. 1), pur avvenuta negli ormai 
lontani anni'50 (GRÜNHAGEN, 1957, 329-343; 
idem, 1959, 275-282; idem, 1978, 290-306; GRÜN
HAGEN y HAUSCHILD, 1979, 301-2). Non é il 
caso di approfondire in questa sede le ragioni di 
tale lacuna, anche se esse vanno probabilmente 
identifícate, piuttosto che nella mancanza di un'am-
pia e definitiva relazione di scavo, nella separatez-
za che caratterizza in modo ormai drammatico i vari 
settori delle discipline «classiche». Eppure, giá al 
momento della scoperta, alio scavatore non erano 
sfuggite le strettissime connessioni che légano il san
tuario di Munigua agli analoghi e piü antichi mo-
numenti del Lazio: i nomi di Praeneste e di Tibur 

sonó esplicitamente evocati, anche se poi non si spin-
ge a fondo l'indagine in questa direzione (GRÜN
HAGEN, 1957, 280; idem, 1959, 339). Ció del res
to non era possibile nell'ambito delle sommarie no-
tizie pubblicate al momento della scoperta. E'da 
presumere che 1'argumento verrá affrontato in pie-
no nel corso della pubblicazione definitiva del mo
numento, che speriamo prossima. Anche in base ai 
dati sommari oggi disponibili, é pero possibile pro-
porre alcune osservazioni ed ipotesi, che non han-
no altra pretesa se non quella di inseriré l'importan-
tissimo monumento nel piü ampio discorso sui san
tuari repubblicani del Lazio (e in genere delP Italia 
céntrale), alia cui comprensione esso puó portare a 
mió avviso un contributo fondamentale. 

L'edificio, giá in parte conosciuto dalla meta 
del'700, é stato integralmente scavato da una mis-
sione del DAI a partiré dal 1956. Lo scavo si é poi 
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Lám. I.—Santuario di Munigua. Ricostruzione plástica. Museo Archeologico, Sevilla. Foto Instituto Arqueológico Alemán, Madrid. 

esteso al resto dell'abitato e della necropoli, con ri-
sultati notevolissimi, e giá in parte pubblicati (1). 
Proprio del primo edificio, integralmente esplora-
to, come si é detto, manca pero ancora un'edizione 
definitiva: quanto si puó ricavare dalle pubblicazioni 
finora apparse basta comunque a delineare un qua-
dro sommario del monumento, sufficiente ai fini che 
qui ci si propongono. 

II santuario sorse in parte sui resti di un prece
dente villaggio ibérico (turdetano), la cui vita sem-
bra estendersi dal IV secólo a. C. al I d. C. (2). Si 
tratta di un importante terminas post quem che va 
ovviamente collegato con quanto sappiamo per via 

(1) Sui nome e sulla scoperta, UNTERMANN, J. 1961, 107-
17; CARRIAZO, J. de M. 1979, 272-81. Sugli scavi, da ultimo, 
HAUSCHILD, TH. 1968, 358-68; idem, 1968 a, 267 ss.; idem, 
1969, 185-97; idem, 1984, 159-180; VEGAS, M. 1984, 181-196; 
RADDATZ, K. 1973; GRÜNHAGEN, W. 1976, 226-37, Sui tro-
vamenti epigrafici, NESSELHAUF, H., 1960, 142-54; ORS, A. 
D'. 1961, 203-18; FERNÁNDEZ-CHICARRO DE DIOS, C. 
1972-4, 337-410. 

epigráfica sulla fondazione del municipio di diritto 
latino, che é dovuta a Vespasiano (3). La datazio-
ne sembra quindi da fissare negli anni immediata
mente successivi, che vedono la nascita e lo svilup-
po rapidissimo di un complesso urbano, in gran par
te artificíale, che non puó non collegarsi con la 

(2) GRÜNHAGEN, 1957, 276-7; idem, 1959, 331. In un 
primo tempo si tendeva a datare il complesso all'inizio del II 
secólo d. C. II villaggio ibérico sembra pero scomparire intorno 
alia meta del primo secólo d. C., e nulla giustifica uno iato cosí 
importante tra questo fatto e la costruzione del santuario, che 
sonó certamente episodi connessi: la cronología di quest'ultimo 
viene ora fissata dagli scavatori negli ultimi decenni del I secólo 
d. C.; GRÜNHAGEN y HAUSCHILD, 1979, 301; GRÜNHA
GEN, 1978, 280 (datazione tardo-flavia). 

(3) Sull'intervento di Vespasiano e sui municipi latini di 
Spagna, ELDERRY, R. K. M e , 1918, 43-102; idem, 1919, 86-
94; THOUVENOT, R. 1940, 196-9; BROUGHTON, T. R. S. 
1965, 126-42; SAUMAGNE, CH., 1966, 74-8; GARCÍA Y 
BELLIDO, A., 1967, 3-29; idem, 1972, 462-91; GALSTERER, 
H., 1971;SHERWIN-WHITE, A. N., 1973, 252 y 360-76; BER-
NARDI, A., 1973, 125-7; CASTILLO GARCÍA, C. 1975, 614-
17. Sui culto imperiale, ÉTIENNE, R., 1958, 447-55. 
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Fig. 1.—Munigua. Pianta d'insieme degli scavi (da Hauschild 1984). 
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Fig. 2.—Munigua. Pianta del santuario e degli edifici adiacenti 
(da Raddalz, 1973). 

concessione dello ius Latii. Analoghi episodi urba-
nistici in Spagna sonó del resto largamente noti (4). 

L'edifício, di dimensioni notevoli (m. 54,53 x 
35,20) (fig. 2, 3, 5, 7) occupa la sommitá di un'al-
tura che domina da ovest la cittá, verso la quale é 
orientata la sua facciata. Per ottenere un piano di 
imposta sufficientemente esteso fu necessario crea
re grandiose sostruzioni: particolarmente imponente 
é quería occidentale, sostenuta da poderosi contraf-
forti. Queste sostruzioni (a differenza dell'edificio 
sovrastante, completamente in laterizio) sonó rea-
lizzate in opera mista, con blocchetti di pietra e du-
plici fasce di mattoni, distanti tra loro 60 cm. 

L'accesso al santuario consiste in una doppia 
rampa inclinata (larga 3 m.) che assume l'aspetto 
di un grande triangolo addossato al podio del mo
numento. Questa conduce a una terrazza stretta ed 
allungata, che occupa tutta l'ampiezza dell'edificio 
(«terrazza oriéntale»), ed era chiusa agli estremi 
nord e sud da alti muri, ma aperta al centro sul pa
norama sottostante. 

Da qui, tramite due scalinate laterali, si saliva 
alia terrazza superiore, la piü importante, piü alta 
di 2,10 m. Questa é divisa in due settori dal tempio, 
che ne occupa il centro, ed é chiusa sui lati nord, 
sud e ovest da un pórtico sopraelevato di 60 cm., 
al quale si accedeva di nuovo tramite due scale late-

Fig. 3.—Munigua. Visione prospettica del santuario (da Grün-
hagen 1959). 

rali, prolungamenti delle precedenti. Due analoghe 
scalette si trovano sul fondo, ai lati del tempio. Dei 
portici restaño solo frammenti di archi e mattoni se-
micircolari e ad arco di cerchio: questa circostanza 

(4) Si veda, ad es., la richiesta a Vespasiano della cittá di 
Sabora per poter essere ricostruita in piano: CIL II 1423; 
ETIENNE, 1958, 451; SORACI, R., 1982, 437 (cfr., su Muni
gua, p. 435). Si veda ora la grande legge municipale epigráfica 
di etá domizianea di Irni: CRAWFORD, in JRS, 1987. 

Fig. 4.—Palestrina. II santuario della Fortuna Primigenia. Visione 
prospettica (da Káhler). 
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Fig. 5.—Munigua. Visione prospettica del santuario (da Haus-
child 1968). 

fa pensare a un pórtico costituito da pilastri con se-
micolonne addossate (piuttosto che a colonne li
bere). 

Le acque di scolo venivano evacúate da due ca-
nalette, disposte sui lati nord e sud della terrazza. 
Ad un impianto idraulico appartengono anche le due 
vasche rettangolari che occupano il centro dei due 
settori della spianata. Sonó di grande importanza, 
come vedremo, anche i grandi cercini di pietra che, 
in varié file parallele, occupavano il settore ovest del
la terrazza. 

Due stretti passaggi a volta permettevano di ac
cederé a un'esedra semicircolare aperta a est, dis
posta davanti al tempio, il quale sorgeva sul livello 

Fig. 6.—Tivoli. Santuario di Hercules Víctor. Assonometria (da 
Giuliani 1970). 

soprastante, 2,10 m. piü in alto. La terrazza con 
fronte a semicerchio che ne risultava veniva cosi a 
costituire una sorta di pronao per il tempio stesso, 
ambiente chiuso sui lati da muri, in cui si aprivano 
due nicchie piatte, inquadrate da pilastri. L'acces-
so a questo, che é il settore culminante del santua
rio, avveniva tramite due scalinate posteriori, affian-
cate alia celia. Questa, in parte conservata, presen-
tava tre nicchie poco profonde (30 cm.) per lato. 

L'edificio era completato da due costruzioni di
sposte a sud e a nord: la prima era una sorta di ci
sterna o ninfeo in cui venivano a versarsi le acque 
provenienti dalla terrazza superiore. La seconda, piü 
ampia, consisteva di due gruppi di due ambienti cias-
cuno, affiancati a un cortile céntrale: si é pensato 
di identificarvi la dimora dei sacerdoti o depositi di 
oggetti di culto. 

Da questa sommaria descrizione, e dalle piante 
e ricostruzioni grafiche emerge irresistibile il con
fronto con i santuari laziali di etá repubblicana: non 
si tratta in alcun modo di un parallelismo genérico, 
ma certamente di una derivazione diretta da model-
li precisi, perfettamente riconoscibili —come nota 
l'editore del monumento— in quelli della Fortuna 
Primigenia a Praeneste (fig. 4) e di Hercules Victor 
a Tibur (GRÜNHAGEN, 1957, 280; idem, 1959, 
339) (fig. 6). 

Al primo rimanda senza alcun dubbio il carat-
teristico sistema della doppia rampa addossata, co
me puré l'esistenza della «terrazza oriéntale», che 
riproduce senza possibilitá di dubbio (proprio per 
l'unicitá di questa soluzione, che a Praeneste ri-
sponde a necessitá funzionali del tutto peculiari) la 
cosiddetta «terrazza degli emicicli» (COARELLI, 
1987; FASOLO y GULLINI, 1953). 

Notevolmente diverso rispetto a quello di Prae
neste é l'aspetto della terrazza superiore. In primo 
luogo, il triportico é qui sollevato rispetto all'area 
racchiusa, e sembra risolto con un ordine ad archi 
inquadrati da pilastri con semicolonne: ambedue 
queste caratteristiche (sopraelevazione e ordine) si 
ritrovano nel santuario di Hercules Victor a Tivoli, 
al quale rimandano anche le caratteristiche del tem
pio, rettangolare e inserito nel pórtico, e non circo-
lare e tangente rispetto a quest'ultimo, come a Prae
neste (GIULIANI, 1970, 164-201, n. 103). La pre-
senza dell'esedra semicircolare é spiegabile come 
allusione in scala ridotta alie cavee teatrali dei san
tuari laziali (HANSON, 1952). Ma essa assume pro-
babilmente un significato ancora piü perspicuo. Co
me ha notato giustamente il GRÜNHAGEN (1957, 
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279), l'aspetto delPedificio richiama il Tempio di so. Ma é possibile anche risalire a quello che dovette 
Vespasiano a Pompei (fig. 9): ritroviamo in quest'ul- costituire il modello di ambedue. 
timo, in particolare, la breve terrazza antistante, che Trattandosi, nel caso del tempietto pompeiano, 
costituisce una sorta di pronao, al quale danno ac- di un santuario del culto imperiale, é difficile sfug-
cesso le due scalette posteriori (DE VOS y LA ROC- gire alia suggestione di un confronto con il piü an-
CA, 1976, 118-121). L'identitá e la contemporanei- tico prototipo del genere: il Tempio del Divo Giu-
tá dei due edifici difficilmente potra ascriversi al ca- lio a Roma (COARELLI, 1985, 230-232 e 307-324) 

Fig. 8.—Roma. Pianta del tempio del Divo Giulio e degli edifici Fig. 9.—Pompei. Pianta del tempio di Vespasiano (da De Vos-
adiacenti (da Coarelli 1985). La Rocca 1976). 
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(fig. 8). Indagini recenti hanno permesso di preci
sare l'aspetto dell'edificio, costituito in sintesi da un 
podio, aperto anteriormente in una esedra, alie spal-
le della quale sorgeva la vera e propria aedes. An
che in questo caso si accedeva alie strutture supe-
riori a mezzo di due scale disposte posteriormente, 
sui lati del podio. L'identitá della soluzione é evi
dente, e per quanto riguarda l'esempio di Munigua 
questo confronto permette anche di spiegare la pre-
senza dell'esedra frontale, del tutto análoga al mo-
dello romano. 

Se le tipologie edilizie hanno un senso, sembra 
inevitabile la conclusione che ci troviamo di fronte 
a un modello architettonico elaborato in funzione 
del culto imperiale. 

In conclusione, il complesso di Munigua sembra 
costituire una sorta di incrocio, che combina in sé 
le principali caratteristiche dei due piú importanti 
santuari laziali, aggiungendo a queste una conno-
tazione particolare, legata al culto imperiale. Come 
é evidente, un procedimento del genere non puó che 
corrispondere a precise funzioni ideologiche, che sa-
rá necessario ora esplorare, uscendo dall'ambito piü 
specificamente architettonico. Fortunatamente, i da-
ti disponibili sonó sufficienti per delineare una pro
posta di spiegazione coerente in tutte le sue parti. 

In primo luogo, occorre pero sottolineare un 
punto preliminare e determinante: se, come appare 
innegabile, il tempio di Munigua non é altro che una 
riproduzione ridotta dei due celebri santuari lazia
li, ogni tentativo di spiegazione dovrá confrontarsi 
necessariamente con il problema del grande scarto 
cronológico che separa questi modelli dal loro tar
do epigono: in pratica, quasi due secoli. La diffi-
coltá é aggravata dal fatto che nell'arco di questo 
lungo periodo mancano quasi totalmente testimo-
nianze di tal genere. In altri termini, non é possibi-
le ricostruire una catena continua che colleghi le rea-
lizzazioni piü antiche con quest'ultima, tarda testi-
monianza. Ció puó significare solo che siamo in 
presenza di una esplicita e cosciente ricostruzione, 
di una vera e propria citazione «antiquaria». Corol-
lario di questa affermazione é che il carattere «ideo
lógico», giá verificato, ne risulta notevolmente ac-
centuato. 

Le prime testimonianze che occorre mettere sul 
tappeto sonó quelle epigrafiche. Per fortuna, gli sca-
vi recenti hanno notevolmente arricchito lo scarso 
patrimonio delle iscrizioni muniguensi, e permetto-
no ormai di ricostruire con un certo lusso di detta-
gli la storia amministrativa e cultuale della cittá. 

In particolare, sufficientemente ampia é oggi la 
documentazione sui culti: conosciamo dediche a Ce-
res Augusta da parte di una flaminica divarum; a 
Fortuna Crescens Augusta, a Hercules Augustus, a 
Mercurius (probabilmente Augustus); a Pantheus 
Augustus, oltre che a Bonus Eventus e a Dispater. 
(FERNÁNDEZ CHICARRO, 1972-74, 337-410, 
fig. 1-7). 

E'evidente, anche da questa semplice enumera-
zione, la prevalenza assoluta di divinitá légate al cul
to imperiale. Tra queste, ci interessano naturalmente 
soprattutto Fortuna e Hercules: ora, va sottolinea-
to che le iscrizioni relative provengono ambedue dal 
santuario a terrazze (GRÜNHAGEN, 1957, 281-2; 
idem, 1959, 340). La prima é stata scoperta in uno 
degli ambienti dell'appendice settentrionale, men-
tre la seconda proviene del santuario stesso, che do-
veva quindi comprendere tra i suoi culti quelli di 
Fortuna e di Ercole. 

E'difficile che questa coincidenza tra le testimo
nianze epigrafiche e i dati desunti dall'analisi archeo-
logica possa essere casuale: la scelta dei modelli ar-
chitettonici sembra dunque motivata dai contenuti 
cultuali. Alio stesso tempo, la forma particolare del 
tempio, derivata da tipi edilizi utilizzati in genere 
per il culto imperiale, é perfettamente comprensi-
bile nel caso di un Hercules Augustus e di una For
tuna Augusta. Occorre ora esaminare un po'piü dav-
vicino i motivi di questa scelta. 

Poco si puó diré di Fortuna Crescens Augusta. 
L'epiteto Crescens é noto solo per Iuppiter (TLL, 
Nomina propria II, c. 702) e si riferisce chiaramen-
te, come si ricava dalle rappresentazioni monetali 
che ce ne hanno lasciato testimonianza, a Iuppiter 
puer. Questo, come é noto, era venerato soprattut
to a Praeneste, accanto a Fortuna: si puó pensare 
quindi che l'epiteto sia di origine prenestina. Esso 
del resto appare solo in monete della meta del III 
secólo d. C , quando il culto di Praeneste sembra 
conoscere una certa ripresa (5). 

Assai piü notevole invece la presenza di Hercu
les Augustus. E'evidente, in primo luogo, l'influs-
so delPHercules Gaditanus, la cui importanza per 
l'origine stessa del culto imperiale é stata giá piü vol-

(5) Monete di Gallieno: MATTINGLY y SYDENHAM, 
1927, 70; di Valeriano II: ibid. pp. 35, 116-8, tav. IV 65. Nella 
moneta é rappresentato lo Zeus fanciullo cretese, a cavallo di una 
capra: é ovvia l'associazione di questo con lo Iuppiter Puer pre-
nestino, e quindi con la Fortuna Primigenia. 
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te sottolineata (6). In particolare, va ricordato lo 
stretto rapporto che con la divinitá intrattennero gli 
imperatores romani, da Fabio Massimo Emiliano a 
Cesare (GAGÉ, 1940, 426). Lo stesso ritorno di 
Augusto dal suo grande víaggio occidentale fu assi-
milato al viaggio di Eracle con i buoi di Gerione dal
la Spagna all'Italia (HORAT., Carm. III, 14; GA
GÉ, 1940, 432). Ma questa stessa osservazione ci ri-
porta immediatamente all'Ercole itálico: Y Hercules 
Invictus áelYAra Máxima (BAYET, 1926) e Y Her
cules Víctor itálico, il cui principale centro era il ce
lebre santuario tiburtino (HALLAM, 1931, 276-281; 
VERZÁR, 1985, 295-323). 

L'utilizzazione di quest'ultimo come modello ar-
chitettonico del santuario di Munigua ci é giá parsa 
evidente: é in questa direzione dunque che l'indagi-
ne si presenta piú promettente. 

La funzione del tempio tiburtino di Hercules Víc
tor in etá imperiale ci é sufficientemente nota: a par-
tire da un momento non precisabile, ma comunque 
compreso tra la fine del regno di Augusto e quello 
di Tiberio il collegio lócale degli Herculanei si tra-
sformó in quello degli Herculanei Augustales 
(SCHILLING 1942, 31-57; RE VI, Al , c. 829). 
L'antica divinitá tiburtina venne dunque abbastan-
za per tempo associata al culto imperiale. Ció si de-
ve forse attribuire a un preciso interesse da parte di 
Augusto (di cui sappiamo che soleva render giusti-
zia nei portici del santuario tiburtino) (SUET. Aug. 
72; COARELLI, 1987). Particolarmente interessan-
te é la presenza a Tivoli di numerosi personaggi che 
sembrano di origine spagnola (SYME, 1971, 790-2, 
1035; idem, 1982-3, 241-63). E'possibile in parte col
legare questo fatto con il trasferimento della corte 
di Adriano nella villa tiburtina, che sembra coinci-
dere con un notevole rifiorire del culto, del resto ab-
bastanza naturale, se si considera l'origine dell'im-
peratore. Tutto ció sembra poter costituire un pri
mo livello di spiegazione per quanto riguarda il 
santuario di Munigua, nella cui architettura é stato 
possibile riconoscere l'ispirazione tanto al modello 
tiburtino, quanto a edifici del culto imperiale. La 
presenza di una dedica ad Hercules Augustus é per-
fettamente coerente con tali presupposti. II culto di 
Ercole come culto imperiale sembra inoltre diffon-
dersi particolarmente tra Galba e Adriano, nel pe-

(6) TAYLOR, L. R., 1931, 163-4; GAGE, J. 1940, 425-38; 
ETIENNE, R. 1958, 470-1; GARCÍA Y BELLIDO, A., 1963, 
136-46; in genérale, JACZYNOWSKA, M., 1981, 631-61 (con 
bibl. prec.) 

riodo cioé in cui fu costruito il tempio di Munigua. 
(JACZYNOWSKA, 1981, 645) Ma tutto ció non 
basta per chiarire le ragioni che spinsero ad adotta-
re, dopo piú di un secólo e mezzo di intervallo, un 
tipo edilizio di etá repubblicana, diffuso quasi es-
clusivamente in Italia céntrale. Se in qualche modo 
ci é noto un rapporto con Tivoli, resterebbe da spie-
gare il collegamento altrettanto evidente con Prae-
neste. 

In ogni caso, é inevitabile riconoscere che le ra
gioni di questa scelta non possono esser state super-
ficiali ed estrinseche, dal momento che si dovette far 
ricorso a modelli lontanissimi —nel tempo e nello 
spazio— dalle soluzioni architettoniche correnti. 
Ancora una volta, si deve ribadire che solo profun
de motivazioni ideologiche possono render contó di 
una soluzione cosi singolare. La soluzione potra 
dunque venire solo dall'esame delle caratteristiche 
d'insieme (sociali e politiche) che presiedettero alia 
fondazione del Municipium Flavium Muniguense. 

Come é noto, il governo di Vespasiano coincise 
per la Spagna (e in particolare per la Baetica) con 
una fase di intensissima romanizzazione, che si ma
nifestó soprattutto attraverso la concessione dello 
ius Latii all'intera penisola, come risulta da un no
to passo di Plinio e da numerosissime testimonian-
ze epigrafiche (PLIN., N. H. III, 30). La coloniz-
zazione di diritto latino si tradusse naturalmente in 
una urbanizzazione piú o meno forzata, della qua-
le possediamo testimonianze impressionanti: uno dei 
casi piü notevoli é proprio quello di Munigua. 
L'editto originario, emanato da Vespasiano, ci é per-
venuto attraverso piü redazioni: da quelle note da 
tempo di Malaca e Salpensa a quella, recentissima 
e di eccezionale completezza, di Irni (vid. nota 4). 
Lo ius Latii (nelle due forme del Latium minus e 
del Latium maius) costitui fin dall'etá repubblica
na un potente strumento per la romanizzazione 
dell'Impero, e in pratica una tappa intermedia per 
l'acquisizione della piena cittadinanza romana. Ac-
canto all'aspetto giuridico e fórmale era inevitabile 
che emergessero anche complesse motivazioni ideo
logiche, a giustificazione e convalida del nuovo di
ritto, che assimilava in pratica i nuovi venuti ai prisci 
Latini (SYME, 1971, 792). 

E'probabile del resto che la concessione dello ius 
Latii abbia provocato (come nel caso dell'ammis-
sione al senato dei Galli) una certa opposizione a 
Roma, tra i senatori di origine itálica. Questa tensio-
ne ci é nota —proprio in rapporto con la Spagna— 
da altre fonti di etá imperiale (GELL. XVI, 13, 4; 
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SYME, 1971, 798-9). Le lontane ascendenze itali-
che di molti senatori spagnoli dovettero venir riaf-
fermate con forza, ricostruendo genealogie piü o me-
no autentiche: é il caso degli stessi Traiano e Adria
no, se almeno si puó dar fede ad alcuni indizi, che 
sembrano condurre in questa direzione (SYME, 
1971, 792, 1036). 

Forse é questa la chiave d'interpretazione deci
siva per spiegare il caso di Munigua: la concessione 
dello ius Latii e la costituzione del municipio (con
temporánea, dal momento che ci rimane la menzione 
di quest'ultimo in una dedica a Vespasiano censore 
e in un'altra a Tito) (CIL II 1050; 1049) sarebbero 
stati in qualche modo convalidati attraverso la co-
struzione di un tempio che ripeteva fedelmente le 
forme dei due piü celebri santuari del Latium Ve-
tus, collegandolo contemporáneamente al culto im-
periale: l'affermazione della latinitá del municipio 
sarebbe in tal modo passata attraverso una riesu-
mazione di antichi modelli architettonici, a tutti noti 
e riconoscibili (7). 

Una conferma di tale ipotesi puó venire, a mió 
avviso, da un'osservazione del SYME (1971; 1982-
3), giá ricordata in precedenza: la presenza cioé di 
un numero notevole di Spagnoli a Tivoli a partiré 
dal regno di Vespasiano. 

I piü interessanti tra questi, nel nostro caso, so-
no P. Manilius Vopiscus (forse figlio del M. Mani-
lius Vopiscus, eos. suff. nel 60 d. C.) (PIR2 V2, 
158, n. 140, 141), amico di Domiziano, la cui villa 
tiburtina, prossima alie cáscate dell'Aniene, fu ce
lébrala da STAZIO (Silv. I, 3). II probabile figlio 
di questi, P. Manilius Vopiscus Vicinillianus, con
solé ordinario nel 114 (PIR2V2, 292, n. 619-620), 
é anch'egli ricordato in un'iscrizione di Tivoli, dal
la quale sappiamo che fu curatorfani Herculis (CIL 
XIV, 4242). L'origine spagnola, resa probabile dal
la tribu, la Galería, é stata proposta con molía ve-
rosimiglianza dal SYME (1971, 602, not. 5). 

Conosciamo poi un L. Minicius Natalis, di Bar
cino, eos. suff. nel 106, anch'egli noto a Tivoli, con 
suo figlio, da varié iscrizioni. II figlio fu patronus 
di Tivoli e curator fani Herculis {PIR2 V2, n. 
619-620). 

Di origine spagnola é anche, con tutta probabi-
litá, M. Accenna Saturninus, della tribu Galería, che 
fu proconsole della provincia Baetica, e anch'egli 

(7) E' significativa la presenza a Munigua di case ad atrio 
(cfr. nota 1). 

é ricordato da un'iscrizione tiburtina (PIR2 I, n. 
14; CIL XIV, 3585). II nome ha fatto pensare a una 
provenienza della famiglia dalPEtruria (SYME, 
1971, 1035). 

II piü interessante é pero il caso di L. Cornelius 
Pusio, eos. suff. in un anno ignoto, sotto Vespa
siano. L'origine spagnola di questi é dimostrata non 
solo dalla tribu (la sólita Galería) ma anche dalla 
scoperta di un'iscrizione presso Cadice (PIR2 II, 
352-3, n. 1425; DESSAU, 1902, 145-7; EE 9, 214). 
Egli possedeva una villa presso Tivoli (alie Acque 
Albule), come risulta da un'altra epígrafe (NS 1914, 
101; Inscript. Italiae IV, 1, 107). Di lui possediamo 
probabilmente anche il ritratto in bronzo, databile 
a un periodo anteriore al consolato, verosímilmen
te in etá neroniana (BIENKOWSKI, 1892, 173-203; 
cfr. NS 1893, 194; CIL VI, 31706). Si tratta dun-
que di un personaggio che inizió la sua camera sot
to Nerone e la termino sotto Vespasiano. Probabil
mente suo figlio é il eos. suff. del 90 d. C , L. Cor
nelius Pusio, rivelato dai fasti Potentini (ALFIERI, 
1948, 116 y 126; DEGRASSI, 1951, 27): si é pensa-
to che la famiglia abbia qualche rapporto con i Cor-
nelii Balbi di Gades (8). Sappiamo Pimportanza che 
per questi ultimi rivesti il culto dell'Hercules Gadi-
tanus, come testimoniano le monete (GARCÍA Y 
BELLIDO, 1963; RODRÍGUEZ NEILA, 1975) e la 
notizia di Macrobio, secondo il quale un Cornelius 
Balbus (non sappiamo se lo zio o il ñipóte) avrebbe 
scritto un'opera in almeno 8 libri, in cui trattava de
gli Herculis sacra, e in particolare delle norme ri-
tuali dell' Ara Máxima (MACROB., Sat. III, 6, 16). 
Evidentemente, in quest'opera l'Ercole di Cadice ve-
niva collegato con VHercules Invictus di Roma. 

Concludendo, L. Cornelius Pusio, consolé sot
to Vespasiano, originario di Cadice e probabilmen
te imparentato con i Cornelii Balbi, possedeva una 
villa presso Tivoli. Vorigo puó spiegare un suo even-
tuale interesse per il culto dell'Ercole gaditano; la 
villa é un indizio in favore di un possibile collega-
mento con l'Ercole Tiburtino. Non si puó esclude-
re che lo stesso L. Cornelius Pusio possa aver rives-
tito la cura fani Herculis, come altri senatori di ori
gine spagnola. 

Personaggi di questo genere possono aver avu-
to un interesse diretto all'identificazione dell'Erco-

(8) DESSAU, H., 1902, 145-7. Sui senatori della Betica, cfr. 
CASTILLO, C , 1982, 465-519 (Balbi: nn. 36-7, pp. 497-9: qui 
bibl. prec). Sui Cornelii Balbi, cfr. RODRÍGUEZ NEILA, J. F., 
1975. 
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le gaditano con l'Ercole tiburtino: la costruzione del 
santuario di Munigua, immediatamente successiva 
alia concessione dello tus Latii da parte di Vespa-
siano, puó comprendersi anche come conseguenza 
di un intervento diretto di senatori, quali lo stesso 
Cornelius Pusio, originari della provincia, e proba-
bilmente patroni del municipio. In mancanza di te-
stimonianze piú esplicite, si tratta per ora solo di 
un'ipotesi, la cui coerenza e verosimiglianza ci sem-
brano pero dimostrate dalPindagine fin qui condot-
ta. E'auspicabile che nuove scoperte epigrafiche, di 
cui il suolo di Munigua non sembra avaro, portino 
in futuro nuovi elementi, suscettibili di chiarire un 
problema, la cui importanza sarebbe difficile sot-
tovalutare. 
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APROXIMACIÓN METODOLÓGICA AL ESTUDIO DE LA TÉCNICA EDILICIA 
ROMANA EN HISPANIA, EN PARTICULAR EL OPUS TESTACEUM * 

LOURDES ROLDAN GÓMEZ 
Universidad Autónoma de Madrid 

Este trabajo tiene como objetivo el estudio de los ladrillos romanos en la Península Ibéri
ca. Para ello se tiene en cuenta tanto sus medidas y disposición como el espesor del mortero 
y otros aspectos de interés. La falta de sellos y las diferencias entre las diversas ciudades roma
nas no permiten precisar sin embargo, sus aspectos tipológicos y cronológicos. 

This paper aims to study an aspect of Román architecture: the structure of brick pave-
ments in some Román cities in the Iberian Península. We take into consideration the measure-
ments of the bricks, the thickness of the mortar, the disposition of the wall and the position 
of the bricks. The lack of stamps and the big differences between Román cities don't allow 
us to make cronological considerations about use and types of bricks. 

La arquitectura romana ha sido largamente estu
diada por diversos autores, cuyas obras, que no 
vamos a enumerar ahora, han tratado ésta desde 
diversos enfoques. La valoración de la arquitectura, 
como reflejo de una evolución histórica, se hace 
cada vez más evidente y necesaria, ya que responde 
a unos determinados fenómenos sociales, económi
cos y políticos. 

El estudio de las técnicas constructivas consti
tuye una faceta básica para el conocimiento de la 
arquitectura. A través de ellos podemos valorar, de 
una manera más clara, las manifestaciones arqui
tectónicas como expresión de la economía, cultura 
y la Historia, en general de una sociedad. 

* El presente trabajo, realizado como Memoria de Licencia
tura, se inscribe en el programa de investigación que promueve 
y dirige el Prof. M. Bendala Galán, Catedrático de Arqueología 
de la U. A. M., sobre arquitectura y edilicia en la Hispania 
romana. Se concreta ahora en un proyecto de investigación aus
piciado por la Caicyt, del que forma parte la autora como beca
da de investigación. 

La elección de las técnicas y materiales construc
tivos están en muchos casos, motivada por fenóme
nos directamente relacionados con los acontecimien
tos históricos de cada pueblo y por sus 
condicionamientos técnicos. Por ello, es necesario 
efectuar trabajos de estas características en zonas 
geográficas restringidas y no tratar de trasponer las 
conclusiones obtenidas para unas zonas a otras, cul-
turalmente distintas, o geográficamente alejadas. 

Este estudio que aquí presentamos tiene interés 
en sí mismo ya que este tipo de trabajos no han sido 
realizados, hasta ahora en la Península (1) aunque, 
existe en Roma, y en Italia, en general, una larga 

(1) Uno de los pocos publicados es el de León sobre la téc
nica edilicia en Itálica (1977-78). Hay también algunos trabajos 
sobre sellos latericios como los de Etienne y Mayet (1971) de Belo; 
García y Bellido (1968 y 1970) sobre los sellos de la Legio VII 
Gemina; Esteve y Guerrero (1961) de Asta Regia; Veny (1965) 
en Mayorca; Argente (1980) en Tiermes; Serrano Ramos y Luque 
Morafto (1976) en Cártama y Etienne, Fabre y L'Eveque en 
Conimbriga. Recientemente, Bermúdez (1986, 364-371) ha publi
cado un estudio sobre producción latericia basado en las tejas 
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tradición al respecto; baste con citar los estudios de 
Blake y Lugli (2), cuyo propósito era conseguir la 
datación de los edificios a través de sus materiales 
constructivos, mediante el establecimiento de unos 
cánones (3). Estos venían determinados por una 
serie de características por las cuales se podría dedu
cir una pauta cronológica. En el caso del opus tes-
taceum se estudiaban características de los ladrillos 
tales como: composición, forma, corte, proceden
cia, medidas, sellos, grosor y calidad de la argamasa, 
e tc . . (4). 

Dadas las diferencias existentes entre los edifi
cios de Roma y la Península, tanto en posibilidades 
de estudio, como en características constructivas (5), 
consideramos necesario elaborar una metodología 
de trabajo propia. De este modo iniciamos el desa
rrollo de un método que sirviera, concretamente, 

de la necrópolis Paleocristiana de Tarragona en las Jornadas Inter
nacionales de Arqueología de Granollers. 

(2) Van Deman (1912) publicó varios artículos sobre el tema 
y continuó recopilando información que no pudo ser publicada 
a causa de su muerte. Posteriormente, Blake (1947) recogió sus 
apuntes como guía para una publicación, continuando sus estu
dios sobre el tema en 1959 y 1973. Más tarde, Lugli (1957), publicó 
su obra «La técnica romana edilicia...»-que abarca fundamen
talmente Roma y el Lacio. Los diferentes capítulos de esta obra 
analizan las técnicas constructivas empleadas por los romanos. 

(3) Helen (1975), estudió 1815 marcas de ladrillo con el 
objeto de comprender la organización de los talleres y el signifi
cado de las mismas. Algo después, Setala (1977) retomó el pro
blema de la producción de ladrillos romanos siguiendo las con
clusiones de Helen. También Steinby (1973-74; 1974-75 y 1979), 
realizó estudios sobre el tema. La documentación que propor
cionan los sellos resulta un complemento importantísimo para 
el estudio del opus testaceum. 

(4) Posteriormente, se han realizado otros trabajos sobre 
técnicas constructivas como el de Gros (1978). Su obra tiene carac
terísticas muy diferentes a los anteriores autores ya que no trata 
de dar una evolución cronológica de la arquitectura, a través de 
las técnicas edilicias, sino que busca el porqué de ciertas mani
festaciones arquitectónicas de cada momento y cada lugar, den
tro del marco geográfico y cronológico estudiado: Roma e Italia 
centromeridional durante los dos últimos siglos de la República. 

(5) Dadas las características de este estudio creemos nece
sario un conocimiento previo de las ciudades y edificios para ello. 
La falta de excavaciones y de publicaciones adecuadas, reduce 
mucho las posibilidades de elección. Por otro lado, es cada vez 
más evidente que existen grandes diferencias entre Roma y las 
provincias en las distintas facetas de su historia y de sus mani
festaciones artísticas. Del mismo modo sucede en la arquitectura 
y técnica constructivas. 

para el estudio del opus testaceum, con la idea de 
que pudiera ser válido, con las convenientes varia
ciones, para otras técnicas constructivas. 

Nuestro trabajo se basó, en principio, en los 
estudios existentes ya citados. Con su aplicación y 
el examen de los resultados pretendíamos estable
cer unas líneas generales sobre el inicio y la evolu
ción de la técnica del opus testaceum en la Penín
sula, así como de su utilización y producción. 

Para ello, era necesario obtener unos datos obje
tivos que pudiéramos cotejar, con espíritu crítico, 
con los conocidos en Roma. Ver, así, las diferen
cias y similitudes entre unos y otros y obtener las 
conclusiones derivadas de ello. 

El objetivo inmediato era, pues, hacer una reco
pilación de datos de los edificios más significativos, 
en los que se utiliza el opus testaceum. Así, mediante 
un análisis sistemático y detallado del tipo de obra 
y del material utilizado dar, en la medida de lo posi
ble, una pauta morfológica y cronológica. 

Ante la multiplicidad de aspectos a estudiar y el 
elevado número de datos que creíamos necesario 
recoger, se imponía la necesidad de elaborar una 
ficha-tipo que ha sido aplicada en el presente tra
bajo. En ella están incluidos todos los elementos 
que, a nuestro juicio, son imprescindibles con la 
posibilidad de ampliar la información, siempre que 
se considere necesario, en el apartado de observa
ciones (6). 

Con toda esta información recopilada, objetiva
mente, se podrán elaborar estadísticas y comparar 
las distintas características para obtener de ello, en 
la medida de lo posible una evolución de la técnica 
y unas conclusiones históricas. 

La recopilación, completa y rigurosa, de este tipo 
de documentación obliga a la toma de datos direc
tamente en los yacimientos como única manera de 
captar la disposición de los ladrillos, las caracterís
ticas del aparejo, e tc . . También es posible, de esta 
manera, hacer una valoración del entorno y obte
ner una visión de conjunto que de otro modo sería 
imposible captar. 

(6) Actualmente, se ha comenzado ya a aplicar un tipo de 
ficha semejante en el estudio sobre la arquitectura romana de 
la Bética, que realizamos en el departamento de Prehistoria y 
Arqueología de la U. A. M. bajo la dirección del Dr. Bendala 
Galán, catedrático de dicho departamento. 
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METODOLOGÍA 

En consonancia con los presupuestos enuncia
dos la realización del trabajo se planteó en tres nive
les o escalones consecutivos: 

I.—Recogida de datos. 
II.—Elaboración de los mismos. 
III.—Síntesis y Valoración. 
I.—Para proceder a la recogida de datos elabo

ramos una ficha-tipo (fig. 1) (7), cuya utilización 
garantizará la objetividad y sistematización de los 
mismos, con objeto de poder realizar comparacio
nes entre ellos y en relación con otros edificios. 

Cada ficha se refiere a un parámetro concreto, 
pudiendo haber varias de cada uno de los edificios 
—públicos o privados— de las ciudades estudiadas. 
Los criterios de selección de los puntos de cada edi
ficio han sido los siguientes (8): 

—representatividad de los paramentos. 
—estado de conservación. 
—ausencia de restauraciones. 
—mayor o menor utilización del ladrillo. 
Se ha cuidado, de manera especial, la ordena

ción de los puntos tomados en cada yacimiento, 
siendo numerados convenientemente y reflejados en 
un plano. 

En cuanto a la toma de datos, propiamente 
dicha, ha resultado de gran utilidad el empleo de la 
ficha para mantener un orden preciso de ejecución 
evitando, así, errores o repeticiones (9). 

Los datos más significativos para nuestro estu
dio han sido las medidas de los ladrillos y de las jun
tas de argamasa, así como la composición de unos 
y otras (10). También se ha tenido en cuenta el color 

(7) La documentación que ofrece esta ficha se ordena en 
4 niveles: 1. Localización-ubicación; 2. Información gráfica y 
fotográfica; 3. Datos morfológicos y tipológicos; 4. Datos com
plementarios. 

(8) Los puntos elegidos han sido generalmente porciones de 
paramento, a veces esquinas, jambas y elementos arquitectóni
cos como columnas, e t c . . 
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Fig. 1.—Modelo de ficha. 

de los ladrillos aunque este dato, a pesar del empleo 
de un código de colores, puede resultar subjetivo o 
poco fiable (11). 

La calidad en la construcción de un muro viene 
dada por la regularidad de éste y el esmero en la 
colocación de los ladrillos. Por ello, también se han 
considerado estos datos, así como las medidas de 
los muros; su composición; presencia de sellos, etc . . 
Ha sido especialmente cuidada la representación grá
fica y fotográfica de los paramentos estudiados (12). 

(9) Se han tomado siempre primero las medidas de los ladri
llos enteros, generalmente en esquinas, a continuación el resto 
siguiendo siempre el mismo orden: izquierda a derecha y de arriba 
a abajo. 

(10) Consideramos que el único método completo para el 
estudio de la composición de los ladrillos es el análisis físico-
químico y mineralógico de los mismos. Estos análisis quedan, 
a nuestro pesar, fuera de las posibilidades de este trabajo de inves
tigación. 

(11) A veces el color varía mucho de unos ladrillos a otros 
en un mismo paramento; también pueden haber alterado éste las 
condiciones atmosféricas siendo el color interior diferente al exte
rior. 

(12) Los puntos de cada edificio en que se han tomado datos 
están reflejados en su correspondiente plano. En cuanto a la docu
mentación fotográfica ha constado de fotografías en blanco y 
negro y diapositivas a color. 
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II. ELABORACIÓN DE LOS DATOS 

Se trata, fundamentalmente, de la realización de 
estadísticas con los datos recogidos. Concretamente, 
se han realizado con las medidas de los ladrillos: 
largo, ancho y grueso, y con las juntas de argamasa 
horizontales y verticales. Hemos utilizado funda
mentalmente la media, moda y desviación media, 
teniendo también en cuenta el porcentaje de la moda 
y la media de las desviaciones. 

La media aritmética resulta una medida ficticia 
para los ladrillos ya que es una cifra intermedia, 
mientras que, en relación con las juntas de arga
masa, sí resulta un valor apropiado. Sucede lo con
trario con la moda que representa, en relación con 
los ladrillos, la medida más veces repetida. 

La realización de estas estadísticas ha sido de 
gran utilidad para agrupar los datos en bloques 
homogéneos y comparar unos con otros. 

Paralelamente al estudio de las medidas, se han 
considerado elementos a valorar las características 
de los paramentos, tales como disposición del muro 
y colocación de los ladrillos (13). 

El estudio del entorno tiene también mucho sen
tido dentro de nuestro trabajo ya que no tratamos 
de estudiar la técnica edilicia de un paramento ais
lado, sino que lo encuadramos en su correspondiente 
habitación; ésta en el edificio al que pertenece y, 
cada edificio, dentro de su yacimiento. La utilidad 
de esta valoración es proporcionar una perspectiva 
amplia que permita comparar los datos obtenidos 
en cada edificio con el resto. Este estudio es funda
mental para valorar justamente el significado del 
empleo del opus testaceum —en cada caso— den
tro de su entorno geográfico, social, e histórico. 

III. SÍNTESIS Y VALORACIÓN 

Este último escalón corresponde, en realidad, a 
las conclusiones obtenidas de la propia metodolo
gía. Hemos analizado éstas en varios apartados: 

(13) Entendemos por disposición del paramento, la regula
ridad o irregularidad en su ejecución, es decir, cuidado en la colo
cación de las hiladas de ladrillos; solidez del muro; buena téc
nica, e tc . . La segunda característica se refiere únicamente a la 
colocación de los ladrillos en cada hilada; es decir, si las caras 
largas están colocadas hacia la fachada y las cortas hacia el inte
rior del muro o viceversa, y si esta colocación tiene o no una uni
formidad. 

a) Medidas de los ladrillos: a través de las esta
dísticas se ha llegado a establecer cuáles son los valo
res límites entre los que se integran el resto de las 
medidas. Algunas de ellas se dan con mayor frecuen
cia y es lo que podríamos llamar «ladrillos tipo». 

b) Uniformidad de las medidas: se establece 
mediante los porcentajes de la moda. El mayor o 
menor porcentaje reflejaría el grado de adaptación 
de los ladrillos de un paramento a una medida con
creta. Se puede interpretar la moda como la tenden
cia general a una medida a la hora de fabricar los 
ladrillos. Ello no siempre se consigue, seguramente, 
por diferencias técnicas como cantidad de pasta 
empleada, cocción, secado, cortado, e tc . . 

Estas diferencias podían alterar las medidas de 
los ladrillos aunque los moldes utilizados fueran 
idénticos. 

Se puede considerar que para que las dimensio
nes de los ladrillos de un paramento sean uniformes 
la moda debe representar, al menos, el 50%. De este 
modo, un elevado porcentaje de la moda supone una 
elaboración de los ladrillos más correcta. 

También se puede analizar la regularidad de un 
paramento a través de la desviación media con res
pecto a la moda (14). Se ha considerado un para
mento regular cuando la media de las desviaciones 
con respecto a la moda es inferior a 0,40. La des
viación media está relacionada con la selección de 
los ladrillos previa a la construcción. Si se cuida que 
los ladrillos que se van a emplear sean de medidas 
similares, entre sí, y que no haya ladrillos rotos o 
partidos, el valor de la desviación media sería bajo. 
Este valor numérico es mayor cuando existen algu
nos ladrillos, en el total, cuyas medidas difieren bas
tante de lo que sería'la moda o la media. 

c) Juntas: se puede establecer con sus medidas, 
al igual que con las de los ladrillos, una compara
ción entre los diferentes valores en un paramento 
de opus testaceum. La diferencia entre ambos refleja 
una mayor regularidad en los paramentos, lo cual 
implica un mayor cuidado en la ejecución que en 
caso contrario. 

d) Módulo: el número de hiladas de ladrillo 
comprendidas en un metro de altura de paramento, 
o módulo, ha sido tomado como índice cronológico 
muy válido en el estudio del opus testaceum en 

(14) Es decir, la media de las diferencias entre la moda y 
el resto de las medidas. 
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Roma (15). Otro dato de interés, directamente rela
cionado con el módulo, es la relación entre ladrillo 
y argamasa —que hemos llamado ratio— en un 
paramento. 

Además de estos datos que son los que reflejan, 
de una manera más clara, las diferencias y similitu
des entre paramentos, edificios y ciudades, hay que 
considerar otra serie de características que comple
mentan esta información. Nos referimos, concreta
mente, a la disposición general del muro; coloca
ción de los ladrillos en fachada; dimensiones y 
solidez de los muros; técnicas y materiales a los que 
se asocian, etc . . Todos estos elementos pueden indi
car la calidad de un edificio y si representa la tónica 
general, o es una excepción en el entorno. 

Considerando y valorando, de este modo, todos 
los datos citados se podrán establecer conclusiones 
parciales de cada edificio, yacimiento, e tc . . A par
tir de ellas y en conjunción con otros datos de tipo 
económico, social o histórico, se podrán llegar a 
definir pautas generales sobre el empleo del opus tes-
taceum, en la Bética, como técnica edilicia. 

Esta metodología ha sido aplicada en algunas 
ciudades de la Bética Romana, concretamente en 
Belo, Carteia, Itálica y Munigua (16). De su apli
cación se han obtenido algunas conclusiones, tanto 
en sí mismas, como de la comparación de unas con 
otras y de todas ellas con Roma. Itálica ha propor
cionado mayor cantidad de datos y, por tanto, más 
significativos (17). 

I. EVOLUCIÓN DE LA TÉCNICA 
Y MATERIALES CONSTRUCTIVOS 
EN LAS CIUDADES. 

Las características de estas ciudades, tanto sus 
condiciones históricas, como políticas, su status jurí
dico e incluso su desarrollo urbanístico es diferente 

(15) Es comúnmente aceptado que el módulo como combi
nación del grosor de los ladrillos y las juntas horizontales, define 
etapas cronológicas del opus testaceum. 

(16) Agradecemos a los directores de cada una de ellas la 
posibilidad de realizar este estudio. 

(17) Está prevista la publicación de dos artículos en breve 
plazo sobre el opus testaceum en Itálica en edificios públicos y 
edificios privados. Por esta razón, y dado el gran número de pun
tos en los que hemos tomado datos, más de un centenar, no inclui
mos en este artículo las figuras correspondientes, y remitimos 
para estos detalles a los artículos siguientes: El opus testaceum 
en Itálica: edificios públicos y el opus testaceum en Itálica: edi
ficios privados (en prensa). 

entre todas ellas. Sin embargo, exceptuando el caso 
de Carteia, la actividad constructiva va a estar ligada 
a la adquisición de su carácter jurídico. Por ello, en 
Itálica tiene lugar una remodelación al final de la 
época republicana (LEÓN, 1983, 220), Belo (MCV, 
1980, 419 y 1981, 419, 430) y Munigua (GRUNHA-
GEN y HAUSCHILD, 1977, 108) adquieren impor
tancia como ciudades al tiempo que reciben el rango 
de Municipios y es, a raíz de ello, cuando tiene lugar 
la construcción de sus edificios más importantes. 
Solamente Carteia no parece responder al mismo 
esquema y, a pesar de que se funda como Colonia 
en el 171 a. C , la época de mayor actividad cons
tructiva hay que fecharla a fines del s. I a. C , o 
comienzos del s. I d. C. (18). 

CARTEIA (fig. 2) 

Los inicios de la vida de esta ciudad datan del 
s. IV a. C , con anterioridad a la presencia romana 
que tiene lugar en el s. II a. C. (19). En el último 
tercio de este siglo la ciudad comienza a acuñar 
moneda y adquiere importancia la industria de sala
zón (CHAVES TRISTAN, 1979, 33). 

La construcción más antigua conocida es la 
muralla cuya técnica, indígena, consiste en el empleo 
de bloques de arenisca. En el período de mayor flo
recimiento de la ciudad —a fines de la República 
y comienzos del imperio— hay que datar algunos 
edificios como el foro y otros contiguos a él, así 
como algunas viviendas particulares. Las termas se 
construyen posteriormente y, aunque sin cronolo
gía muy precisa, deben remontarse, al menos, a 
época Flavia (PRESEDO y CABALLOS, 1986). Su 
perduración debió ser larga a juzgar por los mate
riales hallados en la excavación. 

Existen, además, otras construcciones de época 
tardía como el baptisterio de inmersión situado 
detrás del templo. Una serie de tumbas tardorroma-
nas y visigodas son los testimonios más modernos 
de la ciudad. 

(18) Conocemos la fecha de fundación por Tito Livio, 28, 
30, 3. Presedo Velo y Caballos Rufino (1986), resumen las exca
vaciones y estado de la cuestión. 

(19) En 1975 fue descubierto el yacimiento del Cerro del 
Prado (PELLICER Y OTROS, 1977), a 2 km. al NO de la Car
teia romana, hallando materiales desde el s. VIII ó VII a. C. al 
V ó IV a. C. En el s. IV ó III a. C. este emplazamiento perdió 
su función de puerto trasladándose a 2 km. al SE de la costa, 
a la Carteia actual romana. 
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Fig. 2.—Carteia, plano de las termas (Presedo y Caballos Rufi
no, 1986). Toma de datos: caldarium, p. 1 a 3; hypocaustum, 
p. 4 y frigidarium, p. 5. 

En cuanto a la técnica edilicia se utiliza, princi
palmente, la piedra en los edificios del s. I a. C.— 
s. I d. C . El ladrillo se emplea en las termas y tam
bién hay constancia de algunos ladrillos que proce
den de casas particulares. Tanto en zonas públicas, 
como privadas, han aparecido tejas y ladrillos con 
las marcas CARTEIA, HERCULE y M. PETRU-
CIDIUS. M.P.LEG. PRO. PR.M.LICI (20). 

El examen de la técnica constructiva empleada 
en las termas, único edificio donde es posible el estu
dio del opus testaceum, evidencia una serie de pecu
liaridades: los materiales utilizados son diversos: 
ladrillos, piedras pequeñas, sillares, opus caemen-
ticium, opus signinum, e t c . . Estos se distribuyen, 
estructuralmente, en función del carácter y utiliza

do) Estos fragmentos con marca se conocen ya desde anti
guo. Romero de Torres (1909, 252) los cita y también Woods 
(1967, 253), quien supone que la presencia de tejas con marca 
Carteia demuestra el carácter público de las edificaciones. Pre
sedo y otros (1982, 280-81) también los recogen junto con la polé
mica sobre el nombre Petrucidius, que parece corresponder a un 
legado de la Bética. 

ción de cada espacio. De este modo, únicamente, 
encontramos ladrillos en el caldarium, hypocaustum 
y frigidarium. 

La pared común del caldarium y el hypocaus
tum es de ladrillos enteros y muy regulares. Miden, 
generalmente 28-29 cm. de largo; 21-22 cm. de 
ancho y 5, 5-6 cm. de grosor; aunque los hay de 28 
a 30; 19 a 22 y 5 a 7 cm. Son regulares pues la moda 
representa del 75 al 80% del total y la desviación 
media de 0,13 a 0,28. Las juntas de argamasa hori
zontales miden de 0,8 a 1,30 cm. (lám. 1). Los ladri
llos del frigidarium se colocan en las escaleras y en 
los muros, aunque éstos últimos son mucho más 
irregulares. 

El empleo de ladrillos se reduce prácticamente 
a esto, añadiendo los de las columnas de hypocaus
tum —circulares— (Lám. la) y una conducción de 
agua. La distribución que se hace de ellos es racio
nal ya que, los más uniformes, se colocan en el muro 
del caldarium y en las escaleras del frigidarium, que
dando los más irregulares y rotos para los muros de 
este último, revestido de opus signinum. Aquí sigue 
existiendo un criterio selectivo: los ladrillos enteros 
se colocan en las caras internas del muro, lo que pro
porciona una mayor uniformidad para aplicar el 
revoco. 

Como características constructivas en esta ciu
dad podemos apuntar, además del empleo de la pie
dra, ladrillo, opus caementicium y opus signinum, 
la relativa uniformidad de las construcciones en todo 
el yacimiento y las diferentes técnicas en relación con 
el tipo de edificio de que se trata. Así, por ejemplo, 
se emplea siempre la piedra en construcciones monu
mentales como el foro, el templo, e t c . , y el ladri
llo en edificios privados y en las termas, únicamente. 
La construcción de estas últimas es regular y cui
dada, aunque los ladrillos son más o menos unifor
mes según las zonas. 

La utilización de la piedra en las construcciones 
de Carteia se explica fácilmente ya que, existiendo 
un habitat que puede remontarse al s. IV a. C , 
debió haber una gran tradición en el trabajo de la 
piedra. Este material se emplea en la construcción 
de la muralla y continúa en época romana junto con 
otras técnicas. La escasa utilización del ladrillo quizá 
no sea debido a una ausencia real sino, más bien, 
a falta de documentación. Siendo Carteia una ciu
dad suficientemente organizada para llevar a cabo 
esta producción y contando con terrenos arcillosos, 
propios para la fabricación de ladrillos, no se explica 
la escasez de este material en las construcciones. 
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Lám. la.—Carteia, termas. 

BELO (fig.3) 

La ciudad de Belo nace en época romana siendo 
los materiales más antiguos del s. II a. C , o comien
zos del s. I a. C. Durante este siglo se va desarro
llando la industria de salazón y el comercio y, es en 
época de Claudio, cuando recibe el rango munici
pal y se convierte en una importante ciudad 
(DOMERGUE, 1973, 101 ss). 

Los primeros vestigios constructivos datan de 
época de Augusto, pero la construcción de la ciu
dad romana que hoy conocemos tienen lugar en el 
s. I, con motivo de la adquisición de su status jurí
dico. 

Se utilizan para ello materiales locales, princi
palmente, caliza conchífera y losa de tarifa. Está 
ausente el empleo del ladrillo. 

Tras una época de cierta decadencia, en la que 
no hay evidencias constructivas, la ciudad resurge 
a fines del s. III o comienzos del s. IV con una pobla
ción relativamente numerosa, a juzgar por los mate
riales. En este momento se levantan las termas y 
algún otro edificio de peor calidad. 

La construcción de las termas se llevó a cabo 
mediante el empleo de piedras —con las que se rea
liza la mayor parte de la construcción— y ladrillos. 
Estos empleados en el hypocaustum, suspensurae y 
dobles paredes (lám. 2a), e importados del norte de 
África (21). 

Los materiales utilizados responden a una tipo
logía adecuada a su forma de empleo. Hay ladri
llos de varias medidas: 

(21) Véase en Mayet (1974, 95-105) la excavación de las ter
mas y Etienne y Mayet (1971, 59-71) para el estudio de los ladri
llos. 

Lám. Ib.—Carteia, termas: muro de Caldarium. 

a) Pequeños y muy regulares. La moda repre
senta más del 40% del total y las desviaciones 
son inferiores a 0,40; miden entre 20-22 cm. 
de largo; 14 a 16 cm. de ancho y 3,5-4,5 cm. 
de grosor. Muchos de ellos llevan sello con la 
marca IMP. AUG. 

b) Ladrillos grandes, menos regulares. La moda 
representa el 30 al 60% y las desviaciones 
medias de 0,40 a 0,70. Miden 28-30 cm. de 
largo; 20-22 cm. de ancho y 4,5-6 cm. de gro
sor. Las juntas horizontales miden 1,63 cm. 
de media y 0,38 de desviación media. 

c) Ladrillos bipedales para las suspensurae. 
Algunos llevan marcas. 

d) Ladrillos de orejetas y con mamelones, algu
nos con marca. 

El material latericio se introduce en Belo con un 
conocimiento de la técnica. La construcción de las 
termas evidencia un adecuado empleo de los mate
riales, la presencia de estos ladrillos en Belo señala 
las relaciones con el Norte de África, lo que tam
bién se constata en la utilización de una técnica típi
camente africana, el llamado opus africanum (lám. 
2b). 

Como características constructivas de la ciudad 
se podría citar, en primer lugar, la utilización de 
materiales locales y de técnicas romanas como el 
opus caementicium, signinum, e t c . , para un tipo 
de construcción genuinamente romana. En segundo 
lugar, la uniformidad de los materiales, ya que las 
diferencias técnicas responden a la cronología. Sólo 
se utiliza el ladrillo en las termas del s. IV. 

El empleo de la piedra, como material construc
tivo fundamental en la Belo del s. I, se explica por 
la existencia de canteras cercanas que proporcionan 
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Fig. 3.—Belo, plano de las termas (Mayet, 1974). Toma de da
tos en el hypocaustum. 

suficiente materia prima. Existen varios tipos de pie
dras a los que se dan diferentes usos, según la mayor 
o menor facilidad de la talla (DARDAIN y otros, 
1983, 128 ss). 

El aparente desinterés de esta ciudad por la fabri
cación de ladrillos queda patente cuando, en el s. 
IV, es preciso su uso y se importa del Norte de 

Lám. Ha.—Belo, termas: arquillos del hipocaustum. 

Lám. Ilb.—Belo, termas: opus africanum. 

África, en vez de fabricarlos. Quizá, en esta ciudad, 
no existiera una población suficientemente abun
dante como para rentabilizar la producción. Ello, 
referido a la experiencia en el trabajo de la piedra, 
daría como resultado una preferencia clara en el 
empleo de este material. 

MUNIGUA (fig. 4 a 10) 

El lugar donde se asienta la ciudad de Munigua 
estuvo habitado desde el s. IV a. C , aunque no se 
conoce establecimiento romano hasta finales del s. 
I d. C. El poblado iberoturdetano construyó sus 
casas con piedras y adobes (GRUNHAGEN, 1959, 
277). Sólo a partir del s. I d. C. existe un urbanismo 
romano unido a la introducción de materiales de 
construcción típicamente romanos: ladrillos; opus 
caementicium; opus signinum; estucos pintados, 
e tc . . Es entonces cuando recibe de Vespasiano el 
derecho de latinidad y se convierte en Municipium 
Flavium Munigensis. Como consecuencia se hace 
necesaria la construcción de nuevos edificios, entre 
ellos el Foro, templos, termas, e t c . , imprescindi
bles para la integración de la ciudad en la vida muni
cipal. Esta nueva situación alcanza su esplendor en 
el s. II (GRUNHAGEN y HAUSCHILD, 1977, 108) 
(fig- 4). 

El establecimiento romano de Munigua debió 
estar en función del aprovechamiento del metal, 
como ya se venía haciendo desde el primer momento 
de habitación (22). A pesar de esta función la ciu
dad adquiere una gran monumentalidad, con un 

(22) Se han hallado restos de canales de fundición en varios 
lugares de la ciudad. Grunhagen y Hauschild (1977, 108 y 1979, 
291). 
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Fig. 4.—Munigua, plano de las termas (Grunhagen, 1977). To
ma de datos: tepidarium, p. 6, 7, 8 y 10; sala contigua, p. 3, 4 
y 5; frigidarium, p. 2. 

urbanismo aterrado y un carácter religioso. Este se 
manifiesta por la existencia de un gran Santuario 
y dos templos (en una ciudad de reducidas dimen
siones que no debió tener una población muy abun
dante) (23). 

En relación con la técnica edilicia existe en Muni
gua una gran uniformidad. Todos los edificios 
levantados en el s. I poseen una construcción simi
lar de muros de piedra y jambas y esquinas de ladri
llo. Este sistema es el empleado en el foro, las ter
mas y algunas casas (lám. 3). 

Los ladrillos utilizados en las termas (fig. 4) (24) 
miden 27 a 30 cm. de largo; 20 a 22 cm. de ancho 
y 6-7 cm. de grosor (lám. 3b). Los empleados en el 
foro (fig. 5) (25) con algo diferentes, ya que miden 

(23) Quizá fuera ésta una ciudad al estilo de Belo, que aglu
tinaría, en determinados momentos, una población dispersa esta
blecida en pequeños poblados cerca de las mismas, ya que no 
se ha hallado, por ahora, el caserío de la ciudad. 

(24) Grunhagen y Hauschild (1977, 105-107) sobre la exca
vación de las termas. Los datos sobre medidas de ladrillos, e t c . , 
están tomados in situ por nosotros. 

(25) El foro y los edificios anexos a él han sido excavados 
en varias campañas; cfr: Grunhagen y Hauschild (1979, 281 y 
ss); Hauschild (1969b, 400-407); ídem (1969-70, 61-71) princi
palmente. 

Fig. 5.—Munigua, plano del foro (Grunhagen, 1976). Toma de 
datos. 

27 a 30 cm. de largo; 21 a 24 cm. de ancho y 5-6 
cm. de grosor. La uniformidad de las medidas es 
semejante en ambos: la moda representa el 40-60% 
del total y las desviaciones son de 0,40 a 0,70. Las 
juntas de argamasa coinciden en ambos edificios, 
siendo de 0,50 a 1,40 cm. de grosor y desviaciones 
aproximadas de 0,30. 

La construcción de las casas (fig. 6 a 9) es algo 
más irregular ya que los ladrillos que se emplean 
miden 27 a 31 cm. de largo; 17 a 24 cm. de ancho 
y 5-7 cm. de grosor; en algún caso hay ladrillos 
rotos. El porcentaje de la moda varía entre el 30 y 
el 70%, siendo más uniformes los grosores. Las des
viaciones son de 0,20 a 0,40 para los grosores y 0,50 
a 1 para el resto de las medidas, (lám. 3a). 

En el s. II se construye el Santuario de terrazas 
en el que existe mayor utilización de ladrillos (fig. 
10). En gran parte se combina con la piedra pero 
es el único edificio con muros de opus testaceum — 
concretamente se conserva la celia— (lám. 4a y 
b) (26). Otros edificios, como es el Templo del 

(26) Fue comenzado a excavar por Grunhagen (1959, 275-
282). Para Grunhagen y Hauschild (1977, 105-107; 1979,299 y 
1983, 319-410) se trata de un gran edificio de planta axial y simé
trica de tipo helenístico, construido mediante muros de conten
ción, que se fecha a comienzos del s. II. Se supone dedicado a 
la Fortuna Primigenia o a Hércules y en relación con el culto al 
Emperador. 
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Fig. 6.—Munigua, casa n.° 1 (Hauschild, 1985). Toma de datos. 

Podium coetáneo al Santuario, conserva los cimien
tos de los muros construidos en piedra. 

Los ladrillos empleados en el Santuario son 
semejantes a los que se utilizan en edificios públi-

N 

V 
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Fig. 7.—Munigua, planos de las casas n.° 2 y n.° 3 (Hauschild, 
1985). Toma de datos. 

eos del s. I. Miden 28,5 a 30,5 cm.; 21 a 24 y 5 
a 7 cm. respectivamente. Con porcentajes de la 
moda de 30 al 60% para anchos y largos y 45 a 75% 
en los grosores. Las desviaciones medias, con res
pecto a la moda, son de 0,28 a 0,50 en anchos y lar
gos y 0,13 a 0,33 en los grosores. Las juntas hori
zontales miden 2 cm. de media, algo más anchas que 
en los edificios públicos del s. I. 

Existen algunos ladrillos de diferentes medidas 
que deben corresponder a un momento más tardío 
y se encuentran en la casa n.° 1 y n.° 3. Los prime
ros, de ellos, cierran la puerta de una habitación, 
miden 30x22-22,5x6-6,5 cm.; los segundos estaban 
almacenados en el momento del derrumbamiento de 
la casa en el s. III, miden 28x11x5-6 cm. 

N 

Fig. 8.—Munigua, casa n.° 4 y rampa de acceso al santuario (pla
no según Hauschild, 1985). Toma de datos. 

Fig. 9.—Munigua, plano de la casa n.° 5 (Hauschild, 1985). To
ma de datos. 
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Fig. 10.—Munigua, santuario de terrazas (según Hauschild, 1985). 
Toma de datos. 

En resumen, podemos resaltar las siguientes 
características en la actividad constructiva de Muni
gua: la utilización de piedras, ladrillos y, en algún 
caso, adobes o tapial; la similitud de la técnica — 
regular y cuidada— tanto en edificios públicos, 
como privados, aunque con una mayor uniformi
dad en cuanto a medidas de ladrillos en los prime
ros. Todos presentan un acabado lujoso con már
moles y estucos pintados, que sin duda llevarían. 

Se trata, pues, de un yacimiento en que se utili
zan materiales romanos en combinación con los 
indígenas usados de antiguo. 

Lám. Illb.—Munigua, pared de la terma. 

gjjy^j^ 

Lám. Illa.—Munigua: muro de la casa n.° 1. 

El empleo del ladrillo es selectivo, a pesar de 
hallarse en una zona arcillosa donde no habría pro
blema para obtener la materia prima. Quizá no lle
gará a existir en Munigua una infraestructura sufi
ciente para justificar la presencia de fábricas de 
ladrillo, especialmente si se tiene en cuenta que la 
población no debió ser muy numerosa. 

ITÁLICA 

La ciudad tiene su origen en un campamento que 
se establece en este lugar en el 206 a. C , según fecha 
trasmitida por Apiano. Era una zona estratégica, 
bien comunicada y agrícolamente fértil. Al margen 
de que este asentamiento se realizara sobre una 
población indígena ya existente, o que el asenta
miento de ambos fuera coetáneo (27), su vida se 
desarrolla en un ambiente típicamente turdetano 
hasta el s. I a. C , en que comienzan a aparecer 
materiales romanos. En este siglo conocemos ya 
algún edificio importante, como el teatro, y parece 
que tienen lugar algunas remodelaciones en la ciu
dad en relación con la adquisición de la categoría 
de municipio (LEÓN, 1983, 220). 

Durante el s. I la ciudad continúa su desarrollo, 
como lo prueba la construcción del acueducto; o la 
muralla, con una fase anterior campamental y remo-

(27) Existen diferentes hipótesis sobre el primer asentamiento 
de Itálica; la estratigrafía de Pellicer (1982, 18) parece demos
trar la existencia de una población desde el s. IV a. C... Corzo 
(1982, 310) se inclina a pensar en un asentamiento coetáneo de 
los núcleos indígena y romano, mientras que Luzón (1973) y Ben-
dala (1975 y 1982) opinaba que se trató de una fundación «ex 
novo», basándose en sus excavaciones del Pajar de Artillo y Cerro 
de los Palacios. 
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Lám. IIIc.—Munigua, pilar de la casa n.° 2. 

delaciones en el teatro (28). Además, existen algu
nos datos de otros edificios, como el foro, cuya 
construcción obligó a remodelar el sector y los edi
ficios antiguos que se encontraban en él (CORZO, 
1982, 311). En época de Trajano se construyen las 
termas. 

Posteriormente, en el s. II, tiene lugar la plani
ficación de la nova urbs con un gran derroche de 
medios, tanto en la planificación de los edificios 
públicos y privados, como en el suministro de mate
riales constructivos que parece corresponder al 
estado. 

Como resumen de las características constructi
vas que se dan en Itálica se puede resaltar el empleo 
de materiales indígenas en un primer momento: 
cimientos de piedra, muros de tapial o adobe, 
techumbres de madera tanto en edificios privados 
como públicos y anteriores al s. I a. C , el templo 
republicano, Pajar de Artillo, C/ Trajano, 12. 

Con la introducción de cerámicas romanas — 
barniz negro y ánforas romanas— en el s. I a. C , 
comienza el uso de tejas y en el s. I d. C. se utiliza, 
normalmente, materiales romanos: hormigón, pie
dras, estucos, argamasa, e tc . . No se conoce el 
empleo del opus testaceum de forma sistemática, al 
menos en edificios públicos —teatro, acueducto, 
muralla— hasta que, en época de Trajano, se cons
truyen las termas (lám. 5a). 

(28) Consultar para la muralla: Jiménez (1977, 229-238); el 
acueducto: Canto (1979, 282-338) y teatro Luzón (1982, 183-20) 
y Jiménez (1982, 277-290). 

Lám. IVa.—Munigua, muro del santuario. 

Hay evidencias de ladrillos en las excavaciones 
antes citadas que, presumiblemente, deben corres
ponder a época Flavia. 

En los s. I y II d. C , los materiales romanos, 
incluido el ladrillo, han sustituido, por completo, 
a los tradicionales materiales constructivos de las 
poblaciones turdetanas. Singularmente, el adobe, 
tapial y las techumbres de paja o madera han dejado 
paso a los ladrillos y tejas; se mantiene únicamente, 
el uso de la piedra. 

En cuanto a las técnicas y materiales constructi
vos empleados en la nova urbs existen diferencias 
entre edificios públicos y privados. Así, por ejem
plo, la mayor cantidad de ladrillos se emplean en 
edificios públicos, además de materiales más cuida
dos o lujosos, como sillares almohadillados, már
moles, e tc . . Algunas características constructivas, 
como es el uso de encofrado y el empleo de ladri
llos bipedales y sesquipedales, son propios sólo de 
edificios públicos (lám. 5b). 

Lám. IVb.—Munigua, celia del santuario. 
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Lám. Va.—Itálica, termas de Trajano. 

Las medidas de los ladrillos son más uniformes 
en los edificios públicos que en los privados. En 
éstos últimos se utilizan los mismos ladrillos —rotos 
o partidos— en gran cantidad, aunque las medidas, 
basándonos en los grosores, parecen indicar que se 
trata de los mismos tipos (29). Se aprecia, tanto en 
unos como en otros, cierta selección de los mate
riales, especialmnte apreciable en las casas particu
lares. 

Resulta lógico, en una ciudad como Itálica, el 
empleo de materiales constructivos tan romanos 
como el ladrillo. 

Las posibilidades de obtener materia prima para 
su fabricación en las zonas arcillosas de la provin
cia, y la existencia de una abundante población, con 
una organización jerárquica, facilita la posibilidad 
de que existan fábricas y ladrillos. Abastecerían, 
principalmente, a edificios públicos y, únicamente, 
una pequeña parte de la producción iría destinada 
a los particulares. Estos se verían forzados a utili
zar, primordialmente otros materiales como piedras, 
guijarros, o, en ocasiones, opus caementicium. (lam. 
6b). 

II. EL USO DEL LADRILLO EN EDIFICIOS 
PÚBLICOS 

El empleo de ladrillos en construcciones públi
cas varía de unas ciudades a otras y en función de 

Lám. Vb.—Itálica, termas de la nova urbs. 

los tipos de edificios. Así, por ejemplo, su uso se 
documenta en las cloacas y conducciones de agua 
con bastante asiduidad, tal es el caso de Munigua 
y Carteia y, sobre todo, de Itálica. En esta ciudad 
las construcciones hidráulicas en que se emplea este 
material datan del s. II, como sucede en la amplia
ción del acueducto para abastecer a la Nova 

(29) Las medidas concretas de los ladrillos y otras caracte
rísticas del opus testaceum de Itálica serán próximamente publi
cadas. Lám. Vía.—Itálica, termas de la nova urbs. 

113 



Lám. VIb.—Itálica, casa de la Exedra. 

Urbs (30) y en las cloacas, especialmente las del anfi
teatro. Este es uno de los edificios más importantes 
realizados en opus testaceum en Itálica, por su per
fección técnica. Actualmente, se conserva en buen 
estado gracias a haber estado rellena de tierra 
durante muchos años y al escaso uso que debió tener 
en época romana. 

También encontramos gran cantidad de ladrillos 
en los edificios termales. En Itálica se utilizan, tanto 
en las de Trajano, como en las de nova urbs, siendo 
éstos su principal material constructivo. Su uso tam
bién está atestiguado en las de Munigua (lám. 7b), 
Carteia y Belo —del s. IV— aunque no con la 
importancia que adquiere en Itálica (31). Por otro 
lado, estos edificios se prestan al empleo de una 
variada tipología latericia como podemos ver en 
Belo (32). 

Por el contrario, en los templos se utiliza, gene
ralmente, la piedra. En Belo los templos del s. I están 
construidos en piedra. También en Munigua, en 
construcciones de comienzos del s. II, como son 

(30) Fue estudiado por Canto (1979, 22-338). Éste es el único 
edificio en Itálica en que hay ladrillos triangulares, cfr. Canto 
(1979, 314). 

(31) En Munigua se combina con hormigón y piedras uni
das con argamasa, dejando el ladrillo, principalmente, para jam
bas, esquinas e hiladas horizontales en medio de paramentos de 
piedra. Grunhagen y Hauschild (1977, 105-117). En Carteia y 
Belo su uso es prácticamente exclusivo del hypocaustrum. 

(32) En las termas hay ladrillos de las medidas siguientes: 
—arquillos del hipocaustrum: 3 0 x 2 0 x 5 cm. 
—arquillos del hipocaustrum: 1 5 x 2 0 x 5 cm. 
—ladrillos bipedales: 60 x 45 x 7 cm. 
—ladrillos con mamelones y orejetas. 
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Lám. Vlla.—Itálica, termas de la nova urbs. 

el Santuario de Terrazas y el templo del Podium, 
aunque en el primero se combina con el ladrillo. 
Apenas contamos con algún vestigio de templos en 
Itálica pero, en ellos, no se utiliza el ladrillo como 
material constructivo (34). 

Los teatros constituyen edificios en los que el 
empleo del ladrillo está ausente. Como ejemplo de 
ello se podría citar los de Belo y Carteia, del s. I., 
realizados en piedra (35). El teatro de Itálica, del 
s. I a. C , y con remodelaciones posteriores, se cons
truyó en piedra tufácea para, en el s. II., introducir 
un podium de ladrillo (lám. 8a y b). No conocemos 
la existencia de ladrillos en teatros de otras ciuda
des de la Bética como pueden ser Malaca, Acinipo, 
Regina Turdulorum, e tc . . En muchos de ellos se 
utilizaron grandes bloques de piedra tallada recu
briendo núcleos de opus caementicium y se comple
taron con materiales más lujosos, como el mármol. 

Paradógicamente, en el anfiteatro de Itálica se 
utilizó el opus testaceum de forma muy abundante 
(lám. 9a). Este edificio, del s. II., es uno de los más 
impresionantes de la Bética por su tamaño, carac
terísticas constructivas y conservación. Supone todo 
un derroche de técnicas y materiales ya que, para 
su construcción, se precisaron grandes cantidades 

(33) Según Grunhagen y Hauschild (1977, 108) lo único con
servado del templo del Podium son los muros de piedra a nivel 
de cimientos. 

(34) El supuesto capitolio según Bendala (1975, 861-869) está 
realizado en piedra y adobe y del Trajaneum se conserva una pla
taforma de hormigón, León (1982, 97-132). 

(35) En Carteia únicamente se conservan las gradas y poco 
más. Cfr. Woods y otros (1967,7). De su alzado aunque destruido, 
Cfr. Ponsich (1980, 309-326) y Gilbert Picard (1970, 43-52). 



Lám. Vllb.—Munigua, termas. 

de sillares, opus caementicium, ladrillos, mármoles, 
e t c . . 

En contraste con la uniformidad de aparejos que 
se dan en los edificios públicos, las casas particula
res suelen emplear materiales variados. Así, por 
ejemplo, en Belo se utiliza la piedra calcárea y el gres 
del país para la construcción de casas. Estas presen
tan algunos rasgos decorativos como capiteles, escul
turas, pinturas, e tc . . En Carteia, entre los escasos 
restos de casas particulares, podemos constatar un 
tipo semejante al de Belo, ésto es, de peristilo, con 
materiales lujosos y elementos típicamente romanos: 
mosaicos, hypocaustum, pavimentos de ladrillo, 
etc . . Seguramente utilizaron también ladrillos en los 
muros, aunque no han aparecido «in situ». En ellos 
hay que resaltar la presencia de algunos sellos de 
tegulae o ladrillos. 

Las casas de Munigua no muestran, apenas, dife
rencias técnicas con respecto a los edificios públi
cos. Tanto unas, como otros, emplean una técnica 

Lám. VHIb.—Itálica, podium del teatro. 

Lám. Villa.—Itálica, teatro. 

que combina la piedra con el ladrillo y, en ocasio
nes el tapial. Esta técnica se utilizó en el s. I en las 
termas y el foro (HAUSCHILD, 1969-0, 66-67), así 
como en las casas particulares (HAUSCHILD, 1985, 
235-268) (lám. 10a y b). 

Hay que resaltar la variedad de materiales cons
tructivos que se emplean en las casas de Itálica. 
Aquí, existen grandes diferencias en las técnicas y 
materiales, según las categorías; incluso, dentro de 
ellas, los materiales son diferentes en las partes de 
servicio y las principales (36) (lám. l i a y b). 

La variedad que se advierte en los elementos 
constructivos que se utilizan en los edificios priva
dos debe responder, lógicamente, tanto al gusto de 
los propietarios, como a su capacidad adquisitiva. 

III. CARACTERÍSTICAS DEL MATERIAL 
LATERICIO 

A la vista de los datos obtenidos se puede consi
derar que, el empleo del ladrillo, se introduce en la 
Bética a mediados del s. I d. C. (37). En ningún caso 
aparecen anteriormente ya que, los ladrillos docu
mentados en Itálica, en estratos de época Imperial, 
deben corresponder al período Fia vio. 

(36) La casa de la Exedra presenta una calidad construc
tiva superior al resto, dentro de ella se pueden diferenciar zonas 
más o menos importantes, según el empleo de materiales más o 
menos modestos. Este edificio se ha interpretado como de carácter 
público. Parladé (1934, 16) la describe como termas y Carriazo 
(1935), como gimnasio. 

• (37) En la casa de Venus de Itálica hay ladrillos de 30 x 23 x 5 
cm. pertenecientes a una pileta, en un nivel fechable entre el s. 
I a. C. y s. I. d. C , según Pellicer y otros (1982, 15). 
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Lám. IXa.—Itálica, anfiteatro. 

El empleo del opus testaceum debe generalizarse 
en la segunda mitad del s. I, tanto en construccio
nes públicas, como privadas. Al menos, así está ates
tiguado en Munigua y en Itálica, —termas de los 
Palacios— en época de Trajano (38). Los ladrillos 
documentados en Carteia son también del s. I. y de 
medidas muy similares a los de Munigua. Sin 
embargo, no se han incluido las de Belo en los cua
dros comparativos por corresponder al s. IV. 

a) Medidas de los ladrillos en el s. I 

— Edificios públicos: 
En los edificios que podemos datar en este 

período no vemos gran similitud en las medidas de 
los ladrillos, pero sí unos límites —máximos y 
mínimos— para todos ellos, relativamente cercanos 
(cuadro I). Los ladrillos que se utilizan en las ter
mas de Trajano tienen un grosor inferior al resto: 
de 4 a 5 cm. Ello proporciona un módulo de 16 hila
das, por metro, más acorde con la técnica del s. I. 
en Roma, que las medidas de Munigua y Car
teia (39). 

(38) La perfección de la técnica empleada en estas termas 
indica el grado de conocimiento en su aplicación conseguido 
durante el s. I d. C. 

(39) Hemos comparado las termas de Trajano de Itálica con 
los edificios públicos de Carteia y Munigua por considerar las 
medidas de sus ladrillos más acordes con las de este siglo que 
con las del s. II. Estas medidas son similares a las de los ladrillos 
hallados en la excavación de la C/Trajano 12 en un nivel Impe
rial que podría considerarse de época Flavia, cfr. Bendala (1982, 
37), estos ladrillos miden: 

— 30,3x22,4x4,4 cm. 
— 30,1x22,3x4,7 cm. 
— 30x21 ,9x5 cm. 

Lám. IXb.—Itálica, decumano. 

— Edificios privados: 
Únicamente, se han podido documentar los edi

ficios de Munigua ya que en Itálica, las casas exca
vadas, corresponden al s. II y en Carteia sólo exis
ten hallazgos aislados. 

Las medidas de los ladrillos son muy similares 
a las de los edificios públicos, aunque con límites 
algo más amplios (ver cuadro 1). 

Al comparar las medidas de los ladrillos utiliza
dos en Munigua entre edificios públicos del s. I y 
privados se puede comprobar que existe una seme
janza en ellas, aunque con una mayor regularidad 
en los primeros. Mientras que las juntas de argamasa 
son idénticas (cuadro 1). 

También se ha podido comprobar que los ladri
llos empleados en las termas de Trajano son más 
uniformes y los grosores algo más estrechos que los 
empleados en Munigua y Carteia para la construc
ción pública, en el s. I, —muy semejantes entre sí—. 

Lám. Xa.—Munigua, termas. 
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Lám. Xb.—Munigua, casa n.° 4. 

Las juntas son algo más gruesas y uniformes en los 
edificios Italicenses (cuadro 1). 

b) Medidas de los ladrillos en el s. II 

Continúa la utilización de ladrillos, a gran escala, 
en los edificios fechados en este siglo. En Munigua 
se emplea en el Santuario de las terrazas —de 
comienzos del s. II—, aunque se combina con pie
dras (40). Sin embargo, donde existe un mayor uso 
del opus testaceum es en Itálica, tanto en edificios 
públicos, como privados. (Las medidas correspon
dientes al s. II, se recogen en el cuadro 2). 

Del mismo modo que sucede en Munigua en el 
s. II, los ladrillos empleados ahora en Itálica, para 
edificios públicos, son más uniformes que los de los 
edificios privados. Las juntas también lo son, aun
que con grosores muy similares (cuadro 2). 

En general, los edificios públicos son más regu
lares que los privados, tanto en el s. I como en el 
s. II. Las juntas de argamasa serán siempre muy 
semejantes en ambos tipos de construcción en el 
siglo I; posteriormente, en el s. II, serán un poco 
más gruesas e irregulares en la construcción privada 
(cuadro 3); 

Comparando el s. I con el s. II, apreciamos una 
progresiva evolución, en los edificios públicos, hacia 
una mayor regularidad en las medidas de los ladri
llos, aunque muy leve, mientras, las juntas se irán 
haciendo más gruesas (cuadro 3). No ocurrirá lo 
mismo en los edificios privados, con una mayor irre
gularidad y grosor en las juntas del s. II. 

(40) Consultar los detalles de este templo en Grunhagen y 
Hauschild (1977, 108; 1979, 200 y 1983, 324). 

Lám. Xla.—Itálica, casa de la Exedra. 

EDIFICIOS EDIFICIOS 
PÚBLICOS PRIVADOS RESULTADO 

MUNIGUA 
s. I 

CARTEIA 
s. I 

ITÁLICA 
Trajano 

1 
a 
d 
r 
i 
1 
1 
o 
s 

27-30 
19-24 
5 - 7 

28-30 
19-23 
5 - 7 

29-31 
21-24 
4 - 5 

Más uniformes 
y menos gruesos 

los de Itálica 

27-31 
18-24 
5 - 7 

— 

— 

— 

Semejantes, más 
irregulares los 

de ed. privados 

— 

— 

— 

MUNIGUA 
s. I 

CARTEIA 
s. I 

ITÁLICA 
Trajano 

j 
u 
n 
t 
a 
s 

0,5 - 1,5 

0,8 - 1,3 

1-1,8 

Algo más 
gruesas 

las de Itálica 

0,5 - 1,5 

— 

— 

— 

Iguales los de 
ed. públicos 
que privados 

— 

— 

— 

Cuadro 1 
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EDIFICIOS EDIFICIOS 
PÚBLICOS PRIVADOS RESULTADO 

MUNIGUA 
s. II 

CARTEIA 
s. II 

ITÁLICA 
s. II 

i 

1 
a 
d 
r 
i 
1 
1 
o 
s 

28 - 30,5 
21-24 
5 - 6 

26-31 
20-24 

4,5 - 6,5 

Algo más 
regulares los 
de Munigua 

— 

26-32 
17-24 
4 - 7 

Más irregulares 
los de edificios 

privados 

— 

S. I 

S. II 

1 
a 
d 
r 
i 
1 
1 
o 
s 

EDIFICIOS 

PÚBLICOS 

27-31 
19-24 

4 - 7 

26-31 
20-24 

4,5 - 6,5 

Hacia una 
escasamente mayor 

regularidad 

EDIFICIOS 

PRIVADOS 

27-31 
18-24 
4 - 7 

26-32 
17-24 
4 - 7 

Muy 
semejantes 

RESULTADO 

Más regulares 
los edificios 

públicos 

Más regulares 
los edificios 

públicos 

— 

MUNIGUA 
s. II 

CARTEIA 
s. II 

ITÁLICA 
s. II 

j 
u 
n 
t 
a 
s 

2 

1,5-2,5 

Más regulares 
las de Munigua 

Igual grosor 

— 

1,5-3 

— 

— 

Más irregulares 
en los edificios 

privados 

— 

Cuadro 2 

c) Módulo y ratio 

En Itálica, el módulo en las termas de Trajano 
es de 15,5 a 17 hiladas por metro, con excepciones 
de 15 a 18 hiladas. El porcentaje de ladrillos, es algo 
superior que en las construcciones públicas del s. II 
—73 a 80%, siendo el de argamasa de 27 a 20%—. 

Como se puede comprobar en el cuadro n.° 4, 
existe una disparidad en los módulos y en los por
centajes de ladrillo y argamasa de los distintos para
mentos. Suelen ser más regulares los módulos 
empleados en edificios públicos que en privados, 
aunque en todos ellos hay excepciones. La ratio es 
bastante similar en ambos. 

Convendría destacar, principalmente, dos datos 
interesantes. En primer lugar, el módulo que se 
emplea en Itálica —termas de Trajano— es mayor 

S. I 

S. II 

i 
u 
n 
t 
a 
s 

0,5 - 1,8 

1,5 - 2,5 

Hacia un 
mayor grosor 

0,5 - 1,5 

1,5-3 

Hacia un 
mayor grosor 

Muy semejantes 

Más gruesas y 
más irregulares 

en el S. II 

— 

Cuadro 3 

al empleado en Munigua y Carteia, en el s. I (cua
dro 4); ello es debido a un menor grosor de los ladri
llos (ver cuadro 1). En segundo lugar, hay que seña
lar la evolución sufrida por el módulo del s. I al s. 
II. En este último, el módulo disminuye, es decir, 
el número de ladrillos empleados, por metro de 
altura de paramento, es menor que en el s. I (cua-

Lám. Xlb.—Itálica, casa de Hylas. 

118 



EDIFICIOS PÚBLICOS EDIFICIOS PRIVADOS 

MUNIGUA 
s. I 

CARTEIA 
s. I 

ITÁLICA 
Trajano 

MÓDULO 

13-15 h/m 

14-14,5 h/m 

15,5-17 h/m 

RATIO 

1.80-86% 
a. 20-14% 

1.81-89% 
a. 19-11% 

1. 73-80% 
a. 20-27% 

MÓDULO 

13,5-15,5 

— 

— 

RATIO 

1.78-90% 
a. 22-10% 

— 

— 

EDIFICIOS PÚBLICOS EDIFICIOS PRIVADOS 

MUNIGUA 
s. II 

CARTEIA 
s.II 

ITÁLICA 
s.II 

MÓDULO 

13h/m 

12,5-14 h/m 

RATIO 

1. 70-75% 
a. 30-25% 

1. 67-81% 
a. 33-19% 

MÓDULO 

12-14 

RATIO 

1. 64-79% 
a. 36-21% 

Cuadro 4 

Lám. Xlla.—Itálica, sellos de las termas de Trajano. 

dro 4). Ello se debe a un aumento del grosor de los 
ladrillos y, en mayor proporción, de las juntas de 
argamasa (cuadro 1 y 2). 

De este modo, el porcentaje de ladrillos dismi
nuye, con resecto al s. I, en tanto que aumenta la 
proporción de ésta última (cuadro 4). 

d) Industria y sellos 

Los sellos son considerados como uno de los ele
mentos fundamentales en la datación de los edifi
cios en Roma. Ello es debido al conocimiento que 
se tiene de la industria latericia, lo que no ocurre 
en la Península. Por el momento no nos es posible 
datar los edificios de la Bética por este método, 
harían falta algunos estudios previos. 

Sin embargo, la realización de este tipo de tra
bajo es difícil de llevar a cabo en la península, por 
no existir suficientes elementos para ello. Los sellos 
conocidos son poco abundantes, están documenta
dos en Belo, Carteia, Itálica y algunos otros yaci
mientos (41), pero sus características tipológicas y 
cronológicas son diferentes entre todos ellos y dis
tintos, a su vez de los hallados en Roma. 

En Carteia los sellos encontrados llevan las mar
cas CARTEIA, HERCULE, M. PETRUCIDIUS. 
Este último alude al nombre de un procónsul de la 
Bética que podría ser propietario de alguna pequeña 
industria o controlar, de alguna manera, la produc
ción de la ciudad (42). 

(41) Ver supra nota 16. 

(42) Sobre estos sellos ver Presedo y otros (1982, 280-281) 
y Albertos (1966, 181). 
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Los ladrillos con marcas hallados en Itálica per
tenecen, únicamente, a las termas de Trajano y su 
proporción en este edificio es alta (lám. 12a). Lle
van el sello sobre la cara corta vertical, sin cartela, 
no sobre la horizontal como suele ser habitual en 
los ladrillos romanos. Se ha supuesto que las letras 
podrían aludir a unos trianomina (43) y según GAR
CÍA y BELLIDO (1960, 108), la I podría aludir a 
Itálica. En el primer caso se trataría de una fábrica 
perteneciente a un particular, en el segundo, podría 
tratarse de una fábrica municipal. En el s. I los fabri
cantes de ladrillos en Roma estaban en manos de 
particulares, lo que también está constado en la 
Península en Conimbriga (44). Además, no sería 
difícil encontrar nombres de personajes importan
tes de Itálica con estas iniciales (45). La fabricación 
de ladrillos en el s. II d. C , debió encuadrarse den
tro de un plan constructivo. De este modo, las fábri
cas locales producirían expresamente, para abaste
cer a los edificios públicos de la nova urbs. 

Además de éstos, se han hallado en Itálica ladri
llos con el sello de la Legio VII Gemina, sin 
embargo, no conocemos el contexto en que han apa
recido, ni los edificios a que podrían pertenecer. 
García y Bellido (1970, 22 y 23), ha fechado estos 
ladrillos en el s. II, por lo cual corresponden a una 
época avanzada de la construcción de Itálica en la 
que ya se estaban utilizando ladrillos de manera 
habitual. 

Por último, las marcas de Belo, bien estudiadas 
por Etienne y Mayet proceden, como hemos dicho, 
del norte de África. Estas fábricas debieron produ
cir una cantidad de ladrillos bastante considerable, 
serían imperiales a juzgar por el sello, lo cual no es 
extraño ya que en esta época también las fábricas 
de ladrillos romanas habían pasado a manos del 
emperador (lám. 12b). 

(43) «Si se admite la época de Adriano como origen del fun
cionamiento de las fábricas imperiales de ladrillos (MAYET, 1974, 
100), en el caso italicciense habría que pensar en fábricas parti
culares o, tal vez, locales». León (1977-78, 146). 

(44) Las marcas de ladrillos halladas, identifican nombres 
como propietarios de fábricas: Primus, Avitus, Maellus, etc.. 
Cfr. Etienne, Fabre y L'Eveque (1976, 134-136). 

(45) León (1977-78, 147) cita algunos epígrafes cuyos nom
bres tendrían estas iniciales. 

CONCLUSIONES 

Como síntesis de todo lo expuesto y conclusión 
final hay que señalar las diferencias existentes entre 
la Bética y Roma, en relación con la técnica edili-
cia. Ello hace patente la necesidad de estudios para 
la Península, diferentes a los realizados en Roma, 
como apuntaba Lugli (46) y la aplicación de una 
metodología adecuada para ello. 

En la Bética no existe, como en Roma, un 
empleo sistemático del opus testaceum, excepto en 
Itálica. Lo que encontramos es una combinación de 
técnicas distintas. 

Hay que señalar el empleo de la piedra, como 
material fundamental, en las construcciones de la 
Bética Romana. Además de los ejemplos ya citados, 
el estudio de las fortificaciones realizado por JIMÉ
NEZ (1977) pone de manifiesto la utilización de 
ladrillos, únicamente, en la ampliación del pome-
ríum de Itálica en el s. II. El resto de las ciudades 
mantienen sus murallas en piedra: Niebla, Tejada, 
Hispalis, Carmo, ..., son ejemplos de ello. Como 
éste, podríamos aludir a otros muchos casos, algu
nos ya citados, como son los acueductos de Belo, 
Almuñécar y los Caños de Carmona; los templos 
de Belo, Córdoba; teatros; anfiteatros, e tc . . 

Como ocurre en otros momentos y para diver
sos aspectos de la cultura, las diferencias locales van 
a influir en gran manera en las técnicas constructi
vas elegidas, existiendo por ello un uso mayoritario 
del opus testaceum desde época de Trajano y 
durante el s. II. En Munigua, en la misma época, 
se emplea la piedra en combinacoón con el ladrillo, 
dando lugar a un modo de construcción peculiar y 
característico de esta ciudad. En Carteia, también 
en el s. I, están utilizando principalmente la piedra, 
sobre todo para edificios públicos, aunque el ladri
llo no está ausente. Por el contrario, sí lo está en 
Belo, donde hay que esperar al s. IV para que se 
introduzca este material y tendrá que ser importado 
del norte de África, de fábricas imperiales. 

Se puede deducir, por tanto, que hay una serie 
de características y circunstancias que van a influir 
en la adopción de unos u otros sistemas constructi
vos. En primer lugar estaría la posibilidad de obte
ner un determinado material: la existencia de can-

(46) Lugli (1957), al estudiar las técnicas constructivas en 
provincias itálicas exponía, las diferencias con la obra romana 
y la necesidad de hacer estudios particulares para cada provincia. 
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teras próximas propiciarían el empleo de la piedra 
y la presencia de suelos arcillosos facilitarían la 
fabricación de ladrillos. En segundo lugar las posi
bilidades técnicas: la existencia de una tradición en 
el uso de la piedra daría como resultado, la expe
riencia en este trabajo; el conocimiento técnico de 
fabricación de ladrillos posibilitaría una industria 
latericia; el potencial humano disponible también 
influiría, directamente, en la realización de estas 
actividades (47). 

Por último hay que considerar circunstancias 
políticas, como podría ser la adquisición de un sta
tus social determinado; la intencionalidad política 
de favorecer la ciudad, e tc . . (48). 

En cuanto al uso del opus testaceum, propia
mente dicho, tiene características diferentes a las 
construcciones romanas ya que, los ladrillos que allí 
se utilizan son, fundamentalmente, de forma trian
gular. Este tipo —llamado semilater— se emplea 
durante un gran período de tiempo, desde el s. I, 
época de Claudio. Sin embargo, los empleados en 
la Bética son casi siempre rectangulares. Únicamente 
existen, en lo hasta ahora estudiado, ladrillos trian
gulares en el acueducto de Itálica. 

Ya se ha dicho que los ladrillos de edificios de 
la Bética, durante los s. I y II, miden, generalmente, 
29-30x21-22x4-6 cm., y su colocación alterna a soga 
y tizón. En Roma, los ladrillos triangulares utiliza
dos en el s. I, miden desde 20 a 30 cm. de lado y 
3-4,5 cm., todo lo más 5 cm., de grosor; las juntas 
de argamasa horizontales de 0,5 a 1,5 cm., en los 
primeros años del Imperio y 1 a casi 2 cm. poste
riormente (época de Nerón en adelante). Por tanto, 
los ladrillos empleados en la Bética, exceptuando los 
de la Terma de Trajano, son mucho más gruesos que 
éstos y apenas varían a lo largo de los s. I y II. Las 
juntas de argamasa coincidirán durante el s. I y serán 
algo más gruesas en la Bética para el s. II. 

(47) Esta técnica implica según Gros (1978, 42), igual que 
ocurre con el opus reticulatum, una infraestructura capaz de pro
ducir elementos normalizados; equipos de constructores capa
ces de respetar un esquema preestablecido. Todo ello supone, 
según este autor una economía esclavista con alto nivel de con
centración con una organización jerárquica y una racionaliza
ción de los medios. 

(48) En este sentido, Gros (1978) ha realizado un buen estu
dio para Roma y el Lacio en los dos últimos siglos de la Repú
blica. Trabajos de estas características están por realizar en la 
Península. 

Es, por tanto, casi imposible establecer períodos 
cronológicos similares a los de Roma a través de las 
medidas de los ladrillos y, por consiguiente, de su 
módulo. 

El uso de sellos en los ladrillos tiene también 
diferentes características en ambas zonas. El mayor 
empleo de ellos se da, en Roma, en época de 
Adriano. Uno de cada dos o tres ladrillos se sella, 
mientras que en época de Trajano se da en menor 
proporción, tan sólo uno de cada quince (BLOCH, 
1947, 321). Sin embargo, en Itálica únicamente hay 
ladrillos con sellos en las termas de Trajano. En 
cuanto a su tipología, no sólo éstos, sino también 
otros hallados en la península son diferentes y apa
recen esporádicamente. 

La ausencia de apoyos básicos, como son la com
paración de los edificios con los de Roma y el uso 
de sellos fechables, imposibilita establecer pautas 
cronológicas para la utilización del opus testaceum 
en la Bética. Por otro lado, la disparidad existente 
entre unas y otras ciudades de la propia Bética evi
dencia la necesidad de investigaciones de carácter 
más amplio. Su realización, en el ámbito de la penín
sula, podría proporcionar pautas generales basadas 
en las posibles concomitancias cronológicas y cul
turales que si reducimos a la Bética, no es posible 
establecer. No obstante, creemos que las conclusio
nes obtenidas, al margen de los datos que por sí mis
mas aportan para el conocimiento de la técnica edi-
licia romana en Hispania, constituyen una adecuada 
base documental, a considerar en futuros trabajos. 
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MATERIALES ARQUEOLÓGICOS DEL CASTRO DE VIGO 

JOSÉ MANUEL HIDALGO CUÑARRO 
Departamento de Prehistoria y Arqueología 

del Museo Municipal «Quiñones de León» de Vigo 

Se presentan las piezas más importantes encontradas hasta la actualidad en las excavacio
nes arqueológicas del Castro de Vigo, yacimiento cuya cronología va del siglo III antes de Je
sucristo al IV después de Jesucristo. Se analizará la cerámica indígena y romana, las monedas 
y los objetos de bronce, hierro, piedra y vidrio, que nos documentan, entre otras cosas, el 
importante comercio islámico romano con el litoral del Noroeste Peninsular, siendo el mo
mento de mayor auge del mismo el siglo I después de Jesucristo. 

Aux fouilles archéologiques effectuées au Castro a Vigo, gisement dont la chronologie va 
du IIIe siécle avant J. C. au IVe siécle d. J. C , on présente les piéces les plus importantes trou-
vées jusqu'au présent. On analysera la céramique indigéne et romaine, les monnaies et les ob-
jets en bronze, en fer, en pierre et en verre, qui nous renseignent entre autres sur l'important 
commerce atlantique romain avec le Iittoral du Nord-Est de la péninsule ayant atteint son apo
gee le siécle I. d. J. C. 

I. EL YACIMIENTO Y SUS EXCAVACIONES 

El Castro de Vigo está situado en pleno centro 
de la ciudad, en el conocido Monte del Castro (en 
la actualidad parque público) y se encuentra a 147 
metros de altitud. 

Sus coordenadas geográficas son: 08° 43' 30" 
longitud occidental y 42° 14' 00" latitud septen
trional. Corresponde a la hoja 223 del mapa topo
gráfico del Instituto Geográfico Nacional, escala 
1:50.000; y fotografía aérea n.° 13.345, rollo 145 
del vuelo nacional 1956-57 del Servicio Geográfico 
del Ejército, escala aproximada 1:30.000. 

En 1952 y 1970 se van a realizar los primeros tra
bajos arqueológicos en la ladera Noroeste del yaci
miento, dando como resultado el hallazgo de varias 
construcciones castreñas y la recogida de un abun
dante material arqueológico. 

Desde 1981 hasta la actualidad, se van a reanu
dar las campañas arqueológicas en este poblado cas-
treño, lográndose localizar más de cuarenta estruc

turas de diferente tipología y numerosos objetos ar
queológicos (HIDALGO CUÑARRO 1981, 1983 y 
1985a). 

II. LOS MATERIALES ARQUEOLÓGICOS 

A continuación vamos a analizar muy sintética
mente y de forma selectiva los materiales arqueoló
gicos más importantes localizados en las diferentes 
campañas realizadas en este yacimiento. Para faci
litar su estudio los hemos agrupado en los siguien
tes apartados: cerámica indígena, cerámica roma
na, monedas, bronce, hierro, piedra y vidrio. 

1. CERÁMICA INDÍGENA 

Aunque la forma cerámica más generalizada en 
este castro son las ollas de cuerpo globular, borde 
abierto y base plana, existen dos tipos de vasijas que 
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Fig. I.—Cerámica indígena de cocina: «Vasija de orejas» (1), «vasija de asas interiores» (2) y tapadera (3). 

por su originalidad y bien conocida cronología es 
interesante señalar. 

Uno de estos ejemplares son las vasijas de ore
jas (fig. I, 1), cuya característica fundamental (y que 
les da el nombre con el que son conocidas vulgar
mente) es que poseen en la parte alta de su borde 
engrosado un orificio de suspensión. Se trata de una 
forma bien estudiada y que se fecha hacia media
dos del siglo I antes de Jesucristo, llegando hasta 
época de Tiberio (FERREIRA DE ALMEIDA 
1974a, 195 y ss.). 

El otro modelo consiste en fuentes bajas cono
cidas como «vasijas de asas interiores» (fig. I, 2) por 
el detalle de poseer su sistema de prehensión y sus
pensión localizado en la parte interna del recipiente 
cerámico. Su cronología se sitúa en torno al siglo 
II-I antes de Jesucristo (FERREIRA DE ALMEI

DA 1974a, 187, y 1974b, 27). Se conocen diversas 
variantes de este tipo, frecuentes en castros del Sur 
de la provincia de Pontevedra y Norte de Portugal 
(HIDALGO CUÑARRO y COSTAS GOBERNA 
1979, 181 ss.). 

Son muy interesantes unas formas de tapaderas, 
cóncavas y con asas horizontales, poco frecuentes 
en yacimientos de esta época (fig. I, 3). 

En cuanto a las técnicas decorativas que se pue
den documentar en este yacimiento, tenemos bien 
representadas la incisión, la impresión, la estampi
lla, la decoración plástica y la bruñida. En ocasio
nes, se emplean aisladamente y, en otros casos, com
binadas (fig. II, 1). Los diseños ornamentales son 
todos geométricos. Abundan los círculos simples y 
concéntricos, los triángulos y rombos, los dientes 
de lobo o zig-zags, las acanaladuras, las ovas... 
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Fig. II.—Cerámica indígena decorada (1) y «fusayolas» (2-7). 

Los motivos decorativos más frecuentes son los 
estampillados, y éstos, por paralelismos con otros 
yacimientos, podríamos datarlos entre los siglos II 
y I antes de Jesucristo (FERRERIA DE ALMEI-
DA, SOEIRO, BROCHADO DE ALMEIDA y 
BAPTISTA 1981, 45 y ss.). 

Para finalizar este apartado dedicado a la cerá
mica indígena, hemos de mencionar la gran canti
dad de fusayolas encontradas, que presentan dife
rentes pesos, diámetros, formas y decoraciones (fig. 
II, 2-7). Estas interesantes piezas cerámicas son ob
jeto de numerosos estudios, que cuestionan, entre 
otros puntos, su origen y su función (CASTRO CU-
REL 1980, 127-146, y SÁLETE DA PONTE 1978, 
133-146). 

2. LA CERÁMICA ROMANA 

Este tipo de cerámica es sin lugar a duda el más 
abundante en este yacimiento. Para su estudio po
díamos hacer dos grandes grupos: cerámica fina y 
común. 

2.1. Cerámica fina 

De este tipo de vasijas tenemos representadas en 
el Castro de Vigo cerámicas campanienses, «térra 
sigillata» itálica y sudgálica, cerámica marmorata, 
«térra sigillata» hispánica, cerámica pintada y lu
cernas. A continuación pasamos a estudiar cada una 
de ellas. 

Se recogieron varios fragmentos de cerámicas 
campanienses B y C (fig. III, 1), de formas indeter
minadas y que generalmente se fechan desde media
dos del siglo II hasta la mitad del siglo I antes de 
Jesucristo (LAMBOGLIA 1952, y MOREL 1981). 

De «térra sigillata» itálica poseemos diversos 
fragmentos que podrían datarse hacia el primer ter
cio del siglo I antes de Jesucristo o unos cuantos 
años antes, pues recuerdan formas estudiadas por 
Goudineau y que el mencionado autor fecha en di
cho período (GOUDINEAU 1976, 290 y ss.). 

Tenemos de este tipo de cerámica (fig. III, 2) una 
marca incompleta de alfarero (C. MVR) que podría 
tratarse de C. MVRRIVS, alfarero de Arezzo (OXE 
1968, 271-273). 

De «térra sigillata» sudgálica tenemos varios 
fragmentos, tanto decorados como lisos. De los pri
meros podemos destacar uno decorado con un gri
fo alado rodeado de guirnaldas (fig. III, 3), cuyo 
paralelo más inmediato lo tenemos en Conímbriga 
(VARIOS, 1975, lám. XVIII, 35) y que podría da
tarse, por semejanza a otros, en época de Vespasia-
no (OSWALD 1964a, 69 y lám. XLII). 

En formas lisas se documentan Drag. 27, 24/25, 
18, 15/17 y Ritt. 8. 

Finalmente (fig. III, 4) poseemos una marca de 
alfarero (ARIATI) que recuerda otras localizadas 
en Tongres y Saalburg (OXWALD 1964b, 23 y 61). 

Se encontraron diferentes fragmentos de cerá
mica marmorata, pertenecientes a formas Drag. 
15/17 y Ritt. 8 (fig. III, 5-7). Este tipo de cerámica 
no estaba documentada en nuestra área geográfica 
y es escasa en la Meseta (SÁNCHEZ PALENCIA 
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Fig. III.—Cerámica campaniense B (1), marca de alfarero en «térra sigillata» itálica (2), «térra sigillata» sudgálica decorada (3), 

marca de alfarero en «térra sigillata» sudgálica (4) y cerámica marmorata (5-7). 

y FERNÁNDEZ POSSE 1985, 256, y MAÑANES 
1983, 152 y 214, fig. 15, números 1-3). Sin embar
go, ya aparece frecuentemente en Conímbriga 
(MOUTINHO DE ALARCÁO 1975, 70) y está muy 
bien documentada en las costas peninsulares desde 
el cabo de San Vicente al de Creus (BALIL 1982, 
179-180). Esta cerámica se fecha en época claudio-
flavia, viéndose que empieza a disminuir desde Ves-
pasiano (OXWALD y PRICE 1920,175-180). Como 
se recordará, este tipo de cerámica es producida por 
el famoso taller gálico de la Graufesenque. 

La «térra sigillata» hispánica es la cerámica fina 
más numerosa en este yacimiento. 

De las formas decoradas destacaremos primera
mente una Drag. 29, que presenta una escena de caza 
(ciervos y perros), completando dicho diseño moti
vos cruciformes y línea ondulantes (fig. IV, 1). Po
seemos numerosos paralelismos para esta pieza 
(MEZQUIRIZ DE CATALÁN 1961, láms. 29, 59-
61 y 73-75; ROCA ROUMENS 1976, lám. 42, nú
mero 188; GARABITO y SOLOVERA 1976, fig. 7, 
y DELIBES DE CASTRO 1975, 162-163, fig. 43), 
que podemos fechar hacia el año 60/70 después de 
Jesucristo (MEZQUIRIZ DE CATALÁN 1961, 
88-94). 

Otro fragmento decorado con guirnaldas termi
nadas en hojas también nos sitúa (por paralelismos 
con otros modelos) hacia el 70 después de Jesucris
to (GARABITO GÓMEZ 1978, 496) (fig. IV, 2). 

Tenemos luego una forma Drag. 35 decorada 
con hojas de barbotina en el borde (fig. IV, 3) que 
se data ya hacia la primera mitad del siglo II, pero 
que perdura hasta finales del imperio (GARABITO 

GÓMEZ 1978, 289, Y MEZQUIRIZ DE CATA
LÁN 1961, 63-66). 

Por último, vemos una forma Drag. 37 con fri
so de círculos festoneados (fig. IV, 4), motivo este 
muy corriente en otros yacimientos. 

Las formas lisas son muy variadas: Drag. 15/17, 
18, 24/25, 27 y Ritt. 8, entre otras. Algunas formas 
Drag. 24/25 poseen decoración sencilla de ruedeci-
11a (fig. V). 

Poseemos cuatro marcas de alfarero en este tipo 
de cerámica. Tan sólo una de ellas está completa. 

En esta última, se puede leer OF LVPIAN (fig. 
VI, 1); corresponde a una forma Drag. 27 y sus pa
ralelismos más inmediatos los tenemos en Coním
briga (VARIOS, 1975, 206-207, lám. LIV), Mauri
tania Tingitana (BOUBÉ 1966, 115-143) y Sala 
(BOUBÉ 1968-1972, 119-126). 

Las marcas incompletas son: OI..N.. en forma 
Drag. 15/17 (fig. VI, 2); ACV... en forma Drag. 27 
(fig. VI, 3) y O ..ESTO en forma indeterminada (fig. 
VI, 4). La segunda de ellas (ACV...) posee numero
sos paralelos: en la Península Ibérica (Tricio, Core-
11a, Mérida, Itálica, Conímbriga...) y en Mauritania 
Tingitana (MEZQUIRIZ DE CATALÁN 1961, 45, 
lám. 8; GARABITO GÓMEZ 1978, 291-292; VA
RIOS, 1975, 7-8, y BOUBÉ 1968-1972, 119-126). 

La cerámica pintada encontrada en el Castro de 
Vigo se trata (mayoritariamente) de vasijas de cuer
po globular y asas de sección elíptica que van desde 
el borde al hombro del recipiente. La decoración es 
geométrica, reproduciendo triángulos rayados y re-
ticulados (fig. VI, 5). Podemos datar estas cerámi
cas como producciones altoimperiales y son frecuen-
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Fig. IV.—«Terra sigillata» hispánica decorada. 

tes en yacimientos portugueses, como Conímbriga, 
Briteiros, Guifóes y Monte Mozinho (ABASCAL 
PALAZÓN 1984, 198-199 y 201, fig. 4, n.° 10). 

Finalmente, podemos decir que se recogieron di
versos fragmentos de lucernas de volutas, que se sue
len fechar en época julio-claudia, destacando una 
pieza que conserva una «nike» o diosa alada de la 
victoria (HEINZ MENZEL 1969, 42). 

2.2. Cerámica común 

Este tipo de cerámica se puede analizar muy sin
téticamente, englobándola en tres grupos: de coci
na, de mesa y para guardar y transportar provisio
nes. Mención aparte merecen las pesas de telar y al
gunas «tegulae» recogidas. 

La cerámica de cocina nos muestra gran varie
dad de ollas con borde vuelto hacia afuera (algunas 
con ranura en el mismo, para ajuste de su tapa); 

cuencos con borde horizontal y con visera; platos 
de borde engrosado (fig. VII, 1); platos de borde 
bífido (fig. VII, 2); guentes de barniz interior rojo-
pompeyano (fig. VII, 3); tacitas de cuerpo agallo-
nado; morteros (fig. VII, 4-5) y tapaderas de diver
sos tipos. 

La cerámica de mesa nos viene documentada so
bre todo por recipientes de paredes finas de varia
da tipología (fig. VIII, 1-2) y por jarras. 

De estas últimas, tenemos jarras de un asa con 
boca y cuello anchos, bocales de un asa con boca 
ancha y cuello poco marcado, jarras de boca ancha 
y pico y jarras con pico trilobulado. Destaca de to
das ellas una que posee en la zona central de su cuer
po un «grafitti» que consiste en una rosácea de seis 
pétalos, inscrita en una circunferencia (fig. VIII, 3). 

Esta cerámica común romana de cocina y mesa 
nos muestra modelos bien estudiados y cuya crono
logía va desde comienzos del siglo I hasta finales del 
III después de Jesucristo (VEGAS 1973; SANTROT 
1979; TRUFFEAULIBRE 1980; ALARCÁO 1974, 
y BELTRÁN LLORIS 1978). 

Son numerosos los yacimientos romanos en don
de vemos este tipo de cerámica bien representada, 
con diversas variantes: Caesaraugusta (BELTRÁN 
LLORIS, AGUAROC, MOSTALAC y SÁN
CHEZ, 1980); Pompaelo (MEZQUIRIZ DE CA
TALÁN 1978); Lacipo (PUERTAS TRICAS 1982); 
Cástulo (BLÁZQUEZ 1979, 240 y ss.); Complutum 
(FERNÁNDEZ-GALIANO 1984); Lancia (JORDÁ 
CERDA 1962); Tiermes (VARIOS, 1984); Cartuja 
(SERRANO RAMOS 1978, 243 y ss.); Portus Illi-
citanus (SÁNCHEZ FERNÁNDEZ 1983, 285 y ss.); 
Testar de Onda (IVÉS MONTMESSIN 1980, 243 
y ss.); entre otros muchos que podíamos citar, ci-
fléndonos a la Península Ibérica. 

De cerámica para guardar y transportar provi
siones tenemos también numerosos ejemplares. De 
la primera, poseemos ollas de borde engrosado y 
vuelto hacia afuera y diversos tipos de dolios. En 
cuanto a ánforas, podemos decir que existen dos 
grandes grupos. 

La gran mayoría corresponde a ánforas impe
riales españolas (fig. IX, 1-2), que se englobarían 
en una extensa familia que denominaremos Dressel 
10-24 y que sirvieron para traer hasta nuestras cos
tas salsas de pescado de la Bética. Su cronología es 
amplia, abarcando los tres primeros siglos de nues
tra era (BELTRÁN LLORIS 1970, 388 y ss.). 

Tenemos, sin embargo, también algunos ejem
plares del tipo Dressel I, con sus tres variantes A, 
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Fig. V.—«Terra sigillata» hispánica lisa. 

B y C (fig. IX, 3-4), destinados al transporte de vi
nos itálicos y cuya cronología va desde el siglo II 
antes de Jesucristo hasta el tiempo de Augusto 
(LAMBOGLIA 1955, 241-270). 

Poseemos dos marcas de alfarero: LHOR (fig. 
IX, 5 ) y TSP (fig. IX, 6). Son muy abundantes los 
remates o puntas de ánfora que tienen «grafitti» de 
motivos geométricos o de letras mayúsculas. 

Por último, podemos señalar que fueron muy 
numerosos los «pondus» o pesas de telar que se han 
localizado en este yacimiento, llegando a rebasar los 
cincuenta ejemplares. Existe una variada tipología 
que no se aparta de las ya conocidas en otros yaci
mientos (FATAS 1967, 203 y ss., por ejemplo). 

Finalmente, para concluir este amplio apartado 
sobre la cerámica romana del Castro de Vigo, dire-

0 8CMS 

Fig. VI.—Marcas de alfarero en «térra sigillata» hispánica (1-4) y cerámica pintada (5). 
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VIL—Cerámica común de cocina: Plato de borde engrosado (1), plato de borde bífido (2), fuente de barniz interior rojo-pom-
peyano (3) y morteros (4-5). 

mos que se recogieron abundantes tégulas e ímbri-
ces, destacando una tégula que posee en su zona cen
tral una gran perforación, posiblemente destinada 
a facilitar la salida del humo procedente del hogar 
del interior de la vivienda. El paralelo más cercano 
que hemos encontrado a esta peculiar pieza lo po
seemos en Conímbriga y se fecha en período augus-
teo (MOUTINHO DE ALARCÁO y SÁLETE DA 
PONTE 1984, 240). 

LAS MONEDAS 

En las diferentes campañas arqueológicas reali
zadas en el Castro de Vigo se localizaron dos mo

nedas de plata y siete de bronce, bastante bien con
servadas y que permiten su correcta identificación. 

De las primeras tenemos un quinario de Octa
vio Augusto, cuya ceca de emisión fue Emérita 
Augusta y su fecha de acuñación se sitúa en torno 
al año 25 al 23 antes de Jesucristo (BELTRÁN 
MARTÍNEZ 1976, 95 y ss.). Y la otra es un dena-
rio de Vitelio que fechamos hacia el año 69 después 
de Jesucristo y cuyos paralelismos son muy conoci
dos (HAROLD MATTINGLY 1965, 372 y ss.). 

De las monedas de bronce, mencionaremos pri
meramente una ibérica. Se trata de un as de patrón 
semiuncial reducido, cuya ceca de emisión fue Ga-
des y su acuñación podemos enmarcarla en un pe
ríodo entre el 45 antes de Jesucristo hasta la época 
de Claudio (GUADÁN 1980, 23, fig. 80). 

Fig. VIII.—Cerámica común de mesa: Recipientes de paredes finas (1-2) y jarra con «grafitti» (3). 

129 



(gigo (W 
Fig. IX.—Ánforas imperiales (1-2), ánforas republicanas (3-4) 

y marcas de alfarero en ánforas (5-6). 

Tenemos luego, un sestercio de Agrippa, que po
demos fecharlo entre el 39 al 27 antes de Jesucristo 
(SEABY 1981, 160, fig. 3). 

Otra es un as de Octavio Augusto (27 antes de 
Jesucristo al 14 después de Jesucristo), cuya ceca de 
emisión fue la ciudad portuguesa de Évora (STE-
VENSON 1982, 354; SIMOES COELHO 1972, 45, 
y GIL FARRÉS 1966, 391 y 416). En otro as de Oc
tavio Augusto vemos la «caetra» en su reverso, lo 
que nos permite fechar su emisión entre los años 27 
al 23 antes de Jesucristo (CAAMAÑO GESTO 
1979, 67-76). 

Del emperador Adriano poseemos un sestercio 
y un as, de ceca incierta, pero cuya cronología se 
centra entre el 117-138 después de Jesucristo, sien
do los paralelismos existentes muy numerosos (LA-
FUENTE 1877; BELTRÁN MARTÍNEZ 1950, 245-
246; por ejemplo). 

Finalmente, añadir que se localizó también un 
as de Trajano (98 al 117 después de Jesucristo). 

4. LOS OBJETOS DE BRONCE 

De este metal se encontraron numerosos obje
tos: fíbulas, alfileres de tocador, agujas, espátulas, 

Fig. X.—Fíbulas: En omega (1-2), de aro interrumpido (3-5), 
de charnela y arco triangular (6-7), trasmontanas 
(8-9), de largo travesano sin espira (10) y «lunulae» 
(11). 
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cadenas de pequeñas dimensiones, clavos, apliques, 
cuentas de collar o pulsera, fragmentos de sítulas, 
colgantes... De todos ellos nos detendremos a ana
lizar las diferentes fíbulas que se recogieron en este 
castro y que forman una variada tipología. 

Las más abundantes son las conocidas como fí
bulas anulares romanas. Dentro de este tipo tene
mos diversas «en omega» (fig. X, 1-2) y otras «de 
aro interrumpido» (fig. X, 3-5). Según diferentes 
autores, estas piezas poseen una cronología que en 
ocasiones no coinciden unos con otros. Así tenemos 
que si para Sálete da Ponte se datan en los tres pri
meros siglos de nuestra era, según Ettlinger se pue
den fechar aún hasta el siglo siguiente, mientras que 
para Jobst, por último, ya se dan en la segunda mi
tad del siglo II antes de Jesucristo y llegan tan sólo 
hasta la primera mitad del siglo III antes de Jesu
cristo (MARINÉ 1978, 372-394). 

Tenemos luego varias fíbulas de charnela y arco 
triangular (fig. X, 6-7), cuya cronología se centra 
hacia el cambio de Era, pues si bien se dan en el si
glo I antes de Jesucristo, son más frecuentes en el 
siglo I después de Jesucristo (SÁLETE DA PON
TE 1973, 182; 1979, 197, y 1982, 157). 

También poseemos diversas fíbulas de las deno
minadas trasmontanas (fig. X, 8-9), que se fechan 
en torno a los siglos III-II antes de Jesucristo (SÁ
LETE DA PONTE 1980, 111-115). 

Otro tipo de fíbula presente en este yacimiento 
es la conocida como de largo travesano sin espira 
(fig. X, 10). Su cronología se sitúa alrededor del si
glo III al I antes de Jesucristo (FARIÑA BUSTO 
1979, 28 y ss.). 

Por último, poseemos un interesante ejemplar, 
que corresponde al tipo 41 de Ettlinger y que deno
mina lunulae (fig. X, 11) por la forma que tiene. 
Para la mencionada autora se puede datar entre el 
año 20 y el 50 después de Jesucristo (ETTLINGER 
1973, 29 y 113, lám. 12, núms. 18 y 19). 

5. LOS OBJETOS DE HIERRO 

En las diferentes campañas que se llevaron a 
cabo en este yacimiento se localizaron diversos ob
jetos de hierro, siendo muy abundantes los clavos 
(de diferente tipología), los arcos o argollas y las lá
minas o placas. Sin embargo, se encontraron algu
nas piezas que, por su interés, analizaremos a con
tinuación. 

Así tenemos un cuchillo de hoja curva (fig. XI, 
1) que posee dos pequeños agujeros en su espigo 
para facilitar el enmangue de su empuñadura de ma
dera, cuyos paralelos tipológicos más próximos nos 
dan una cronología que nos acerca en torno al siglo 
IV-III antes de Jesucristo (CERDEÑO SERRANO 
1979, 56, 59-60, 67-68 y 74; figs. 3, núms. 2, 3, y 
4, y 4, núm. 6, y FERNÁNDEZ-GALIANO 1976, 
60, fig. 1, núms. 2-4). 

Poseemos también varias puntas de jabalina (fig. 
XI, 2-4) y lanza (fig. XI, 5), muy frecuentes en ya
cimientos de la Meseta (CERDEÑO SERRANO 
1981, 195 y ss.). 

Finalmente destacar un fragmento de sierra (fig. 
XI, 6) bastante bien conservado, que podemos fe
char en época de Adriano, habiéndose encontrado 
piezas similares en Portugal y Cataluña (SÁLETE 
DA PONTE 1974, 4 y ss., y SANAHUJA YLL 
1971, 62 y ss. y fig. 18, núm. 1). 

Fig. XI.—Objetos de hierros: Cuchillo de hoja curva (1), pun
ta de jabalina (2-4), punta de lanza (5) y sierra (6). 

131 



6. LOS OBJETOS DE PIEDRA 

Sin lugar a dudas, fueron los molinos circulares 
de mano los que en mayor número se recogieron 
dentro de este apartado (alrededor de treinta). Este 
tipo de piezas presenta diversas variantes y su uso 
está muy bien estudiado (CORREIRA BORGES 
1978, 113-132). También se recogieron abundantes 
piedras de afilar y alisar, así como pesos de pesca 
o «poutadas». 

Destaca un entalle en ágata que reproduce al 
tema de una cuadriga con su auriga y que fechamos 
hacia mediados del siglo I después de Jesucristo. 

Por último, mencionar el hallazgo de diversas 
hachas pulimentadas (fig. XII), que presentan una 
variada gama de formas y tamaños. La aparición 
de estas piezas en castros llama la atención y actual
mente se cuestiona su función y la cronología de las 
mismas (DE BLAS y MAYA 1974, 5 y ss., y FÁ-
BREGAS VALCARCE 1981, 27-38). 

7. LOS OBJETOS DE VIDRIO 

De este tipo de objetos poseemos: fichas de jue
go, cuencos de costillas y cuentas de collar o pulsera. 

Las fichas de juego o «tessalae» hasta ahora apa
recidas son cuentas semiesféricas de color blanque
cino y azul. Se suelen localizar frecuentemente en 
castros ya romanizados (FERREIRA DE ALMEI-
DA 1977, 16 y 37). 

Se recogieron numerosos fragmentos de cuencos 
de costillas de diferentes tonalidades: azul, verde, 
amarillo y blanco. Este modelo de recipiente de vi
drio se data generalmente en todo el siglo I después 
de Jesucristo (VIGIL PASCUAL 1969, 103 y ss). 

Finalmente, tenemos diversas cuentas de collar 
o pulsera, de diferentes dimensiones, formas y co
lores, muy corrientes en castros con claros influjos 
romanos (CARDUZO 1976, 53 y ss., y MARTÍNEZ 
TAMUXE 1983, 103; etc.). 

III. CONCLUSIONES 

Por las excavaciones arqueológicas realizadas 
hasta la actulidad en la ladera Noroeste del Castro 
de Vigo, teniendo en cuenta las secuencias estrati-
gráficas establecidas, así como los materiales que 
identifican cada una de ellas, podemos señalar tres 
niveles de ocupación (HIDALGO CUÑARRO 
1985b, 523-533), que nuevas campañas pueden am-

Fig. XII.—Hachas de piedra pulimentadas. 

pliar y concretar más en algunos aspectos. Estos ni
veles o momentos de ocupación detectados, crono
lógicamente se sitúan de la siguiente forma: 

Nivel I: Desde finales del siglo III o comienzos 
del siguiente hasta el último tercio del siglo I antes 
de Jesucristo. 

Nivel II: su inicio se colocaría hacia finales del 
siglo I antes de Jesucristo, comprendería todo el si
glo I después de Jesucristo y alcanzaría la mitad del 
siglo siguiente. Posiblemente en un futuro próximo 
se podrá dividir esta fase en dos períodos diferentes. 

Nivel III: Iría desde mediados del siglo II des
pués de Jesucristo y llegaría hasta el siglo IV. 

El momento de mayor auge que posee este po
blado podemos centrarlo durante todo el siglo I des
pués de Jesucristo e incluso pudiera llegar hasta me
diados del siglo siguiente. En esta fase se documen
ta perfectamente un importante comercio de impor
tación, que ya se había iniciado nítidamente en una 
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etapa anterior. Este comercio sería de productos ma
nufacturados de lujo (como cerámica y vidrio, por 
ejemplo) y provisiones (aceite, vino y salsas de pes
cado), realizándose mayoritariamente por vía ma
rítima. 

Este comercio atlántico romano relacionará el 
Castro de Vigo en particular y los castros del No
roeste peninsular en general con el centro de Italia, 
el Sur de Francia y diversos núcleos de la Península 
Ibérica (HIDALGO CUÑARRO 1984, 371-387). 

Para finalizar, podemos decir que las excavacio
nes arqueológicas del Castro de Vigo están permi
tiendo estudiar en profundidad y de forma detalla
da la importante fase de contacto del mundo indí
gena y el romano, que será un período decisivo para 
conocer las características que definen la evolución 
de la cultura castreña a la sociedad galaico-romana. 
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UNA COPA DRAG. 27 CON GRAFITOS PROCEDENTE DE HUETE (CUENCA) 

MARÍA FRANCIA GALIANA 
Universidad de Alicante 

MARÍA LUISA RAMOS SÁINZ 
Universidad Autónoma de Madrid 

Presentamos una copa Drag. 27 cuyas particularidades en cuanto a tamaño, grafitos y se
llo de alfarero la hacen destacable dentro del conjunto de la Terra Sigillata Hispánica. 

Nous présentons une coupe Drag. 27 dont les particularités, telles que grandeur, graphites 
et marque de potier, font d'elle une piéce remarquable pour l'étude de la Terra Sigillata His
pánica. 

El hallazgo de esta pieza excepcional en la cam
paña de excavaciones de 1986 en el Cerro de Alvar 
Fáñez (Huete, Cuenca), procedente de un estrato 
con restos de carácter arquitectónico, mereció nues
tra atención desde el momento de su descubrimiento, 
lo que nos ha llevado a la presente publicación. 

En Huete, los hallazgos de cerámica campa-
niense y monedas ibéricas de la ceca de Arse, Bílbi-
lis, Titiakos y Sekaisa, cuya cronología más alta es 
del 133 a. C , así como monedas romanas republi
canas fechadas a partir del 105 a. C. hasta época 
de Augusto (DURAN, 1987), documentan un pro
ceso de romanización temprano en los pobladores 
olcades. Este fenómeno pudo haber tenido uno de 
sus motivos en la presencia de minas de lapis spe-
cularis (selenita). La importancia de la zona se tes-

* Agradecemos al Prof. Manuel Bendala Galán, director de 
las excavaciones arqueológicas del Cerro de Alvar Fáñez, las máxi
mas facilidades para la documentación y publicación de la pieza 
antes que se hayan dado a conocer los resultados de las excava
ciones. Asimismo, nos encontramos en deuda con el Prof. 
Lorenzo Abad Casal, por sus valiosas sugerencias en la identifi
cación del retrato femenino, y con el Prof. Juan Manuel Abas-
cal Palazón, por su asesoramiento en la parte epigráfica. 

timonia con el paso de la calzada romana republi
cana que unía Segontia con Villas Viejas, pasando 
por Carrascosa del Campo, la cual venía a empal
mar con el trazado Complutum-Cartago Nova reco
gido en el Ravenate (ROLDAN, 1975, 129, Rav. IV, 
44 [313, 8-14]), y que posteriormente, en época 
altoimperial, continúa existiendo, pero cambiando 
el trazado de la vía, que desde Huete, pasando por 
Alcázar y Rosalén, llegaba a Segóbriga en lugar de 
Villas Viejas (PALOMERO, 1983, 256-257). 

La copa Drag. 27 objeto de nuestro estudio 
resulta interesante por su gran tamaño (diámetro 
boca: 20 cm.; diámetros base: 7,5 cm.; altura: 9 
cm.). Éste es equiparable únicamente a otro ejem
plar proveniente de los talleres de Tritium Maga-
llum, con un diámetro de boca de 19,6 cm. 
(MAYET, 1984, pl. LXIII: 88). Presenta borde recto 
de labio redondeado, cuerpo con dos cuartos de cír
culo, el superior más corto y de curvatura poco pro
nunciada, pie anular de sección triangular con aca
naladura en su cara inferior y el fondo exterior con 
moldura. Estas características formales se asemejan 
a una copa también procedente de Tricio y se englo
ban en el grupo 3.° de la forma 27 diferenciado por 
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Copa Drag. 27 con grafitos hallada en el Cerro de Alvar Fáñez (Huete, Cuenca) durante la Campaña de Excavaciones de 1986. 

F. Mayet (1984, 72, pl. LXV: 103). La pasta es gra
nulosa, con desgrasante fino de tipo calizo blanco 
y de color rojo inglés o R-20 (CAILLEUX, s/a.). 
El barniz, mate, de color rosa-anaranjado o M-25 
(CAILLEUS, s/a.), es de muy mala calidad y se des
prende con facilidad. 

La cronología de esta forma se establece unáni
memente a partir de mediados del siglo I d. C , pero 
el final de su producción es polémico, ya que, por 
una parte, para M.a A. Mezqueriz (1961, 60) ven
dría a ser en los comienzos del siglo IV d. C , basán
dose para ello en su aparición en el estrato III del 
Sector E de Pompaelo, y, por otra, para F. Mayet 

(1984, 73) no se podría precisar por la falta de estu
dios estratigráficos de los siglos II y III d. C. 

La marca de alfarero presenta una cartela de 
forma rectangular con los extremos bífidos circuns
crita por una espiral simple incisa. Sólo se conserva 
la parte final del sigillum. En ella se lee lo que queda 
de una A, una probable interpunción y una F mal 
hecha. La primera letra puede corresponder al nom
bre del alfarero y la segunda a la abreviatura de 
FECIT. De este modo es posible hacer una trans
cripción: [ ] A. F(ecit). 

Aunque no podemos precisar con exactitud a qué 
alfarero pertenece, las características formales de 
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nuestra copa, así como la localización en Tritio de 
un officinator cuyo nombre es IVMA y que utiliza 
una gran variedad de sellos, entre ellos el de IVM.F 
—IVM(a). F(ecit)— (GARABITO, 1978, 299 y 301; 
fig. 68: 56 y 59) en una Drag. 27, parecen apuntar 
la posibilidad de que se tratase de dicho artesano, 
el cual tendría una producción alfarera a gran escala, 
abasteciendo a zonas tan alejadas como Banasa, 
Sala, Lixus (Marruecos), Tarragona, Cástulo, Iruña, 
Cabriana y Belo (GARABITO, 1978, 301). Apoyán
dose en las excavaciones de la necrópolis de Sala 
(Marruecos), J. Boubé (1968-72, 112) fecha la pro
ducción de ICMA en la segunda mitad del siglo I 
d. C. Sin embargo, no cabe descartar que nuestra 
copa procediera de un alfar local, fenómeno que se 
ha podido constatar durante el Alto Imperio en Tier-
mes y quizá también en Uxama, donde se conoce 
un único molde (SÁNCHEZ-LAFUENTE, 1985, 
93). 

El vaso presenta dos tipos de grafitos: unos son 
caracteres gráficos que ocupan la pared interna del 
vaso y se disponen en dos líneas, la primera ubicada 
en el cuarto de círculo superior y la segunda en el 
inferior. Otros presentan dibujos: una cabeza feme
nina de perfil en la que destaca una nariz recta y 
prominente, el ojo almendrado y un peinado reco
gido en un moño bajo —semejante al que luce Livia, 
esposa de Augusto, por lo que podría tratarse de una 
perduración, ya que nuestra pieza es cronológica
mente más moderna—, que se encuentra situada al 
final de la primera línea de letras y ocupa el cuarto 
de círculo superior; una línea recta, que se inicia en 
el borde del sigillum y termina en el cuarto de cír
culo inferior, rematada por dos círculos tangentes. 

Hemos realizado la siguiente transcripción: 
1.a LÍNEA: [....] (c) VI BIBIT HO(ne~>te?) [....] 

CIT (cabeza femenina) QV(inti). Fl(lia) 
'2.a LÍNEA: [....] IRI CAT <I>LLI DECET 

IL(lo) [....] 

L2: CATVLLI 
Traducción: A quien bebe con moderación le 

sienta bien [ ] del [ ] vaso. Lo dice [ ] 
hija de Quinto. 

De la lectura de los grafitos se desprende que la 
copa, de uso cotidiano, fue escrita de forma arbi
traria por una joven que al utilizar el punzón sobre 
una superficie tan dura no podía controlar los tra
zos, apareciendo algunos de ellos desfigurados, 
como es el caso de la primera «B» de BIBIT, que 
no fue realizada de un solo trazo; la «F» y la «I» 
de Fl(lia), que aparecen enlazadas; la primera «I» 
y «L» de CAT<I>LLI cuya grafía es confusa, y, por 
último, la «L» de IL(lo), que muestra un trazo suple
mentario. 
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ENTERRAMIENTOS DE LA ANTIGÜEDAD TARDÍA EN VALENTÍA 

ALBERT RIBERA I LACOMBA 
RAFAELA SORIANO SÁNCHEZ 

Ayuntamiento de Valencia 

A Vicent, Castell, Investigador y defensor 
del patrimonio histórico de la ciudad de Valencia 

Con el presente trabajo damos a conocer una serie de enterramientos tardo-antiguos de 
Valentía y sus alrededores, hasta ahora inéditos. Por una parte, trataremos del descubrimien
to, a principios de la década de los sesenta, de un mausoleo del siglo IV d. C. Por otra, expon
dremos los resultados de las recientes excavaciones llevadas a cabo por el Servicio de Investi
gación Arqueológica Municipal (SIAM) del Ayuntamiento de Valencia, en el convento de Sant 
Vicent de la Roqueta y en la calle del Mar. 

This paper deals with some unpublished late román burials at Valentía and its environs. 
We specially study a mausoleum discovered in the years 60's and the new excavation which 
the S. I. A. M. of Valencia has carried out in the Convent of Sant Vicent de la Roqueta and 
the Mar Street. 

Una de las etapas históricas de la ciudad de Va
lencia que presentan más lagunas y problemas es, 
sin ninguna duda, la que abarca desde los últimos 
momentos de la dominación romana a la instaura
ción del Califato de Córdoba. En este contexto, 
pues, son muy valiosos todos los datos que se pue
dan aportar para ir reconstruyendo esta parcela tan 
incompleta de nuestro pasado. 

Con el presente trabajo damos a conocer una se
rie de enterramientos tardo-antiguos de Valentía y 
sus alrededores, hasta ahora inéditos. Por una par
te, trataremos del descubrimiento, a principios de 
la década de los sesenta, de un mausoleo del siglo 
IV d. C. Por otra, expondremos los resultados de 
las recientes excavaciones llevadas a cabo por el Ser
vicio de Investigación Arqueológica Municipal 
(SIAM) del Ayuntamiento de Valencia, en el con
vento de Sant Vicent de la Roqueta y en la calle del 
Mar (fig. 1). 

EL MAUSOLEO DEL «CAMÍ DEL MOLÍ DELS 
FRARES» (ORRIOLS) 

En noviembre del año 1960 se notificó a la al
caldía de la ciudad de Valencia el descubrimiento 
de unas sepulturas, en el transcurso de unas obras, 
en el «Camí del Molí deis Frares», dentro de la ba
rriada de Orriols, al Norte de la ciudad, muy cerca 
del convento de San Miguel de los Reyes y junto a 
la antigua carretera de Barcelona, cuyo trazado debe 
corresponder a la Vía Augusta. Alertado el SIAM, 
se personó en el lugar de las obras don José Llorca, 
por entonces encargado de las excavaciones arqueo
lógicas en la ciudad, que procedió a excavar el sec
tor del solar en el que aparecían los restos funera
rios. Pero, como era habitual en los trabajos arqueo
lógicos de esta época, la información que poseemos 
es bastante reducida y algo confusa. Contamos sólo 
con tres fotografías (lám. I, 1), unos cuantos cro-
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JG7cami del Molí 
II deis Frores 

S. Vicent 
de la Roqueta 

Fig. 1 .—Centro histórico de Valencia (recinto del siglo XIV). Zo
nas de necrópolis tardorromanas. 

quis y el diario de excavaciones que realizara Llor-
ca. Por tanto, dado lo reducido y la calidad de esta 
documentación, hay algunos puntos sobre los que 
nos es imposible precisar y otros que son totalmen
te oscuros, especialmente el contexto general de este 
importante hallazgo, ya que no hay ninguna refe
rencia de lo que había en los alrededores de la cons
trucción que pasamos a describir. 

Estas excavaciones pusieron de manifiesto la 
existencia de una estructura rectangular, compues
ta por tres muros, de 4,40 ms. de largo por 3,80 de 
ancho, que en su flanco Norte no estaba cerrada, 
sino que presentaba una superficie de mortero que 
se adentraba en el corte, de forma rectangular, y que 
Llorca interpreta como la entrada al mausoleo. La 
superficie que delimitaban estos muros era de ladri
llos enlucidos, y por debajo aparecía mortero, de 
dos tipos diferentes, que subdividían el dintorno en 
dos cuadros (fig. 2, 1). Sobre esta cubierta o solado 

SEPULTURAS A v 

SEPULTURA C 

SEPULTURAS A B 

-:/)if!Viv]rnyrín~" 
////>// ti', 'i; I i'1 

Fig. 2.—Mausoleo del «Camí del Molí deis Frares». 1: Planta, 
según Llorca. 2: Reconstrucción de la fase inicial. 
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Lám. I .—1: Interior del mausoleo del «Camí del Molí deis Frares». 2: Sepulturas de Sant Vicent de la Roqueta. Cata C. 
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Fig. 3.—Mausoleo del «Camí del Molí deis Frares». Planta. 1: Después de levantar la capa de mortero. 2: Situación de los sarcófagos. 

se encontraron restos de osamentas humanas, lo que 
hizo pensar a Llorca que el mausoleo tenía dos plan
tas, de las que únicamente se conservaba la inferior. 
Ésta, cubierta de mortero, tenía en la zona Sur 75 
cms. de grosor y en la Norte 65, y eran de distinta 
factura, ya que en el sector Sur el mortero era de 
buena calidad, contrastando notablemente con el de 
la zona Norte, en la que tan sólo los últimos 20 cms. 
eran de mortero y el resto de piedras y tierra. El so
lado de la zona Norte medía 1,88 ms. de Norte a 
Sur, por 2,60 ms. de Oeste a Este; el de la zona Sur, 
1,95 ms. de Norte a Sur, por 2,65 ms. de Oeste a 
Este. Se advirtió una juntura en las dos diferentes 
cubiertas, estando la cara Norte de la zona Sur en
lucida, hecho éste que venía a avalar la idea de que 
había dos momentos de inhumación. 

Por debajo de la cobertura de mortero apare
cían tres hiladas de losas de piedra de mediano ta
maño, la primera de dos losas y la segunda y la ter
cera de cuatro (fig. 3, 1). Bordeándolas y por las 
juntas había ladrillos. Una vez alzadas estas losas, 
se puso de manifiesto la existencia de tres huesas rec
tangulares delimitadas por muretes de mortero, con 
la parte superior de ladrillo, en el centro, y de gran
des losas en los extremos. Tres ataúdes de plomo 
con tapadera estaban dentro de las fosas (fig. 3,2); 
el espacio entre los sarcófagos y la huesa estaba re
lleno de tierra endurecida y algunos restos de ladri

llos. Llorca describe los ataúdes como dos planchas 
de plomo unidas, bastante deformadas. El 1A, si
tuado al Sur, mide 1,89 cms. de largo por 48 cms. 
de ancho y 52 de alto. El 2A, situado en el centro, 
fue el que extrajo la pala excavadora, destozándo-
lo, por lo que no poseemos las medidas exactas. 
Llorca nos indica que sus medidas aproximadas se
rían 1,90 cms. de largo por 55 cms. de ancho y 50 
de alto. El 3B, situado en la zona Norte, tenía 1,95 
cms. de largo por 55 cms. de ancho y 50 de alto. 
No ostentaba ningún tipo de decoración. 

No tenemos referencias precisas de a qué pro
fundidad aparecieron los enterramientos; el único 
dato que nos facilita Llorca a este respecto es que 
se encontraban a 1,80 ms. del nivel de la calle. Otro 
dato problemático es el de la alzada de los muros 
que limitan el recinto funerario, ya que su excava
dor no se muestra preciso a la hora de aclarar este 
punto, puesto que nos indica dos medidas diferen
tes, a lo que hay que añadir el que no nos da refe
rencias de a qué altura coge las medidas. En la re
construcción que hemos realizado, basándonos en 
su diario y sus bocetos, les hemos atribuido a los 
muros una altura de 1,20 ms., altura esta que apa
rece en una ocasión (fig. 4). 

En el transcurso de la excavación de la tumba 
3B se descubrió la existencia de un vano interior de 
1,05 ms. de ancho, que serviría de acceso para veri-
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Fig. 4.—Mausoleo del «Camí del Molí deis Frares». Secciones. 1: Este-Oeste. 2: Norte-Sur. Fase final. 

ficar, en su momento, el enterramiento que resta
ba. Unas huellas de posibles peldaños de mortero, 
cortados y enlucidos, nos confirman tal suposición 
(fig. 2, 2; fig. 4, 3). 

En cuanto al material que acompañaba a las 
tumbas era escaso. Se encontró una moneda de ta
maño grande encima del sarcófago 3B, de la que 
Llorca no nos da más referencias y que no ha llega
do hasta nosotros. Dentro de la caja 2B, la que des

trozó la pala, se halló, según descripción de Llor
ca, «un vaso de vidrio verdoso, un anforisca de cue
llo largo con boca solapada y bordes moldurados, 
dos asas ciriliformes y base hundida»; tampoco han 
llegado hasta nosotros ni tenemos fotos ni dibujos. 
La tumba 1A presentaba en su interior cuatro pul
seras de azabache de color negro pulimentadas. La 
n.° 1 (fig. 5, 1) es de forma ovalada, con molduras 
y sección rectangular, decorada con una banda de 
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Fig. 5.—Mausoleo del «Camí del Molí deis Frares». Ajuar de 
la sepultura A. Brazaletes de azabache. 

incisiones en forma de rombos y una línea circular 
incisa. Presenta dos agujeritos redondos en la cara 
interna y frente a éstos otro agujerito. Grosor: 1,2 
cms.; anchura: 1,1 cms.; diámetro máximo: 8,9 cms. 
La n.° 2 (fig. 5, 2) presenta forma ovalada con mol
duras y sección rectangular; decorada con una banda 
de inciciones en forma de rombos y una línea circu
lar incisa. Presenta dos agujeritos redondos en la 
cara interna y frente a éstos otro agujerito. Grosor: 
1,5 cms.; anchura: 0,9 cms.; diámetro máximo: 8 
cms. La n.° 3 (fig. 5, 3) tiene forma ovalada y sec
ción rectangular, y presenta una única moldura que 
divide la pulsera en dos cuerpos. Grosor: 1,4 cms.; 
anchura: 0,9 cms.; diámetro máximo: 7,1 cms. La 
n.° 4 (fig. 5, 4) es de forma redondeada; se encuen
tra bastante astillada, lo que le confiere un grosor 
irregular; no presenta decoración. Grosor medio: 0,5 
cms.; anchura: 0,6 cms.; diámetro máximo: 6,9 cms. 

No sabemos para qué servirían los tres agujeri
tos redondeados que presentan los ejemplares nú
meros 1 y 2, puesto que no hemos encontrado pul
seras que los tengan. Por otra parte, el tipo de de
coración que ostentan no aparece reflejado en la bi
bliografía existente sobre adornos hallados en 
contextos paleocristianos peninsulares. El motivo de 
los rombos o puntos se repite en el fragmento de 
pulsera de la villa romana de la Olmeda (CORTÉS 
y PALOL, 1974, 108). Sus excavadores comparan 
esta pieza con el tipo denominado «secteur-porte» 
por Lepage (1971); aunque éste le atribuye una cro
nología de finales del siglo III-IV, hay que tener en 
cuenta que se basa en piezas de oro para su data-
ción. Cortés y Palol piensan en una imitación hia-
pánica de fines del siglo IV o inicios del V, data-
ción esta que les encaja perfectamente con el resto 
de la villa. Con las debidas reservas, se podría apli
car a nuestros brazaletes la misma cronología, es de
cir, finales del siglo IV d. C. 

Según las descripciones de Llorca, en las que nos 
hemos tenido que basar íntegramente para recons
truir el monumento funerario, nos encontramos ante 
un mausoleo de planta rectangular, probablemente 
de dos pisos, de los que sólo se conservaba el infe
rior, que albergaba tres ataúdes de plomo. Queda 
demostrado, por otra parte, que tendría dos momen
tos de inhumación y que, probablemente, alberga
ba una unidad familiar, carácter este que le atribu
ye Palol (1967, 279) a este tipo de monumentos. 

Sin embargo, dado lo parco de nuestras infor
maciones y el hecho de no excavarse alrededor del 
monumento, quedan en el aire varios puntos que 
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consideramos claves, dos de ellos de índole construc
tiva. En primer lugar, la forma en que cerraría el 
mausoleo por su zona Norte y, en segundo, cómo 
sería su cubierta. Los diversos paralelos que presenta 
este tipo de monumentos funerarios tardorromanos 
tienen el recinto delimitado por cuatro muros, de 
lo que parece desprenderse que el muro que delimi
taba el mausoleo de Orriols por el Norte se aden
traba en el corte. Llorca no amplió la excavación 
para ver cómo cerraba el edificio, lo que planta du
das respecto a si albergaba o no mayor número de 
tumbas. 

Más problamático se presenta el intuir qué tipo 
de cubierta presentaría. Del Amo (1979, 187), en su 
estudio sobre la necrópolis de San Fructuoso (Ta
rragona), nos indica que podrían no estar cubier
tos, basándose en los paralelos que presentan los 
mausoleos aparecidos en una necrópolis paleocris-
tiana de Tiro. Sanmartín Moro y Palol (1972, 452) 
señalan que en la necrópolis de Cartagena este tipo 
de mausoleo estaba cubierto con bóveda de cañón. 
También es factible pensar en un techado de tégu-
las de doble vertiente. En el mausoleo de l'Albir (Al-
fac del Pí, Alicante), los muros aparecen reforza
dos con contrafuertes (MORÓTE, 1986, 59). 

Otro punto que queda sin respuesta es el de si 
formaba o no parte de una necrópolis o bien era una 
sepultura aislada; sólo nuevas excavaciones en la 
zona podrían aclarar este aspecto. Dada la impor
tancia de este yacimiento, toda el área circundante 
ha sido considerada como zona de protección ar
queológica dentro del nuevo Plan de Ordenación Ur
bana de Valencia. 

Cabe preguntarse, con todo, a qué responde la 
ubicación del mausoleo. Sabemos que las necrópo
lis tardorromanas hispánicas se situaban siempre a 
las afueras de las ciudades, al pie de los caminos ru
rales, continuando viejos cementerios paganos, o al
rededor de templos martiriales o basílicas (PALOL, 
1967, 276). Pero nuestro caso, como exponíamos 
arriba, no podemos aún relacionarlo ni con una ne
crópolis ni con un monumento aislado, situado, pro
bablemente, al lado de la Vía Augusta, pero lejos 
de la Valentía, y no tenemos ninguna base para pen
sar que sea continuación de ningún cementerio pa
gano ni de haber «martirium» o basílicas por la 
zona. De todo lo expuesto anteriormente, parece 
desprenderse el hecho de encontrarnos ante un en
terramiento de una unidad familiar perteneciente a 
alguna villa romana de las cercanías; no tenemos 
constancia de la existencia de ningún asentamiento 

rural por esa zona, pero hay que tener en cuenta que 
actualmente es una exploración hortícola donde la 
tierra está muy remodelada y cultivada de naran
jos, por lo que se hacen difíciles tanto los hallazgos 
como la prospección en sí. Además, al tratarse de 
una zona de carácter aluvial, no sería extraño que 
los restos de época romana aparezcan a casi dos me
tros de profundidad, como ocurre con esta construc
ción. 

Por otra parte, hay que hacer notar la parque
dad de la bibliografía en cuanto a enterramientos 
pertenecientes a pequeñas villas. Los mausoleos de 
Centcelles (Tarragona), Alberca (Murcia), Sinago
ga de Sádaba (Huesca) y Vegas de Puebla Nueva 
(Toledo), sólo por citar los más conocidos, perte
necen sobre todo a grandes villas del siglo IV d. C. 
(HAUSCHILD, 1982, 72 y ss.; PALOL, 1967, 105). 

Este tipo de mausoleos de planta rectangular es 
frecuente en las necrópolis paleocristianas; sin em
bargo, no son muy numerosos los excavados en la 
Península. El más conocido, indudablemente, es uno 
de la necrópolis de San Fructuoso, a orillas del río 
Francolí, en Tarragona. Fue excavado en la década 
de los veinte por Serra Vilaró (1932) y su estudio 
ha sido puesto al día por Del Amo (1979). Presenta 
mucha variedad de edificios funerarios, siendo los 
de planta rectangular los que más abundan. El que 
se asemeja más al que es objeto del presente estu
dio es el número 8, que ya excavara Serra. Se con
servaban dos pisos; sin embargo, no hay restos ni 
del acceso a estas cámaras ni de la cubierta del mis
mo. La autora sugiere, como comentábamos ante
riormente, que no estaría cubierto, siguiendo el mo
delo de la necrópolis cristiana (siglos IV-V d. C.) 
de Tiro. En cuanto a la entrada a las cámaras, Del 
Amo piensa que existiría un tercer piso, en el que 
estarían las escaleras de acceso a los dos inferiores. 
Data el mausoleo a mitad del siglo IV. 

En la necrópolis de Cartagena (SANMARTÍN 
MORO y PALOL, 1972) aparecen también dos 
mausoleos de planta rectangular. El mejor conser
vado tiene restos de la puerta de acceso, en el muro 
Norte, y al ser dos de los muros más anchos que los 
otros se sugiere que tendrían una cubierta de bóve
da de cañón. No se pronuncian de forma precisa so
bre su cronología; sin embargo, apuntan que se trata 
de una necrópolis romana tardía de fines del siglo 
IV o principios del V. 

En la Vegueta de Santiponce (Sevilla) se encon
tró en 1903 una necrópolis cristiana perteneciente 
a Itálica (GARCÍA Y BELLIDO, 1960, 120). No 
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tenemos muchas referencias de ella, pero parece que 
existían mausoleos de planta rectangular, rodean
do al posible «martirium». En Francia, mausoleos 
de este tipo se encuentran, por ejemplo, en el ce
menterio de Saint Irenée (Lyón), que Reynaud 
(1981, 130) data en los siglos IV y V d. C , y en Ita
lia son frecuentes en la Cisalpina (REYNAUD, 
1986). 

Mausoleos de planta rectangular de estas carac
terísticas no aparecen más que en contextos tardo-
rromanos, en necrópolis cristianas. La mayoría se 
puede situar en torno al siglo IV, fecha esta que he
mos visto confirmada por los brazaletes que hemos 
estudiado más arriba y, como veremos, por los ataú
des de plomo. 

Los enterramientos en ataúdes de plomo son re
lativamente antiguos dentro del mundo romano. Al
gunos sarcófagos se datan en época de Adriano, en 
la que los talleres microasiáticos porducen gran can
tidad de ataúdes exportados e imitados en Occiden
te. Aunque la mayoría de los ejemplares que cono
cemos, sobre todo en Occidente, aparecen en un am
biente cristiano, en modo alguno tiene exclusivamen
te este carácter (BALIL, 1959, 310). 

Avi-Yonah observó que este tipo de enterramien
tos corresponden a una clase social cuyos medios 
económicos y aspiraciones requerían algo más lu
joso que los modestos sarcófagos de cerámica usa
dos en Oriente, pero que no podían aspirar a los cos
tosos sarcófagos de piedra esculturados (BALIL, 
1959, 311). 

En Hispania son numerosos los hallazgos de sar
cófagos de plomo, algunos de ellos decorados. La 
lista de hallazgos de tumbas romanas aisladas en ca
jas de plomo es bastante larga, por lo que única
mente haremos referencia a los que poseen contex
to arqueológico. 

Bien estudiados se encuentran los ataúdes de plo
mo de la necrópolis de San Fructuoso, hasta un to
tal de cinco, que Del Amo (1979, 92) atribuye al gru
po de enterramientos más antiguos del cementerio, 
proponiendo para su inicio la segunda mitad del si
glo III y perdurando hasta el siglo IV. A 500 ms. 
de esta necrópolis, en las excavaciones de la calle 
Pere Martell (CORTÉS, 1981, 129) han aparecido 
también dos cajas de plomo que quizá se puedan en
globar en esta necrópolis. 

Otro conjunto, si no tan bien estudiado, sí re
presentativo, lo componen los ataúdes de plomo de 

la necrópolis cristiana de Itálica. Son 16 los ejem
plares enumerados por García y Bellido (1960, 123), 
de los que ocho contaban con tapaderas decoradas, 
quedando el resto de la caja sin decorar. No se in
dica su fechación, únicamente que forman parte de 
una necrópolis cristiana. 

En Córdoba, probablemente procedentes del ce
menterio paleocristiano, aún sin excavar, se han en
contrado también algunos ejemplares con las tapa
deras decoradas con franjas. 

Saliendo de los contextos de grandes necrópo
lis, tenemos en Vilasar del Mar (Barcelona) los res
tos de un pequeño cementerio rural en el que en una 
de las tumbas apareció un ataúd de plomo. 

Un hallazgo especialmente interesante para nues
tro trabajo es el de Torre Llauder (Mataró, Barce
lona). Sin embargo, data de principios de siglo y la 
información que poseemos es escasa. Se trata de un 
mausoleo en el que apareció un sarcófago o una 
urna de plomo, no sabemos si decorado o liso. Se 
data en el siglo III d. C. (BALIL, 1959, 317). 

Tumbas aisladas se han encontrado en Terrassa 
(Barcelona), Villaricos (Almería), Carteia (Cádiz), 
Peñañor y Écija (Sevilla), entre otros. 

Como acabamos de ver, los sarcófagos de plo
mo en el contecto peninsular siempre parecen for
mar parte de necrópolis cristianas, y la fechación 
más fiable que poseemos, citada anteriormente, es 
la propuesta por Del Amo, que los sitúa entre fina
les del siglo III, para el inicio del modo de enterra
miento, perdurando durante todo el siglo IV d. C. 
En las necrópolis del Sur de Francia y Norte de Ita
lia, las sepulturas de esta clase siempre son las más 
antiguas de las necrópolis cristianas, fechándose, 
como en el caso hispánico, entre fines del siglo III 
y el IV (REYNAUD et alii, 1986). 

La forma en que estaban dispuestos estos ataú
des eran diversas. En algunas ocasiones requieren 
una especial protección, ya sea dentro de un sarcó
fago de piedra o cerámica o de una caja de mani
postería o tégulas. Los que más se asemejan a los 
de Orriols son los de Itálica, en donde las tumbas 
estaban delimitadas por muretes de ladrillos, y den
tro se colocaba el ataúd, estando cubierto con té-
gulas, ladrillos o losas. En la necrópolis de Tarra
gona hay algunos recubiertos con tégulas a doble 
vertiente. También puede darse el caso de que for
men una caja con losas e introduzcan dentro el 
ataúd. 
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SANT VICENT DE LA ROQUETA 

El caso de los restos hallados recientemente 
(1985) en el convento de Sant Vicent de la Roqueta 
presenta caracteres bastante diferentes al descrito en 
Orriols, lógico, por otra parte, si consideramos que 
este lugar es, presumiblemente, el lugar de culto cris
tiano más antiguo de Valencia. 

Durante la última persecución de Diocleciano 
(303-305), fue Daciano el encargado de la represión 
del cristianismo en Hispania (1), llegando a Caesa-
raugusta, en donde la doctrina cristiana había cala
do mucho, en el año 304 ó 305. Una vez allí, man
dó prender a Valerio (o Valero) el obispo de la dió
cesis, y al diácono Vicente, mandando que fueran 
trasladados a Valentia, para que se les juzgase, sin 
que se sepa a ciencia cierta a qué respondía esta ac
titud. Bien es verdad que en la ciudad del Turia el 
auge del cristianismo por entonces debía ser menor. 
La sentencia fue de destierro para el obispo y de 
muerte para el joven diácono. No nos vamos a ex
tender aquí sobre los denominados lugares vicenti-
nos de la ciudad, tema que nos parece que ha sido 
ya brillantemente desarrollado por algunos erudi
tos locales (CHABÁS, 1904; SANCHIS SIVERA, 
1920), sino que nos vamos a ceñir al papel de Sant 
Vicent de la roqueta en este episodio martirial. El 
diácono murió tras sufrir todo tipo de torturas y, 
según la tradición, Daciano mandó arrojar su cuer
po a la playa y, con posterioridad, al mar. A partir 
de aquí las discrepancias entre los autores son no
tables. Llobregat (1977a, 10; 1977b, 26), apoyán
dose en la descripción que hace Prudencio en su «Pe-
ristephanon» de la playa de arribada de la barca que 
transportaba el cuerpo del mártir, se inclina por al
gún punto de la costa Sur de Valencia, pronuncián
dose por la Punta de Tilla, en Cullera, ya que tanto 
la toponimia de la zona como algunos hallazgos ar
queológicos parecen avalar la idea de un asentamien
to paleocristiano en las cercanías. 

El resto de los autores, siguiendo la tradición, 
piensan que fue en el área de la Roqueta donde Da
ciano mandó depositar el cuerpo del santo. Hemos 
de tener en cuenta que la Albufera no discurría muy 
lejos de aquí y, después de diversas incidencias que 
entran dentro del campo de la hagiografía, fue de-

(1) Agradecemos la colaboración prestada por Rosa Este-
llés en la elaboración de las figuras 1, 9 y 10 y a Juan Casado 
por las figuras 5, 9 y 11. 

finitivamente arrojado el cuerpo al mar, de donde 
el agua lo devolvió a la orilla, muy cerca del lugar 
en el que había sido depositado originalmente, y a 
donde fue trasladado después de la paz de la Iglesia 
(313). Siguiendo la costumbre muy extendida a par
tir de estos momentos, sobre su tumba se levanta
ría una pequeña iglesia que posteriormente, debido 
al auge que experimentó el culto del santo, parare-
lo al crecimiento del cristianismo valenciano, tuvo 
que ampliarse. Con el objeto de respetar el primiti
vo emplazamiento del sepulcro del mártir se cam
biaría la orientación de la iglesia, situando el ábsi
de junto a la Vía Augusta, que discurriría por la ac
tual calle de San Vicente Mártir; un hecho análogo 
sucedería con la iglesia de San Pablo, en Roma 
(CASTELL, 1973, 11). Uno de los argumentos que 
pudieran avalar que la tumba del mártir se situó en 
el templo de Sant Vicent de la Roqueta es la proce
dencia del sarcófago de mármol blanco, actualmente 
depositado en el Museo de Bellas Artes de Valen
cia. Es esta una opinión cada vez más compartida 
por los estudiosos del tema. La fuerza de este argu
mento reside en las características del sarcófago; So-
tomayor (1975, 207) lo sitúa en la segunda mitad del 
siglo IV y por su calidad lo cree originario de algún 
taller italiano. Martínez Aloy (s./a.) se pregunta la 
identidad del personaje a quien pudiera correspon
der un sarcófago de tanta calidad, importado, y en 
una fecha tan temprana. En cualquier caso, se tra
taría de un importante personaje cristiano del siglo 
IV. Esto encajaría con la personalidad de un már
tir como Sant Vicent. Sin embargo, aunque existe 
una gran probabilidad, no hay argumentos defini
tivos ni pruebas concluyentes para atribuir el cita
do sarcófago ni al templo de Sant Vicent de la Ro
queta ni a su utilización como la sepultura de Sant 
Vicent. Esta es la postura de, entre otros, Llobre
gat (1977b, 18). 

Tras la invasión musulmana, el paradero de las 
reliquias del santo es incierto. Son numerosas las 
crónicas que narran el traslado de los restos del már
tir a un lugar lejano. La más extendida de ellas es 
la que relata el moro Rasis, escrita casi dos siglos 
después de acaecidos los hechos que describe. Para 
este autor el cuerpo del santo fue sacado de Valen
cia y trasladado a Portugal, al promontorio Sacro 

(2) No entraremos en la discusión, ampliamente tratada por 
Sanchis Sivera (1920), sobre la fecha en la que se encontraban 
Daciano en la Península ni el cargo que ocupaba. 
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(hoy denominado cabo de San Vicente), donde se 
le edificó una iglesia. Con posterioridad, sus restos 
fueron llevados a Lisboa. La crónica de Aymón se 
refiere a Castres (Francia) como lugar al que fue 
trasladado el santo. 

Chabás (1909, 73) pensaba que las reliquias del 
mártir no fueron sacadas de Valencia, sino ocultas 
en algún sitio seguro. Castell (1973b, 17) cree que 
a raíz de la inestabilidad política acaecida con la caí
da del Califato de Córdoba, en los comienzos del 
siglo XI, las reliquias debieron de esconderse o bien 
dentro de la basílica o en sus alrededores. Esta opo-
nión queda avalada por la peregrinación que a Tie
rra Santa realizara, a principios del siglo XII, Teu-
dovildo, obispo de la diócesis valentina, quien, du
rante su estancia en Bari (Italia), se sintió gravemen
te enfermo y entregó el brazo del mártir al arzobispo 
de la ciudad, Elias, con el encargo de colocarlo en 
la catedral de San Nicolás, si él moría. Este hecho 
revela, según Sanchis Sivera (1920, 304), que en la 
ciudad de Valencia quedarían reliquias del santo, ya 
que no concibe el autor que no conservara ningu
na. Por otra parte, el ocultamiento de cuerpos de 
santos o mártires era frecuente en aquella época. Re
cientemente se ha considerado que este episodio de 
Teudovildo podría no ser cierto, dado que hay in
dicios de duda sobre la autenticidad de la única fuen
te que habla de este episodio. Se trataría, entonces, 
de un hecho ficticio para realzar o justificar la pre
sencia de estas reliquias en Bari (EPLAZA y LLO-
BREGAT, 1982, 22 y 24). 

En lo que respecta a la historia del monasterio 
de la Roqueta, parece que ésta transcurre paralela 
a la de la iglesia. Aunque no existen datos fehacien
tes sobre su fecha de fundación, la famosa inscrip
ción del obispo Justiniano data del siglo VI y en ella 
parece confirmarse la existencia de un monasterio 
del que era abad el mismo Justiniano, dedicado a 
San Vicente. Este convento es identificado por mu
chos estudiosos con el de la Roqueta. No obstante, 
algunos eruditos sitúan el convento en otros luga
res (LLOBREGAT, 1977a). El reciente artículo de 
A. García (1983, 114 ss.) viene a confirmar, basán
dose en documentos medievales, la existencia de 
unos «fratres» al servicio del culto de San Vicente 
todavía en el siglo XII, que debieron abandonar Va
lencia debido a la presión almorávide. Queda claro 
que durante el dominio musulmán no se crearían 
nuevos monasterios en la ciudad, por lo que éste de
bía de rastrearse desde época anterior, y es aquí don
de el epitafio de Justiniano cobra todo su valor. 

Pese a todo, no existía constancia arqueológica 
que afirmara o negara lo que acabamos de comen
tar, por lo que cuando al SIAM se le ofreció la opor
tunidad de realizar excavaciones en el convento de 
la Roqueta se pensó que con ellas se solucionarían 
muchos de los problamas planteados. 

Las excavaciones se iniciaron en julio de 1985 
y terminaron en enero de 1986 y pretendían poner 
de manifiesto tanto los restos medievales como pa-
leocristianos. Para ello, en un principio, se efectua
ron tres catas, una a cada lado de la portada romá
nica que comunicaba el convento con la iglesia y que 
tiene los capiteles decorados con motivos sacados 
del martirio de Sant Vicent, y la tercera en el jardín 
del claustro. Las tres catas pusieron de manifiesto 
la existencia de varios niveles medievales cristianos 
que aún se encuentran por estudiar (fig. 6). 

La cata B, al igual que la A, presentaba un osa
rio con gran número de restos humanos revueltos. 
La fechación de esta deposición, con toda seguri
dad, se puede situar entre los siglos XIV-XV, aun
que entre los objetos que aparecieron acompañan
do a la gran masa de huesos tenemos que citar dos 
vasijas de vidrio cuyas formas se relacionan con las 
111 y 133 de la clasificación de Isings (1975), que 
éste data en el siglo IV d. C. Pero estudios recien
tes en Marsella parecen indicar que los inicios de la 
forma Isings 111 han de llevarse a la segunda mitad 
del siglo V d. C , siendo común su presencia en ni
veles de los siglos VI y VII (FOY y BONIFAY, 1984, 
303-304). En el País Valenciano, este tipo de copa 
lo tenemos representado en Lucentum, en donde se 
le atribuye una cronología de los siglos V y VI d. C. 
(SÁNCHEZ DE PRADO, 1984a, 96). De Valentía 
conocemos otra pieza de la forma Isings 133, casi 
idéntica a la de la Roqueta, procedente de la iglesia 
de Sant Bertomeu (SÁNCHEZ DE PRADO, 1984b 
40). Esto nos hace suponer que nos encontramos 
ante unos enterramientos que probablemente fue
ron vaciados de dentro de la iglesia o de sus alrede
dores y posteriormente depositados en un fosar al 
pie de la portada (fig. 9, 1 y 3). 

En la cata C, en el centro del patio del claustro, 
aparecieron tres enterramientos, de los que no se 
pudo concretar su datación al carecer de datos en 
que basarse. No obstante, algunos leves indicios nos 
hacen presuponer que no sería extraña su adscrip
ción a la época romana tardía. Los enterramientos 
estaban en tres fosas paralelas excavadas en una 
capa natural de arcilla, a un metro de profundidad. 
Los esqueletos estaban orientados de Oeste a Este. 
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Fig. 6.—Sant Vicent de la Roqueta. Plano de las excavaciones (1985-86). 

La fosa situada más hacia el Sur presentaba una do
ble inhumación y uno de sus componentes conser
vaba puesto un anillo de bronce. La sepultura cen
tral era individual y la septentrional apareció revuel
ta, dando la impresión de ser un pequeño osario con 
los restos de varios individuos. Las tres fosas esta
ban encaladas y se apreciaba bastante cuidado en 
su ejecución. Lo mismo se observó en la deposición 
de los cuerpos de las dos primeras fosas, que, como 
hemos visto, estaban orientadas de Oeste a Este. 
Esta disposición, el hecho de que se asentaran so
bre tierra virgen, rasgo este que no se da en las abun
dantes sepulturas medievales, y que sus pies fueran 
cortados por una constucción de datación bajome-
dieval, es lo que nos induce a pensar en su adscrip

ción a un momento pre-islámico, ya que indudable
mente su orientación no es la típica de los enterra
mientos musulmanes. Además, la tipología del ani
llo, único elemento arqueológico aparecido dentro 
de las fosas, es similar a un ejemplar procedente de 
un enterramiento de la calle del Mar, que veremos 
más adelante (lám. I, 2; fig. 9, 2). 

La cuarta cata (D) se realizó en el pasillo Oeste 
del claustro, y medía 3 x 2 ms. En sus niveles ini
ciales seguía la pauta de las otras tres catas. A una 
profundidad media de dos metros apareció un es
trato de tierra arcillosa de color rojizo, similar a la 
que había en las tres primeras catas y que, como he
mos visto, era donde estaban excavados los enterra
mientos de la cata C. A 2,40 ms., aproximadamen-
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Fig.7.— Sant Vicent de la Roqueta. 1: Planta y sección del sarcófago de plomo. 2: Planta de la cata D. 

te, empezaron a aparecer tégulas de gran tamaño 
en posición vertical, que se adentraban tanto en el 
corte Sur como en el Oeste. A tres metros se encon
traba un ataúd de plomo sin tapa y cubierto de tie
rra, que se adentraba en el corte Sur, por lo que se 
decidió ampliar la cata por los costados, un metro 
en dirección Sur y medio metro hacia el Oeste (fig. 
7, 2). La caja de plomo se encontró deformada con 
uno de sus lados abollado (fig. 7, 1). Mide 1,90 ms. 
de largo, 51 cms. de ancho y 31 cms. de alto. El gro
sor es de 0,5 cms. y tiene en el fondo seis pequeños 
orificios redondos, de los que desconocemos su fun
ción. El esqueleto que albergaba no estaba en buen 
estado de conservación, ya que se encontraba aplas
tado por el peso de la tierra que había entrado en 
el ataúd, al carecer éste de tapa. Las tégulas que se 
hallaban al lado del sarcófago, de 52 cms. de largo, 
40 de ancho y 3 de grosor, debieron de desempeñar 
el papel de cubierta formando doble vertiente (lám. 
II). Por la situación en que se hallaron, daban la 
sensación de haber sido ladeadas y la tumba viola
da, ya en la época que se efectuó el enterramiento, 
puesto que no aparecen intrusiones estratigráficas 
(fig. 8). Tal vez por ello, la tumba no tenía ningún 
tipo de ajuar, ni tan siquiera algún fragmento de ce

rámica, ni dentro de la sepultura ni en sus alrede
dores. 

Los enterramientos en ataúdes de plomo suelen 
tener tapaderas del mismo metal, aunque por enci
ma se los cubra con tégulas o losas, como hemos 
visto en el mausoleo de Orriols. Ataúdes de plomo 
con cubierta de tégulas a doble vertiente aparecen 
en las excavaciones del carrer Pere Martell (COR
TÉS, 1981, 130), cerca de la necrópolis de San Fruc
tuoso. Basándonos en lo expuesto con anterioridad, 
podemos datar el enterramiento a finales del siglo 
III, como fecha temprana, y más verosímilmente en 
el siglo IV d. C. 

El descubrimiento de estas sepulturas, junto a 
las piezas de vidrio, son, por ahora, los únicos res
tos arqueológicos que parecen confirmar la tradi
ción en torno a Sant Vicent de la Roqueta. Como 
las tumbas romanas no suelen aparecer aisladas y 
era una costumbre el enterrar a los muertos cristia
nos en los alrededores de las primitivas basílicas y 
centros martiriales, se realizaron dos nuevas catas 
para intentar detectar nuevos vestigios de esta épo
ca. Sin embargo, ninguna de ellas proporcionó nue
vos restos relacionables con la época que tratamos 
aquí, pero sí con la islámica y bajomedieval. 
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Fig. 8.—Sant Vicent de la Roqueta. Cata D, corte Sur. 

Dentro de esta zona sólo se conoce otro hallaz
go de posible datación romana, una pequeña figu
rita de bronce de 6,5 cms. de altura, plana por su 
parte posterior, que representa una cabeza barba
da con el pelo enrollado y que se ha interpretado 
como una posible interpretación de Zeus Siríaco. 
(GÓMEZ SERRANO, 1941). 

Estas excavaciones han servido para poner de re
lieve que la tradición erudita que apuntaba la exis
tencia de un complejo paleocristiano en la zona de 
la Roqueta tiene, en principio, un apoyo documen
tal, aunque serán necesarias nuevas excavaciones, 
que se deberán centrar en el interior de la iglesia, 
para valorar plenamente su magnitud, especialmente 
en el aspecto de los posibles restos arquitectónicos 
basilicales. 

Fig. 9.—Sant Vicent de la Roqueta. 1 y 2: Vasijas de vidrio (cata 
B). 3: Anillo de bronce (cata C). 



152 

Lám. II.—Sarcófago de plomo de Sant Vicent de la Roqueta. Cata D. 



LA NECRÓPOLIS DE LA CALLE DEL MAR 

Entre 1981 y 1983, el SIAM excavó en un exten
so solar de la calle del Mar (fig. 10), y en 1985 tam
bién fue objeto de excavaciones un pequeño solar 
contiguo. La información recogida en ambos fue 
muy abundante, tanto para la época romana como 
para la medieval. Especial interés tienen una serie 
de estructuras y materiales que se datan del siglo III 
al VIL En esta ocasión vamos a pasar revista a unos 
enterramientos de época visigoda y a la problemá
tica que plantean por su ubicación dentro de la to
pografía de Valentía. 

En este cementerio se señalaron cuatro enterra
mientos bien diferenciados: tres eran fosas, más o 
menos evidentes, y el cuarto era una sepultura co
lectiva (fig. 11; láms., II y IV, 1) que pasamos a des
cribir en primer lugar. Se encontraba en la parte 

Norte del solar (sector F) y se excavó en enero y fe
brero de 1983. Apareció incompleta, ya que un gran 
pozo de época islámica la había destrozado en su 
parte Este y Sur, según se comprobó en posteriores 
campañas. Lo que quedaba de la estructura origi
nal permite suponer que estaba formada por una hi
lada de grandes losas hincadas verticalmente que se 
alternaban de modo irregular con algunos sillares 
de menores dimensiones, en dos hiladas éstos, pro
cedentes todos de construcciones romanas. La al
tura de estas paredes iba de 1,10 a .1,40 ms., según 
las zonas, y el grosor variaba de 30 a 40 cms. El con
junto delimitaría una zona posiblemente rectangu
lar (la extensión de los muros conservados era de 
2,40 X 1,50 ms.), dentro de la cual yacían, en bas
tante desorden, los restos amontonados de once in
dividuos. Con todo, a pesar de la evidente falta de 
orden de los esqueletos, parece adivinarse que bas-

Fig. 10.—Calle del Mar. Plano de las excavaciones (1981-85). 
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tantes de ellos presentaban cierta tendencia a estar 
orientados en dirección Este-Oeste, al menos la ma
yoría de los huesos largos, aunque, insistimos, el as
pecto general que presentaban era claramente el de 
una deposición efectuada con poco cuidado. Este 
osario llegaba a tener un espesor de un metro, y has
ta que un especialista no los examinó con detalle no 
se pudo averiguar con exactitud el número total de 
individuos. Dada la gran mezcolanza de los huesos 
entre sí, no es descartable la posibilidad de estar ante 
un enterramiento secundario o ante varias deposi
ciones sucesivas, pero no coetáneas, fenómeno bas
tante normal en época visigoda, aunque no cono
cemos casos como éste, con tantos restos humanos 
juntos. 

Las losas que componen esta construcción fu
neraria estaban trabadas sólo con tierra, dando al 
conjunto un aspecto bastante tosco y descuidado que 
se realzaba por la misma irregularidad, en forma y 
tamaño, de estas piedras. Entre los espacios que ha
bía en los amplios intersticios de los sillares sólo se 
recogieron unos pocos materiales. El más destaca-
ble fue un fragmento de clara D de la forma Hayes 
52, decorada con un león en relieve aplicado. Entre 
la espesa capa de huesos humanos apenas se recu
peraron materiales arqueológicos, entre los que ha
bía unos pocos y pequeños fragmentos sin forma 
de clara C y D, y, como pieza más interesante, un 
anillo de bronce con un aspa incisa (fig. 9, 3), pare
cido al que se halló en un enterramiento de Sollana 
(Valencia), que se ha datado a fines del siglo VI o 
inicios del VII (FLETCHER y PLA, 1952, f. 10), 
y al encontrado en la Roqueta. 

Sobre las losas verticales que enmarcaban este 
enterramiento en su parte exterior, se apoyaba una 
homogénea capa de tierras marrones muy oscuras, 
en las que se recuperó bastante material cerámico 
que nos proporciona una buena pista cronológica 
para intentar fechar esta construcción. La cerámi
ca fina más abundante fue la clara D, con unas for
mas que hay que datar por lo menos a partir de la 
primera mitad del siglo VI d. C , como la Hay. 99, 
la más abundante, la Hay. 97 y la Hay. 104 
(ATLANTE, 1981, 94-96, 109, 110). Además esta
ban presentes la Hay. 58, 59 y 91. Entre las cerámi
cas comunes abundaban las de procedencia africa
na y las ollas exvasadas de factura tosca. En meno
res proporciones se recogieron fragmentos de gran
des tinajas con el borde vuelto hacia fuera (tipo 12 
de Vegas) y de otras cerámicas de uso utilitario: ta-



paderas, boles, morteros y jarras. También se re
cuperaron dos monedas del siglo IV d. C. 

Tal vez en su momento dispusiera de algún tipo 
de cubierta, pero sólo se conservó «in situ» una po
sible parte de ella, formada simplemente por un 
fragmento arquitectónico moldurado pertenecien
te probablemente a la cornisa de un edificio de época 
imperial. Esta pieza arquitectónica yacía horizon-
talmente sobre una de las losas verticales que deli
mitaban la estructura funeraria. El caso evidente es 
que cuando se realiza la última deposición de cadá
veres, la tumba debió quedar sin una tapadera sóli
da o ésta fue levantada en un momento anterior al 
siglo X o XI, en el que se data una capa de arcilla 
rojiza que cubría la sepultura y sus alrededores. Esta 
construcción se asentaba sobre la tierra virgen, ex
cepto en su parte Oeste, que cortó una pequeña bol
sada que se extendía tanto por el interior como al 

Fig. 11.—Calle del Mar. Sector F. 1: Planta de la sepultura co
lectiva. 2: Botella de vidrio. 3: Anillo de bronce. 

exterior de esta estructura funeraria por su lado oc
cidental y cuya datación nos sirve para tener una 
buena fecha «post quem». El escaso material pue
de datarse a partir de finales del siglo IV d. C. o 
inicios del V d. C , gracias a unos pocos fragmen
tos de clara D de la forma Hay. 91 (HAYES, 1977). 
La pieza más completa fue una botella de vidrio con 
cuello de embudo y cuerpo cilindrico, que se puede 
datar a partir del siglo III y con más seguridad en 
el siglo IV d. C. Se asemeja algo a la forma 102d 
de Isings (1975) (3). A través del estudio estratigrá-
fico de la excavación, parece bastante claro que su 
construcción no puede ser anterior al siglo V d. C. 
por la bolsada que corta. La datación de las tierras 
que se apoyan sobre las losas verticales ha de ha
cerse a partir de mediados del siglo VI d. C , o qui
zá más tarde, si consideramos que este nivel se for
maría inmediatamente después de la construcción 
de la tumba para taparla, ya que por sus mismas 
características de estabilidad pensamos que esto su
cedería inmediatamente o las grandes losas se hu
bieran desmoronado en poco tiempo. 

Ha sido problemático encontrar paralelismos a 
esta tumba colectiva. La bibliografía que hemos co
tejado no nos muestra ningún caso idéntico, aun
que algunos tengan cierta semejanza. Las tumbas 
de grandes losas son normales en varios yacimien
tos contemporáneos, como en la necrópolis de la ba
sílica de Saint Just, de Lyón (REYNAUD, 1986, 70), 
pero todo lo más contienen dos personas, y en la 
acrópolis de Cástulo, por ejemplo, hay un cemen
terio definido como visigodo en donde también en
contramos tumbas formadas por grandes losas reu-
tilizadas que se asientan sobre construcciones roma
nas (BLÁZQUEZ, 1984, 406, f. 17). Es decir, que 
se conocen bastantes sepulturas semejantes a estas 
que acabamos de enumerar, tanto en Hispania como 
en las Galias, pero en ningún caso hemos encontra
do un paralelismo exacto con la de la calle del Mar. 
Normalmente, estamos ante tumbas de menor ta
maño, realizadas con más cuidado, y el número de 
individuos no pasa nunca de tres, como ocurre tam
bién en Els Xarcons (Montserrat, Valencia), que dio 
una sepultura de losas grandes con los restos de tres 
individuos en el interior (PLA, 1961). En las exca
vaciones que el SIAM ha realizado (1985-86) en l'Al-

(3) Información facilitada por M. D. Sánchez de Prado, a 
quien agradecemos su colaboración en la clasificación de esta 
pieza. 
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Lám. IV.—1: Vista exterior, desde el Norte, 
(1983). Sector E. 

del enterramiento colectivo de la calle del Mar. 2: enterramientos de la calle del Mar 

moina se excavó una tumba de grandes losas y se 
localizaron otras dos que están pendientes de futu
ras campañas, aunque también presentan un aspecto 
mucho más cuidado. La que se excavó dio los res
tos de tres individuos. Hay noticias de otra tumba 
semejante en la calle del Almudín (BELTRÁN, 
1972). A la necrópolis de l'Almoina también perte
necen una fosa colectiva con un número indetermi
nado de individuos y otras sepulturas individuales 
de tipología más corriente (tégulas, fosas...) y se 
puede datar entre los siglos VI y VIL Se encuentra 
claramente relacionada con una estructura absidal 

que, sin muchos problemas, se podría adscribir al 
grupo episcopal, si además tenemos en cuenta una 
serie de hallazgos epigráficos y arquitectónicos an
teriores (LLOBREGAT, 1977b, 24-27, 31-33). 

Tenemos más noticias sobre otras sepulturas co
lectivas de Valencia que seguramente también sean 
de época tardoantigua. Una habla de la tumba n.° 
9 de la necrópolis del Portal de Russafa, en la que 
parece ser se hallaron los restos revueltos de, por 
10 menos, nueve personas. Se trataba de una fosa 
rodeada de piedras redondeadas blanqueadas y cu
biertas por una gruesa capa de mortero. Se indica 
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que quizá hubiera dos fases dentro del enterramien
to, ya que en su base se diferenció claramente una 
inhumación adulta más completa y orientada de 
Oeste a Este. En la Boatella se hallaron también dos 
osarios semajantes, pero realizados con mejor téc
nica constructiva (LLORCA, 1962, 114). Pero los 
datos que hasta el momento tenemos sobre estas úl
timas sepulturas son bastante escuetos y, por lo tan
to, no permiten que conozcamos bien ni su crono
logía ni su morfología exacta. 

Por último, creemos que puede ser intersante re
cordar que las fuentes escritas del período visigodo 
en Hispania nos hablan de fuertes y frecuentes epi
demias a lo largo del siglo VI y parte del VII (GROS-
SE, 1947, 208, 295, 359), con especial referencia a 
la que de Hispania pasó al Sur de las Galias en el 
año 588, por vía marítima (FEVRIER, 1986, 23). 
Quizá todos o algunos de estos osarios colectivos 
se pudieran relacionar con estas calamidades. Esto 
explicaría la existencia de estas tumbas múltiples tan 
anómalas para la época, ya que coinciden cronoló
gicamente con las referidas epidemias. 

Asimismo, dos enterramientos individuales de la 
calle del Mar, poco cuidados y de una fecha seme
jante, también encajan con esta posibilidad. Apa
recieron a unos 6 ms. al Sureste de la sepultura co
lectiva (sector E) (lám. IV, 2). Uno de ellos descan
saba sobre una fosa de forma irregular rellena de 
tierras muy negras. Apareció completo a excepción 
del cráneo, que seguramente desaparecería al cons
truirse un pozo medieval. Estaba recostado hacia el 
lado derecho con las dos manos entrelazadas. Su 
orientación era Sur-Norte, con una ligera inclina
ción de su eje hacia el Este, mirando el cuerpo al 
Sureste. Estaba colocado con poco cuidado sobre 
el relleno de una fosa, seguramente de desperdicios, 
de forma muy irregular, construcción esta muy ha
bitual en los niveles de la Antigüedad tardía en Va
lencia. La tierra que cubría los huesos era similar 
a la del relleno de la fosa y en ella aparecieron bas
tantes fragmentos de clara D, entre los que predo
minaba casi exclusivamente la forma Hay. 99, típi
ca del siglo VI (ATLANTE, 1981, 109-110). 

Al Sureste, a unos 3 ms. del anterior enterra
miento, apareció otro similar, aproximadamente con 
la misma orientación. Se asentaba sobre un nivel de 
gravas pertenecientes, seguramente, a una avenida 
fluvial que tuvo lugar a fines del siglo II o inicios 
del III (CARMONA, RIBERA y LERMA, 1985), 
aunque sus pies descansaban sobre la misma fosa 
que la anterior sepultura. Esta fosa cortaba clara

mente el nivel de gravas. Yacía en decúbito supino 
con el cráneo inclinado hacia la derecha, es decir, 
hacia el Este. La capa de tierra que lo cubría era 
similar a la del enterramiento anterior. Según los da
tos aportados por la excavación, creemos que se po
dría datar estas sepulturas a partir del siglo VI d. C , 
fecha que viene dada por los fragmentos de clara 
D de la forma Hay. 99, lo que viene a coincidir con 
la sepultura colectiva. Estos dos enterramientos no 
parece ser que fueran depositados con excesivo du
dado, aunque al tener la misma orientación, situar
se prácticamente el uno al lado del otro, estar cu
biertos por la misma capa de tierras y asentarse so-
br,e la misma fosa, podemos pensar que estamos ante 
una deposición simultánea e intencionada. Además, 
su relación cronológica con la cercana estructura se
pulcral múltiple parece confirmarlo, así como la 
existencia de otro enterramiento que tal vez también 
es coetáneo y que pasamos a describir. 

A unos 20 ms. en dirección Suroeste, en el solar 
colindante, excavado dos años más tarde (1985), se 
descubrió otro enterramiento (lám. V). Estaba en 
la parte Suroriental (sector C), a muy poca profun
didad, inmediatamente por debajo de estructuras 
constructivas muy recientes. Se encontraba forma
do por una fosa irregular, pero adaptada al tama
ño del inhumado. A modo de cubierta, contaba con 
una serie de piedras sin labrar de diversas medidas, 
estando las más grandes sobre el esqueleto, pero sin 
cubrir la cabeza, repartiéndose las demás por la par
te superior del cuerpo y los lindes de la fosa. Su in
terior lo componía un relleno de tierra arcillosa de 
color marrón oscuro que apenas dio algunos mate
riales nada significativos. La fosa estaba excavada 
sobre un depósito de tierras oscuras, presentando 
una forma irregular, más o menos rectangular. Su 
anchura media era de 50 cms., mientras alcanzaba 
los 150 cms. de longitud. En su interior estaba de
positado el esqueleto de una persona adulta en po
sición decúbito lateral derecho, mirando hacia el Su
reste. Su eje presentaba una orientación Sureste-
Noroeste, aproximadamente a unos 228° Norte. 
Conservaba todos los huesos a excepción de los pies 
y la mano izquierda. Su estado de conservación era 
aceptable. 

Este tipo de enterramiento tan simple correspon
de al tipo II de Gagniére (1965) de las sepulturas del 
Bajo Valle del Ródano, aunque claramente no se 
ajusta a la cronología que se le da a este tipo en el 
Sur de Francia. Para establecer su fechación tendre
mos que basarnos en varias observaciones. Por una 
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Lám. V.—Enterramiento de la calle del Mar (1985). Sector C. 

parte, hay que tener en cuenta que se asienta sobre 
unos niveles de relleno (¿basurero?) que han dado 
fragmentos cerámicos que parecen llegar a fines del 
siglo VI d. C. (clara D, forma Hay. 90,4) (ATLAN
TE, 1981, 97). Por otra parte, es evidente que por 
su orientación no estamos ante una sepultura islá
mica. Lo más probable es que fuera enterrado a fi
nes del siglo VI d. C. o, más bien, en el siglo VII 
d. C. La existencia de los restos de un edificio posi

blemente coetáneo puede relacionarse con estas se
pulturas, y viceversa. 

Lo anteriormente expuesto cobra más valor si 
repasamos algunos paralelos dentro de la Penínsu
la. Así, en la necrópolis de Saelices, fechada a me
diados del siglo VII d. C , encontramos bastantes 
inhumaciones en fosas cubiertas irregularmente por 
piedras de tamaño variado, varias de las cuales (se
pulturas 3, 6, 9, 20, 22, 26, 73) presentan una orien-
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tación similar a esta última de la calle del Mar, aun
que la predominante es la Este-Oeste, como sucede 
normalmente en los cementerios de época visigoda 
(ALMAGRO, 1975). En una necrópolis cercana a 
Complutum podemos ver también fosas muy simi
lares que guardan una orientación parecida y que 
también se datan en el siglo VII d. C. (FERNÁN
DEZ, 1976). Lo mismo sucede en la necrópolis de 
la Pedrera (Sevilla) (FERNÁNDEZ et alii, 1984), 
por no citar más casos. Sin embargo, dentro del País 
Valenciano no disponemos de paralelos tan eviden
tes ante la falta de publicaciones de necrópolis de 
esta época. Los casos más parecidos son los de «les 
Jovades» (Cocentaina, Alicante), concretamente su 
tumba 4, que se ha datado, como todo el conjunto, 
a fines del siglo VI o inicios del VII d. C. (LLO-
BREGAT, 1977c), y el de la tumba 9 de la necró
polis de Gaiá (Pego, Alicante), que presenta una da-
tación similar (GISBERT, 1983). 

Con todo, no es claro que esta última sepultura 
de la calle del Mar sea sincrónica a las tres anterio
res, ya que su ejecución era distinta y se asentaba 
sobre un nivel que parecía similar al que cubría a 
los restantes enterramientos. Quizá haya que datarla 
hacia el siglo VII, que es donde encontramos los pa
ralelos más cercanos. 

El cementerio de la calle del Mar tal vez se ex
tendería un poco hacia el Sur, ya que tenemos noti
cias poco explícitas de la aparición de restos huma
nos en la calle Castelvins, perpendicular a la calle 
del Mar, a la altura del solar afectado por las exca
vaciones. 

La presencia de esta necrópolis plantea, en pri
mer lugar, el problema de su situación topográfica. 
Aunque en esta misma excavación hemos constata
do que la ciudad romana perdura aquí, por lo me
nos, hasta el siglo V, no sabemos a ciencia cierta 
si estamos dentro o fuera del recinto de la ciudad 
coetánea a los enterramientos, de la que sólo se han 
hallado restos evidentes hacia el Norte (PAlmoina). 
No sería extraño que después de una probable re
ducción del perímetro de la ciudad romana impe
rial este área quede fuera del recinto y sea ocupada 
por cementerios, aunque no es en absoluto descar-
table el que esta necrópolis quede dentro de la ciu
dad en época visigoda, como ocurre en Barcelona 
(BALIL, 1964, 57), Cástulo (BLÁZQUEZ, 1984, 
406) y en otras muchas ciudades hispanas durante 
la antigüedad tardía (GARCÍA MORENO, 1977-78; 
BARRAL, 1982). Mientras no conozcamos los lí
mites de la ciudad, no tendremos la posibilidad de 

aclarar esta cuestión. Lo evidente es que en la su
perficie excavada sólo se hallaron muros de la épo
ca que tratamos en la parte meridional del solar, 
mientras en el resto fue normal encontrar bastantes 
fosas que cortaban estructuras romanas y que esta
ban colmatadas por tierras muy negras con restos 
de desperdicios y hogueras en las que se recogió ma
terial del siglo VI d. C , como ya hemos indicado. 
Al menos tres de los enterramientos estaban rela
cionados cronológicamente con este estrato, mien
tras que el otro y los muros que acabamos de men
cionar se asentaban sobre estas capas o posible ba
sureros. Dado lo poco que se ha conservado del 
mencionado muro a causa de las fuertes intrusio
nes medievales y modernas, no podemos saber si se 
trata de algún edificio relacionado con los enterra
mientos o tal vez un poco posterior. En este senti
do, tenemos que señalar que muy cerca de la exca
vación se encuentra un capitel de clara filiación tar
día, precisamente en uno de los lugares que se co
noce como la cárcel de Sant Vicent. 

LA NECRÓPOLIS DE VALENTÍA 

Las continuas excavaciones que se vienen reali
zando en el casco antiguo de Valencia no cesan de 
deparar nuevos y preciosos datos 'para realizar un 
completo estudio arqueológico de la ciudad. Pero, 
debido a la dinámica propia de la arqueología ur
bana, los trabajos de excavación vienen condicio
nados por las necesidades del desarrollo urbanísti
co, y, en este caso concreto, de la rehabilitación del 
centro histórico. 

En este contexto, el estudio de las necrópolis ro
manas también está limitado por una serie de ca
rencias de conocimiento. La falta de datos sobre el 
recorrido exacto de la Vía Augusta a su paso por 
la ciudad es una de las premisas que impiden saber 
la posible ubicación de las necrópolis, especialmen
te las de la primera época de la ciudad. Así, de la 
etapa republicana, la más desconocida arqueológi
camente, no tenemos ningún dato sobre su zona de 
enterramientos. Casi lo mismo podemos decir de los 
dos primeros siglos de nuestra Era, época a la cual 
tal vez pertenezcan unos enterramientos aparecidos 
hace varios años en la calle Barcelonina, en la calle 
de la Paz y en el edificio del actual Ayuntamiento. 
Pero en todos estos casos estamos ante informacio
nes confusas, las más de ellas de carácter oral. No 
obstante, su situación topográfica dentro de lo que 
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sabemos fue la ciudad romana imperial puede con
cordar fácilmente con esta suposición. 

Al igual que sucede en el resto del País Valen
ciano (4), es a partir del finales del siglo II o inicios 
del III cuando tenemos datos fehacientes de necró
polis situadas claramente en áreas cercanas a lími
tes urbanos. El hallazgo más importante ha sido el 
del cementerio de la Boatella, aparecido en 1945, 
y que fue objeto de largas campañas de excavacio
nes desde esa fecha hasta 1963. En conjunto se en
contraron unas 250 inhumaciones, la mayor parte 
de ¿Jas sin ajuar y formadas por estructuras de té-
gulas y ladrillos (CUEVES, 1948), aunque también 
hay un sarcófago de piedra con tapadera, un mo
saico sepulcral y varias ánforas utilizadas como en
terramientos infantiles (FERNÁNDEZ, 1984, 25-
28). Los ajuares eran escasos y pobres (ARANDA, 
1948), con una sola pieza por sepultura, y normal
mente estaban compuestos por una jarra de cerá
mica común o, más frecuentemente, por vasijas de 
vidrio. También se conocen unos pocos ejemplares 
de clara A (RIBERA, 1983, fs. 7 y 8). Su datación 
se puede precisar en base al estudio de estas pocas 
piezas. La clara A (formas Lamb. 3 y Hay. 121) nos 
lleva a un momento posterior a fines del siglo II 
d. C , fecha coincidente con la del numeroso gru
po de vidrios. Del mismo modo, la cerámica común 
parece apuntar hacia unas fechas centradas en el si
glo III d. C , como han demostrado una serie de 
contextos arqueológicos de otros lugares de la ciu
dad, especialmente el relleno de una cloaca de la ca
lle del Mar, que se pudo fechar con toda claridad 
en la segunda mitad del siglo III d. C. Con todo, 
existen indicios que señalan que se continuaría en
terrando en esta zona durante el siglo siguiente o 
algo más tarde, como parece demostrarlo la presen
cia de un mosaico sepulcral en el extremo Norte del 
área excavada. Hay que destacar que el estudio en 
profundidad de esta importante necrópolis aún no 
se ha podido realizar, como hubiera sido nuestro de
seo, ya que es una de las excavaciones que más in
formación pueden aportar para resolver el proble
ma que plantean los cementerios urbanos de Valen
tía. Afortunadamente, pronto se tendrá la ocasión 
de realizar excavaciones con la técnica adecuada en 
un solar que con toda seguridad está incluido den
tro de esta área cementerial. 

(4) Según información facilitada por R. Villaescusa, que se 
encuentra realizando un amplio estudio sobre las necrópolis ro
manas en el País Valenciano. 

Hasta el momento, la única necrópolis de Va
lentía publicada ha sido la del Portal de Russafa 
(LLORCA, 1962), que, según muestran sus tipos de 
tumbas y ajuares, debe ser coetánea con la época 
de apogeo de la Boatella. Además, presenta claros 
paralelismos con otros enterramientos de la comar
ca de la Ribera del Xüquer, como los de «les Foies» 
(Manuel) (SENTANDREU, 1966) o los de Tisneres 
(Alzira) (5), que se datan en el mismo momento cro
nológico. Al igual que éstas, a la del Portal de Rus-
safa se le atribuyó un carácter rural debido a su apa
rente lejanía de la ciudad romana. Los recientes es
tudios sobre ésta nos llevan a plantear en el perío
do imperial una probable expansión urbana hacie 
el Sur (DIES, ESCRIBA y RIBERA, en prensa), con 
lo que podría contradecir su pretendido carácter de 
cementerio rural, ya que los probables límites de la 
ciudad estarían aproximadamente a unos 250 ms. 
No sería extraño, pues, que estuviéramos ante una 
necrópolis meridional, aunque de toda esta área los 
datos arqueológicos que tenemos son muy escasos. 
La Boatella se podría considerar como parte de una 
supuesta necrópolis occidental que se extendería aún 
más hacia el Norte. Estas dos áreas de enterramien
tos presentan la particularidad común de estar si
tuadas al otro lado del antiguo brazo del río que en
volvía la ciudad. Indicios claros de otras zonas de 
enterramiento no se conocen para la época impe
rial, aunque se puede señalar una ligera concentra
ción de epigrafía funeraria hacia la mitad de la ac
tual calle de la Paz (PEREIRA, 1979, n.° 24, 25, 
30, 31, 52), lo que viene a coincidir con el hipotéti
co límite Este de la ciudad y probablemente con el 
camino que llevaría al Mar, pero hay que tener en 
cuenta que también estamos hablando de otra zona 
poco explorada arqueológicamente. Aún más des
conocida, si cabe, es la zona Norte, al otro lado del 
Turia, en la que no sería raro que también se ubica
ran necrópolis romanas, ya que, además, es la zona 
de paso de la Vía Augusta y, como hemos visto, 2 
kms. al Norte, en el siglo IV d. C. se alzaba un mau
soleo. Esto es cuanto se puede decir de las necrópo
lis de la ciudad en el período de la dominación ro
mana, del que sólo tenemos información clara para 
el siglo III d. C , mientras que tanto las etapas an
teriores como el siglo siguiente son especialmente os
curos en los aledaños de la ciudad, siendo la Boate-

(5) Datos proporcionados por R. Villaescusa, a quien de nue
vo agradecemos su colaboración. 
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lia la única que puede presentar restos del siglo IV 
d. C. 

Ya fuera del área estrictamente urbana, cono
cemos para el siglo IV d. C. los dos casos que ya 
hemos examinado con detalle. En la zona Norte, 
junto a la Vía Augusta, tenemos el mausoleo de 
Orriols. Su ubicación plantea problemas interpre
tativos al desconocerse completamente sus alrede
dores, por lo que no se puede saber si pertenece a 
un grupo más amplio, como Centcelles, o si se tra
ta de un elemento aislado. El caso de la Roqueta 
plantea otro tipo de problemas más concretos, li
gados a la existencia de un probable centro de culto 
martirial dedicado a Sant Vicent y que sólo se po
drá resolver definitivamente realizando excavacio
nes dentro de la iglesia y en su patio Sur. 

La evidencia arqueológica sólo la volvemos a en
contrar en el siglo VI d. C. con cementerios que ocu
pan áreas urbanas. A primera vista, se diferencian 
claramente dos tipos de tumbas. Uno, al que perte
necen la mayoría de los enterramientos de la calle 
del Mar, uno de l'Almoina y otros de «els Banys 
de 1'Almirall», está formado por inhumaciones de
positadas con poco orden y cuidado, y tanto son in
dividuales como colectivas. Las fuentes hablan 
(GROSSE, 1947, 208, 295, 259) de frecuentes epi
demias a lo largo del siglo VI y finales del VII d. C , 
que tal vez sirvan para explicar estos hallazgos. El 
otro grupo está formado por sepulturas más cuida
das, de las que se conocen muchos paralelos. Aquí 
podemos incluir la mayoría de los enterramientos 
de l'Almoina y una fosa de la calle del Mar. Nor
malmente se trata de inhumaciones individuales, 
aunque también se han señalado tres individuos en 
grandes tumbas formadas por losas de buen tama
ño. El carácter de esta necrópolis, que aún está pen
diente de su total excavación y estudio detallado, 
hay que relacionarlo con su inmediatez a lo que de
bió ser el centro episcopal de la ciudad, al menos 
desde los siglos VI y VII d. C , como lo demues
tran los restos epigráficos conocidos de antiguo 
(LLOBREGAT, 1977b, 24-27), lo cual se ha visto 
recientemente corroborado por el hallazgo de un áb
side datable por estas fechas y con el que se encuen
tran claramente relacionados los enterramientos. 

Este panorama general que hemos tratado de es
bozar esperamos que se pueda ir ampliando y pre
cisando por medio del estudio de materiales aún iné
ditos, en especial de la Boatella, y de las excavacio
nes que se están realizando en la ciudad de Valen
cia, caso de la mencionada Almoina y de algunas 

otras pendientes de ejecución, sobre todo en Sant 
Vicent de la Roqueta y en la misma Boatella. 

APÉNDICE 

RESUMEN DEL ESTUDIO ANTROPOLÓGICO 

SANT VICENT DE LA ROQUETA (6) 

En el interior del ataúd de plomo hallado en la 
cata D se encontraba un esqueleto en posición de 
decúbito supino. Su estado de conservación no era 
muy bueno debido a que estaba aplastado por el 
peso de la tierra que colmataba el ataúd. La cabeza 
está fragmentada y tocando una de las paredes del 
sarcófago. 

La longitud esquelética, talón-cráneo, es de 155 
cms. y la posición de los restos de las primeras vér
tebras cervicales y los fragmentos craneales hacen 
suponer que su altura era un poco mayor, entre 1,60 
y 1,65 ms. 

El estudio de los fragmentos craneales da como 
resultado: 

Glabela inexistente, sin relieve. Cavidades orbi
tarias de bordes finos, casi cortantes. No existe cri
ba orbitaria. Arcos supraorbitarios sin relieve. Las 
apófisis mastoideas son pequeñas. No hay proceso 
cigomético posterior supraauditivo. Cavidades gle-
noideas mandibulares pequeñas. Paladar excavado 
y parabólico con un molar atrófico, el tercero iz
quierdo. Mandíbula de tamaño medio, con gonions 
rectos, no evertidos, de aspecto grácil, condelas poco 
robustas. Los dos incisivos derechos del maxilar su
perior estaban sueltos, al igual que los tres molares 
de la mandíbula, pero encajaban en sus agujeros. 
El tercer molar izquierdo del maxilar es de reduci
do tamaño, como atrófico. La usura dental oscila 
entre dos y casi tres en todas las piezas. 

Con las debidas reservas, ya que los datos cra
neales para determinar el sexo son bastante secun
darios, podemos catalogar estos restos como perte-

(6) Datos proprocionados por F. Puchalt, que se encuen
tra efectuando un estudio de todos los restos óseos aparecidos 
en Sant Vicent de la Roqueta. 
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necientes al sexo femenino, pudiéndosele adjudicar 
una estatura entre 1,60 y 165 ms. Dada la existen
cia de terceros molares, es posible catalogar estos 
restos como pertenecientes a un adulto. 

CALLE DEL MAR (1981-83) (7) 

Nos encontramos ante un grupo heterogéneo de 
restos óseos pertenecientes a 13 individuos, de los 
que 8 son varones adultos, de edades comprendi
das ¿ntre los 20 y los 60 o más años, aunque el pro
medio de edad es de alrededor de 25 años. El grupo 
incluye también a tres mujeres, de las que dos se en
contraban en la edad media de la vida (35 a 40 años) 
y una era aún joven (menos de 25 años), Por últi
mo, había también un joven adolescente de unos 10 
años de edad y un niño de 3 a 4 años. 

La primera conclusión que se impone es que se 
trata de un grupo humano de marcado carácter ci
vil por la presencia de mujeres y niños. 

Desde el punto de visto antropológico, se puede 
señalar una preponderancia de dolicocefaleas (33%) 
sobre la braquicefalia (16, 6%) y la mesaticefalia 
(8,3%). Se trata de datos que demuestran una va
riabilidad racial bastante frecuente en toda la cuen
ca mediterránea. 

Las estaturas se sitúan entre valores medios para 
las mujeres de 1,55 ms. Los varones, en las pocas 
medidas que se han podido tomar, arrojan estatu
ras de 1,65 ms. en un caso y 1,75 ms. en otro, sien
do esta última una talla notable para esta época. 

Los escasos restos de piezas dentarias presentan 
como dato interesante el hecho de carecer de caries, 
lo que indicaría una relativamente buena salud den
tal. Las abrasiones son, en cambio, bastante mar
cadas desde los 20 años de edad, sin diferencias se
xuales, todo lo cual habla de una dieta igualitaria 
en la que debían de ser frecuentes las harinas moli
das y los frutos secos, así como las verduras y fru
tas frescas. 

Desde el punto de vista paleopatológico, cabe se
ñalar que no se evidencian signos de traumatismos, 
malformaciones congénitas o enfermedades infec
ciosas, endocrinas o tumorales. Únicamente en un 
esqueleto de varón de edad superior a los 60 años 
se aprecian signos degenerativos articulares que no 
nos atreveríamos a clasificar como patológicos, sino 

(7) Según informe redactado por F. Gómez Bellard. 

más bien como cambios propios de la edad avanza
da del sujeto. 

Por último, indicaremos que no es posible de
terminar las causas de muerte en estos restos óseos. 
Sólo podemos decir que no es probable que las 
muertes fueran simultáneas, por causa violenta, no 
pudiéndose descartar, en cambio, la acción de agen
tes infecciosos de tipo epidémico. 

CALLE DEL MAR (1985) (8) 

En el sector C de esta campaña apareció en el 
interior de una fosa un esqueleto completo, de sexo 
femenino por el aspecto de la escotadura ciática d 
ela pelvis. 

Se observa un reborde vertebral en gran parte 
de las piezas de la columna. Esto nos determina la 
edad, alrededor de 40 años, ya que este proceso es 
visible a partir de los 35-40 años. Correspondería 
a una mujer de 1,49 ms. de altura. Se observa una 
glabela poco saliente, protuberancia occipital poco 
acusada, sin rastros de inserciones musculares po
tentes. Los arcos supraciliares son poco marcados 
y las apófisis mastoideas tienen pequeñas dimensio
nes. La mandíbula es fina, de aspecto grácil, con-
delas pequeñas, mentón saliente y gonions no ever-
tidos. Se observa un torus palatino y un agujero oc
cipital con una escotadora en la parte posterior 
izquierda de borde liso, no astillado, en el que no 
asoma el hueso esponjoso. Su significado es, hoy 
por hoy, incierto, ya que podemos descartar que se 
hubiese efectuado «post-mortem». La usura dentral 
es muy variada, oscilando entre tres-cuatro del ter
cer molar mandibular derecho y tres en todas las de
más piezas. 

Como resumen, podemos decir que es un esque
leto femenino de unos 40 años de edad, cuya longi
tud del húmero derecho correspondería hoy, en una 
mujer de raza blanca, a una persona de 1,49 de al
tura. 

Presenta patología dentaria en ambos lados de 
la mandíbula, siendo el estado dental de las piezas 
restantes muy deficiente por la abrasión. El pala
dar presenta un torus bien constituido y el agujero 
occipital es de contorno irregular por la presencia 
de una especie de escotadura, cuyo significado es 
todavía incierto. 

(8) Información proporcionada por F. Puchalt, a quien ma
nifestamos nuestro agradecimiento. 
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ESTIMACIÓN DEL NUMERO DE CUNOS ORIGINALES Y VOLUMEN 
MONETARIO DE LA CECA DE ILICI 

M. M. LLORENS 
Universidad de Valencia 

Este trabajo tiene como objetivo estudiar los diversos aspectos relacionados con los cuños 
utilizados en las emisiones de bronce realizadas por el taller monetal de la colonia de Ilici entre 
los años 42 a. C. y 28-31 d. C. y demuestra que este taller trabajó también en otras ciudades 
como Caesaraugusta, Celsa y Carthago Nova. 

We study various aspects of the use of dies in the emissions of bronze coins of the mint 
of the Román colony Ilici (Alicante), betwenn the years 42 B. C. and 28-31 A. D.; we try to 
demónstrate that this workshop also worked in other Spanish Román cities, such as Caesarau
gusta, Celsa and Carthago Nova. 

INTRODUCCIÓN 

La estimación del número original de cuños uti
lizados para las emisiones de monedas antiguas es 
muy importante, porque permite conocer con una 
cierta aproximación la cantidad de monedas que se 
acuñaron, la duración de los cuños y su productivi
dad, el número de yunques que se emplearon, el 
tiempo que se tardó en realizar la emisión, así como 
la cantidad de metal que se utilizó. 

Con este artículo se pretende profundizar sobre 
todos estos aspectos en las seis emisiones de bronce, 
que realizó el taller de la colonia de Ilici entre el 
42 a. C. y el 28-31 d. C , pues en nuestro anterior 
estudio sobre esta ceca no tratamos con suficiente 
profundidad el tema*. 

(*) Todos los datos de monedas ilicitanas, empleados en este 
artículo se han tomado de M. M. Llorens, La ceca de Ilici (ver 
bibliografía), en adelante, por tanto, se evitará su mención en 
la medida de lo posible. 

Nos proponemos aplicar los diferentes métodos 
para conocer el número de cuños originales, que se 
emplearon en la ceca de Ilici, y finalmente, estudia
remos otros aspectos de volumen del taller, con la 
intención de determinar la importancia de Ilici, el 
valor de su producción y zona de influencia, en rela
ción con otras cecas próximas como Saguntum (que 
sólo acuña durante el reinado de Tiberio) y Cartha
go Nova. 

LOS MÉTODOS DE ESTIMACIÓN 
DEL NÚMERO ORIGINAL DE CUÑOS. 
SU APLICACIÓN A ILICI 

Durante las últimas décadas han ido apareciendo 
diferentes métodos para calcular el número total de 
cuños utilizados en una emisión. La mayoría de estos 
métodos (Brown, Good, Guilbaud, Lyon y Carcas-
sonne) asumen que todos los cuños producen una 
cantidad constante de monedas, aunque esta hipó-
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CUADRO I. FRECUENCIA DE LOS CUNOS DE LA CECA DE ILICI 
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tesis es totalmente falsa como queda bien patente 
en Ilici, al observar el cuadro I. Según Cárter (1981b, 
208) estos métodos subestiman el número de cuños 
en un 10-15%. Sólo los métodos de Lyon-Carter, 
Cárter y Miller consideran que la productividad de 
los cuños es variable y son preferibles al resto, por
que es bien conocido que, la vida media de los cuños 
no es constante debido a diversos factores, como 
son: la variabilidad en la posición e inclinación de 
los cuños, su composición metalográfica, la fuerza 
y la superficie necesarias para acuñar, la tempera
tura de los flanes, siendo éstas las causas más impor
tantes. 

El cuadro I muestran las diferentes frecuencias 
o producción de los cuños, es decir, Fk significa el 
número de cuños que está presente en k monedas 
(ej. 2.a emisión: anv. F 1 9=l indica que hay un 
cuño del cual han sobrevivido 19 monedas). En él, 
se observa la distinta productividad de los cuños 
empleados en Ilici y cómo las series con mayor can
tidad de monedas (más voluminosas) tienen cuños 
con una duración más prolongada (2.a, 3 . a , 5.a y 
6.a emisión). 

El cuadro II presenta los métodos más habitua
les para estudiar el número de cuños originales que 

utilizó, a lo largo de sus seis emisiones, el taller de 
Ilici. Los diferentes métodos se han ordenado cro
nológicamente, colocándose primero, los que con
sideran la productividad constante en los diferen
tes cuños, para dar paso a los métodos que optan 
por una producción variable de monedas por cuño. 

Si se analizan los resultados del método Brown 
(CÁRTER, 1981b, 209) en las diferentes emisiones 
de Ilici, se observa cómo el número de cuños origi
nales es siempre inferior al número de cuños cono
cidos (excepto en los cuños de reverso de los semis 
de la 4.a emisión); ello se debe a que hay muchas 
monedas enlazadas por uno o más cuños, siendo el 
método Brown inadecuado para estos casos (CÁR
TER, 1981b, 209). Ni siquiera sumando el 25% que 
considera Cárter (1981b, 209) el número de cuños 
llega a ser igual o mayor al de los observados. 

Para el método Good (CÁRTER, 1981, 210) hay 
que tener en cuenta tres cantidades: d, el número 
de cuños conocidos, n, el número de monedas en 
estudio y F„ el número de cuños representados por 
una moneda. Sin embargo, como el autor parte de 
la asunción de una constante productividad de 
monedas por cuño, tampoco refleja la realidad, pues 
el número de cuños originales de Ilici es sólo ligera
mente superior al número de cuños conocidos. La 
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CUADRO II. ESTIMACIÓN DEL NÚMERO DE CUÑOS ORIGINALES EMPLEADOS 
EN LA CECA DE ILICI SEGÚN LOS DISTINTOS MÉTODOS 

1 

1 

i 

1 

1 

1 
1 
1 
£ 

1 
8 

1 
s 

1 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

n 

12 
12 

95 
95 

104 
104 

38 
38 

7 
7 

145 
145 

40 
40 

77 
77 

44 
44 

l)k 

2 
2 

25 
17 

13 
24 

4 
4 

3 
2 

22 
34 

2 
3 

8 
24 

6 
3 

Brown 

1.43 
1.43 

14.93 
9.06 

5.58 
17.39 

3.59 
3.70 

2.33 
2.33 

15.20 
27.47 

1.56 
2.57 

5.51 
21.05 

3.92 
2.94 

Good 

2.00 
2.00 

26.99 
18.35 

13.39 
25.21 

4.00 
4.00 

3.50 
2.33 

22.46 
35.47 

2.00 
3.00 

8.00 
26.40 

6.00 
3.00 

Esty 

1.61-2.63 
1.61—2.63 

25.25—28.73 
17.34—19.32 

12.87—13.98 
23.76—26.97 

4—4 
4 - 4 

2.68-5.00 
1.78-3.33 

19.13—27.16 
24.64—62.92 

2—2 
3—3 

7.77—8.25 
24.24—28.91 

6-6 
3—3 

Guilbaud 

2.71 
2.71 

28.90 
21.90 

19.80 
28.50 

6.79 
6.79 

3.36 
2.26 

30.40 
40.20 

5.75 
6.36 

13.60 
27.30 

8.78 
6.80 

Lyon 

2.01 
2.01 

25.63 
17.07 

13.00 
24.34 

4.00 
4.00 

3.46 
2.07 

22.03 
34.52 

2.00 
3.00 

8.00 
25.18 

6.00 
3.00 

Carcassonne 

2 ± 0.07 
2 ± 0.07 

26 ± 0.87 
17 ± 0.25 

4 ± 0.02 
4 ± 0.02 

3 ± 0.66 
2 ± 0.26 

2 ± 0.00 
3 ± 0.00 

8 ± 0.02 
25+1.19 

6 ± 0.06 
3 ± 0.00 

Lyon-Carter 

2.12 ±0.28 
2.12 ±0.28 

27.85 ±1.56 
18.06 ± 0.82 

26.13 ±1.30 

3.88 ±1.27 
2.29 ± 0.58 

36.99 ±1.56 

28.10 ±1.96 

Cárter 

2.15 ±0.29 
2.15 ±0.29 

29.51 ± 1.70 
18.51 ±0.85 

13.49 ±0.48 
27.44 ±1.39 

4.08 ± 0.22 
4.08 ± 0.22 

4.36 ±1.52 
2.41 ± 0.62 

23.38 ± 0.78 
39.02 ±1.69 

1.95 ±0.07 
2.98 ±0.13 

8.15 ±0.31 
29.77 ± 2.14 

6.29 ± 0.37 
2.96 ±0.12 

Müller 

2.01 
2.01 

37.5 
22.1 

19.5 
26.4 

4.004 
4.004 

23.1 
37.4 

2.002 
3.003 

8.24 
26.4 

6.3 
3.003 

suma del 10% que sugiere Cárter (1981b, 212) a 
nuestro entender, es demasiado elevada. 

Recientemente, Esty (1986, 208) volvió a estu
diar este último método llegando a la conclusión de 
que es el más adecuado por dos motivos: la simpli
cidad de su fórmula y su validez general. Además, 
el autor propone la obtención de un intervalo de 
confianza dentro del cual, con una probabilidad del 
95%, se encontraría el número original de cuños 
empleados para acuñar una emisión. Posterior
mente, Villaronga (1987, 31-36) lo ha aplicado a los 
tesoros del Baix Empordá, Azaila y Borriol valo
rando, a través de sus resultados, el método como 
bueno. 

En la ecuación de Guilbaud (CÁRTER, 1981b, 
210; ESTY, 1986, 200), como ocurre con los ante
riores métodos, se considera que todos los cuños 
producen el mismo número de monedas, y así aun
que algunos resultados parecen fiables, otros no lo 
son, como sucede con los semis de la 5.a emisión 
ilicitana, donde de 40 monedas sólo se conocen 2 
cuños de anverso y 3 de reverso, por lo que parece 
poco probable que aparezcan nuevos cuños, a lo que 
hay que añadir si se observa el cuadro I, que la pro

ducción de monedas por cada cuño es considerable 
(de los dos cuños de anverso se han conservado 9 
y 31 monedas, mientras que en los de reverso hay 
6, 13 y 21 monedas recuperadas, respectivamente, 
por cada uno de los tres cuños). Con este método 
el número estimado de cuños sería de 6 para el 
anverso y 7 para el reverso, cantidades demasiado 
elevadas, ya que a lo sumo faltaría por conocer un 
cuño en ambos casos y no 3 como se deduce de la 
aplicación de la ecuación de Guilbaud. 

En el método Lyon (1965, 180-181) sólo se tiene 
en cuenta dos cantidades: d, el número de cuños 
conocidos, y n, el número de monedas en estudio. 
Mediante una ecuación bastante complicada se 
obtiene el número de cuños originales, por ello, Cár
ter (1980, 18-19) facilitó una tabla, que ha resultado 
incompleta para este estudio, de tal forma que nos 
hemos visto en la necesidad de completarla, pues los 
valores Dk/n menores de 0,152 no aparecen en ella. 
Como el mismo Lyon señaló (1965, 180-181) este 
método subestima el número de cuños originales 
porque asume una productividad constante de 
monedas por cuño. Si se añade el 14% que acon
seja Cárter (1981b, 209), al número de cuños esti-

167 



mados en las emisiones de Ilici, los resultados pare
cen correctos. 

El método de máxima probabilidad elaborado 
por Carcassone (1980, 115-128) parte de dos valo
res: n, número de monedas y d, número de cuños 
conocidos, suponiendo que cada cuño emitió el 
mismo número de monedas. Para resolver la ecua
ción que Carcassonne plantea (CARCASSONE, 
1980, 115-116) es necesario un cálculo muy laborioso 
que la autora soluciona con la presentación de unas 
tablas. En dos emisiones ilicitanas (3.a emisión y 
ases de la 5.a emisión) han resultado insuficientes, 
pues en ellas se supera el número máximo de mone
das conocidas (100 monedas) que aparecen en las 
tablas. El resultado de la aplicación de este método 
en las emisiones de Ilici, es prácticamente igual al 
número de cuños conocidos, por lo que sería acon
sejable sumarle el 15% que propone Cárter (1981b, 
209 y 212). 

Posteriormente, Cárter (CÁRTER, MOORE, 
1980, 212) desarrolló uno de los métodos más com
pletos para conocer el número original de cuños de 
una emisión, denominado Lyon-Carter (CÁRTER, 
1981b, 211). Se basó en una ecuación, que ya había 
empleado Brown (D = n (n-l/2p), pero conside
rando, a través de una distribución gaussiana, que 
la producción de monedas por cuño era variable. 
Con una simulación por ordenador aplicó el 
siguiente rango de productividad para los distintos 
cuños: el 7% de los cuños producen x monedas cada 
uno, el 24% acuñan 5x monedas cada uno, el 38% 
producen lOx monedas cada uno, el 24% emiten 15x 
monedas cada uno y el 7% de los cuños producen 
20x monedas cada uno. Al aplicar este método a Ilici 
se observan dos inconvenientes: primero, hay una 
serie de valores Dk/n (con un resultado inferior a 
0,154) que no aparecen en la tabla (9 valores de un 
total de 18) debido al gran rendimiento de los cuños 
y, por la cantidad de monedas conocidas se podría 
suponer que en todos estos casos, el número origi
nal de cuños está muy próximo al número de cuños 
conocidos; segundo, el rango de productividad en 
la ceca de Ilici es mucho más amplio que el indicado 
por Cárter, porque hay cuños que producen más de 
20x monedas cada uno (ver cuadro I: en la 3. a emi
sión el cuño A29 aparece en 26 monedas, el A26 en 
33 y en la 5.a emisión el cuño A30 aparece en 31 
monedas). Sin embargo, los resultados extraídos de 
las emisiones de Ilici parecen bastante coherentes. 

El mismo Cárter (1983, 197) reconoció que el 
método Lyon-Carter subestimaba los cuños de larga 

duración por la forma de la curva gaussiana y optó 
por una distribución gamma. El autor facilitó tres 
ecuaciones (aplicables según la relación entre el 
número de monedas y el número de cuños conoci
dos) que simplifican enormemente el cálculo del 
número de cuños originales, pues sólo hay que uti
lizar el número de monedas en estudio y los cuños 
conocidos. Además de ser un método muy fácil y 
rápido de aplicar, la diferencia del resultado en rela
ción con el método Lyon-Carter es muy pequeña. 

Si en las emisiones de Ilici se comparan en el 
Cuadro II los resultados obtenidos a través del 
método Cárter con los intervalos que sugiere Esty 
(1986, 208), se puede observar cómo casi todos los 
valores de aquél están incluidos en éste, excepto en 
algunos casos donde en ningún momento la diferen
cia es superior o inferior a un cuño. 

Finalmente, Müller (1981, 157-172) estableció 
otro método considerando que la productividad de 
los cuños era variable. Este autor fundamentó su 
hipótesis en la Ley de Poisson y para simplificar los 
cálculos proporcionó una representación gráfica, 
pero al no mostrar tablas con todos los datos, los 
valores obtenidos a través de los gráficos no son 
todo lo exactos que sería conveniente. Al conside
rar la productividad de cada uno de los cuños (para 
lo cual es necesario la utilización del cuadro I) parece 
ser uno de los métodos más exactos. 

Resumiendo, con todos los métodos desarrolla
dos hasta ahora, lo que se pretende es conocer cuál 
puede ser el más adecuado para establecer el número 
de cuños, que empleó el taller monetario establecido 
en Ilici, para acuñar cada emisión y no un análisis 
exhaustivo de los diferentes métodos. Los resulta
dos son estimaciones por lo que habrá que tomar
los siempre con cautela. 

De todos los métodos, ante la enorme variación 
en la vida de los cuños que se produce en Ilici, los 
que han proporcionado resultados más aconsejables, 
son los que consideran la vida de los cuños variable 
(Lyon-Carter, Cárter y Müller). 

VOLUMEN Y DURACIÓN 
DE LAS EMISIONES DE ILICI 

Una vez analizados y aplicados los distintos 
métodos de estimación del número de cuños origi
nales en las seis emisiones del taller monetario de 
Ilici, se van a estudiar otros aspectos relacionados 
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CUADRO III. ESTIMACIÓN DEL NÚMERO DE CUÑOS ORIGINALES, COMBINACIONES 
DE CUÑOS TOTALES Y PARES DE MONEDAS ENLAZADAS DEL TALLER MONETARIO DE ILICI 

i 

i 

1 

1 
vi 

i 

'a 

a 

f 
3Í 

« 

'I 
Si 

<3 

'1 

eS 

1 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

A. 
R. 

n 

12 
12 

95 
95 

104 
104 

38 
38 

7 
7 

145 
145 

40 
40 

77 
77 

44 
44 

Dk 

2 
2 

25 
17 

13 
24 

4 
4 

3 
2 

22 
34 

2 
3 

8 
24 

6 
3 

D 

2.15 
2.15 

29.51 
18.51 

13.49 
27.44 

4.08 
4.08 

4.36 
2.41 

23.38 
39.02 

1.95 
2.98 

8.15 
29.77 

6.29 
2.96 

s 

0.29 
0.29 

1.70 
0.85 

0.48 
1.39 

0.22 
0.22 

1.52 
0.62 

0.78 
1.69 

0.07 
0.13 

0.31 
2.14 

0.37 
0.12 

E 

2—3 
2—3 

30—31 
19—20 

14—15 
28—29 

4—5 
4—5 

3—4 
2—3 

23—24 
40—41 

2—3 
3—4 

8—9 
30—31 

6—7 
3—4 

P 

46 
46 

299 
493 

960 
308 

196 
190 

9 
9 

687 
380 

501 
303 

531 
139 

241 
323 

dk 

2 

34 

31 

12 

3 

52 

5 

28 

10 

d 

2.12 ±0.28 

41.30 ±2.82 

35.74 ± 2.07 

14.07 ± 1.42 

3.88 ± 1.27 

63.32 ±3.50 

5± 0.29 

34.22 ± 2.63 

10.78 ± 0.82 

P 

46 

185 

264 

57 

6 

262 

243 

122 

100 

con el volumen e importancia de cada emisión. Para 
ello, se partirá siempre del método Cárter (1983, 
195-206), pues se aproxima bastante el número de 
cuños originales (1). 

En el cuadro III relativo a la estimación del 
número de cuños originales y combinaciones de 
cuños totales, aparecen una serie de datos con las 
siguientes abreviaturas: 

n = número de monedas en estudio 
Dk = número de cuños conocidos 

(1) Creemos que es el método más adecuado porque cuando 
los resultados superan el intervalo, calculado a través de la fór
mula de Esty, es debido a que hay varios cuños de los que se 
conserva tan sólo una moneda (anv. de la 2. a , rev. de la 3.a y 
anv. de la 6.a emisión; comparar los resultados del Cuadro I con 
los intervalos de Esty en el Cuadro II), por lo que sería más pro
bable que entre las monedas todavía desconocidas puedan apa
recer varios cuños nuevos, lo que es más difícil que suceda en 
las series de las que se conocen los cuños por una gran cantidad 
de piezas. Este método también lo ha utilizado P. P. Ripollés 
en su trabajo sobre la ceca de Valentía (RIPOLLÉS, 1987) lo 
que ha permitido establecer comparaciones más estrechas entre 
las dos cecas. 

D = número aproximado de cuños originales 
utilizados en cada emisión 

s = desviación típica, según la fórmula D 
D/n-1 

E = estimación aproximada del número de 
cuños originales 

P = pares de monedas enlazadas por los cuños 
de anverso o reverso según se indique (2) 

dk = combinaciones de cuños conocidas (3) 
d" = estimación del total de combinaciones de 

cuños (4) 

(2) Calculado según la fórmula P = n(n-l)/2, donde n, es 
el número de monedas enlazadas por cada cuño. El número total 
de pares de monedas se obtiene sumando todos los P de los cuños 
en estudio (CÁRTER, PETRILLO, 1982, 292) 

(3) Las combinaciones de cuño corresponden a los diferen
tes números del catálogo de la ceca de ¡lid (LLORENS, 1987). 

(4) Calculado a través del método Lyon-Carter (CÁRTER, 
PETRILLO, 1982, 294) 

169 



p = pares de monedas enlazadas por los mis
mos cuños de anverso y reverso (5). 

Uno de los aspectos más importantes para cono
cer el volumen de una emisión es el de las combina
ciones de cuños, que son cada una de las combina
ciones de un cuño de anverso con otro de reverso (6) 
y habitualmente se asume que, por lo menos fue
ron usadas durante un día como mínimo. Una vez 
terminada la jornada de trabajo, los cuños de 
reverso (7) posiblemente se guardarían en cajas de 
seguridad o junto a otros cuños que iban a ser utili
zados en la acuñación. Al día siguiente, los cuños 
podrían ser elegidos al azar, o bien se utilizarían los 
de la jornada anterior, así una combinación de cuños 
reflejaría un día de trabajo como mínimo. A través 
del número total de combinaciones de cuños se 
puede conocer la cantidad aproximada de monedas 
acuñadas en cada emisión y también hallar el pro
medio de la vida de los cuños. 

En algunas emisiones de Ilici esta elección pudo 
ser al azar, pues hay casos en los que no hay casi 
diferencia entre el número de combinaciones cono
cidas y el total; ello se podría deber a que había 
pocos cuños para emitir una serie y por tanto, las 
posibilidades de repetir un cuño utilizado en la jor
nada anterior eran bastante probables. 

Para la estimación del volumen total de mone
das se han asumido los postulados propuestos por 
Cárter, según los cuales el trabajo de acuñación en 
un taller monetario debió consistir en 12 horas al 
día (incluyendo la comida y otras interrupciones 
necesarias); así si una moneda se acuñaba en 10-15 
segundos, el número de monedas emitidas por día 
o por combinación de cuños era de 3.500±800 
(CÁRTER, 1980, 28; CÁRTER, PETRILLO, 1982, 
289 y 291). Por este método se podría llegar a una 
estimación del número de monedas total de una 
forma más exacta que si se multiplica un número 
constante de monedas por cuño (entre 15.000 ó 
30.000 piezas por cuño). 

(5) En una combinación de cuños determinada, el número 
de pares de monedas doblemente enlazadas, p, es p = n(n-l)/2, 
donde n es el número de monedas enlazadas por los mismos cuños 
de anverso y de reverso. El total se obtiene sumando p en todas 
las combinaciones observadas (CÁRTER, PETRILLO, 1982, 292) 

(6) En las figuras de las secuencias de cuños las diferentes 
combinaciones de cuños están indicadas por líneas rectas. 

(7) Los cuños de anverso, normalmente, estaban encajados 
en el yunque. 

A continuación se indican los distintos aspectos 
(que no aparecen en los cuadros pero sí en el texto) 
relativos a cada una de las series emitidas por el taller 
de Ilici analizando los siguientes valores: 

n/D = productividad de monedas o rendi
miento de los cuños 

d/D = estimación de la vida media de los cuños 
de anverso (CÁRTER, PETRILLO, 
1982, 291 y 295) (8) 

t anv .xn . 0 cuños anv./n.° cuños rev. = esti
mación de la vida media de los 
cuños de reverso 

t anv./t. rev. = ratio (9) 
n.° combinaciones de cuñox3.500±800 = n.° 

total de monedas acuñadas (CÁRTER, 
1981a, 202) 

n.° total de monedas acuñadas x peso medio de 
la emisión = cantidad de metal empleado 
para acuñar la emisión 

Para las emisiones con pocas combinaciones de 
cuños se ha seguido el procedimiento que Ripollés 
ha desarrollado en su trabajo sobre la ceca de Valen
tía (RIPOLLÉS, 1987) y que se deberá tomar siem
pre con cautela, aunque los resultados obtenidos en 
algunas series de Ilici (1 . a , 3.a y semis de la 5.a emi
sión) parecen bastante coherentes. 

1.a emisión: 
C. SALVIVS-Q. TERENTIVS MONTANVS 

(post. 42 a. C.) 

Los semis de esta emisión muestran un simpu-
lum en el anverso y dos manos apalmadas en el 
reverso. De cada tipo sólo se han identificado un 
cuño de anverso y otro de reverso, diferenciándose 
ambos por la colocación de la leyenda de los magis
trados, ya que C. SALVIVS se asocia en un cuño 
con el simpulum y en el otro con las manos apal-

(8) Otra forma de calcular la vida media de los cuños de 
anverso es t = total n.° pares de anverso enlazados/total n.° pares 
doblemente enlazados, es decir, t = P anv./p (CÁRTER, PETRI
LLO, 1982, 295). Los resultados obtenidos de este modo son muy 
semejantes, excepto en los cuños de anverso de la 3.a emisión 
(t = 3,64) y los ases de la 4.a emisión (t = 3,44) 

(9) La ratio también puede calcularse a través den." pares 
anv. enlazados/n.° pares rev. enlazados (CÁRTER, PETRILLO, 
1982, 295). Con este procedimiento los resultados son muy pró
ximos aunque algo más elevados. La diferencia más acusada se 
observa en la 3.a emisión en la que la ratio obtenida de esta forma 
es 1:3,12. 
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sgge -s. 

Lámina I.—Emisiones de la ceca de Ilici. 

madas, lo mismo sucede con Q. TERENTIVS 
[MONTANVS] (Lám. I n.° 1 y 2) 

De las estimaciones del número de cuños se 
deduce que se conocen prácticamente todos los 
cuños. 

Los cuños A2-R2 (cuadro I, F10) debieron ser 

de mejor calidad porque casi todas las monedas fue
ron acuñadas con ellos, existiendo la posibilidad de 
que pueda encontrarse uno nuevo a lo sumo; en 
cambio, el cuño Al-Rl tuvo un rendimiento bas
tante inferior (cuadro I, F2) siendo un tipo de peor 
estilo. 
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La estimación del número total de combinacio
nes es muy baja (2,12±0,28) y casi idéntica al 
número de combinaciones conocidas, lo cual es 
debido a que hay muy pocos cuños. 

La estimación de la vida media de los cuños de 
anverso es, según la fórmula t = d/D = 2/2 = 1 día, 
y la de reverso 1 d í axn . 0 cuños anv./n.° cuños 
rev. = 1 x 2 /2=1 día, duración inferior a la real, 
pues el cuño de mejor calidad (Lám. I n.° 2) debió 
utilizarse más tiempo como parecen demostrar las 
10 monedas conservadas. 

La solución para conocer el volumen de la emi
sión podría ser (RIPOLLÉS, 1987): multiplicar la 
vida media de los cuños de anverso de los semis de 
la 2.a emisión por el rendimiento de los cuños de 
anverso de la 1.a emisión dividido por el rendi
miento de los cuños de la 2. a emisión, es decir 
1,4x6/3,17 = 2,78 días, por lo tanto, la 1.a emisión 
tardó en acuñarse 2 cuños anv. x2,78 días = 5,56 
días aproximadamente. 

Así, el total de monedas acuñadas, teniendo 
en cuenta que en cada jornada de trabajo se debie
ron emitir aproximadamente 3.500±800 monedas, 
es de 5,56x 3.500±800 = 19.460±4.448 monedas. 
Y a razón de 6,12 g. que es el peso medio de estos 
semis, se necesitó 6,12x 19.460±4.448= 119.095,2 
±27.221,76 g. de bronce para realizar la emisión. 

Si el promedio de la productividad de los cuños 
es alrededor de 15.000 quadrantes por cuño (CÁR
TER, 1983, 197), la combinación de cuños A2-R2 
pudo acuñar esa cantidad y la Al-Rl , a juzgar por 
las monedas que han sobrevivido, emitiría entre 
2.000-6.000 monedas, aproximándose al resultado 
anteriormente calculado. 

El pequeño volumen de esta emisión quizá pueda 
explicarse por su carácter, posiblemente, conmemo
rativo, pues se acuñaría para celebrar la fundación 
de la ciudad y no por necesidades económicas. 

2.a emisión: 
L. MANLIVS - T. PETRONIVS 

(después del 19 a. C.) 

Los semis de esta serie muestran la misma 
leyenda en el anverso AVGVSTVS DIVI F aunque 
la cabeza de Augusto aparece de tres formas dife
rentes: desnuda a derecha y laureada a derecha o 
izquierda. Sin embargo, el tipo de reverso es siem
pre el mismo, un águila y un vexillum entre dos signa 
militares (Lám. I n.° 3-5) 

22 14 

23 15 

24 16 

25 17 

Fig. 1.—Secuencia de cuños de la 2.a emisión. 

De las estimaciones del número de cuños (cua
dros II y III) se deduce que desconocemos 5 ó 6 
cuños de anverso y 2 ó 3 de reverso, siendo un hecho 
bastante anómalo que los cuños de anverso sean más 
numerosos que los de reverso, puesto que éstos reci
bían el impacto directo del martillo y se rompían 
antes, retirándose con mayor frecuencia. Esto se 
pudo deber a que estos últimos eran de mejor cali
dad. Dos de ellos (R2 y R3) se volvieron a utilizar 
al final de la emisión, posiblemente porque todavía 
se encontraban en buen estado (fig. 1). 
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Fig. 2.—Secuencia de cuños de la 3. a emisión. 

Aunque la estimación del número de cuños de 
esta serie (30 de anverso y 19 de reverso) es mayor 
que la de la emisión siguiente (14 cuños de anverso 
y 28 de reverso), no es probable que acuñase más 
cantidad de monedas, como podría pensarse, pues 
si se presta atención a la relación n/D = 95/30 = 3,17, 
se observa que el rendimiento de los cuños es menor 
en esta emisión, lo que afirma la peor calidad téc
nica de esta serie, en comparación con la del tem
plo, aspecto apoyado también por algunos errores 
en la acuñación como son los tipos que no están cen

trados en el cospel. Además, si se admite que hay 
una relación entre las monedas que se acuñaron en 
la Antigüedad y las que existen actualmente, ha 
sobrevivido una mayor cantidad de monedas de la 
3. a emisión. 

La vida media de los cuños de anverso es 
t = d/D = 42/30 = 1,4 días, mientras que la vida de 
los reversos es de 1,4x30/19 = 2,21 días. Estas can
tidades, obviamente, demuestran que el número de 
cuños de anverso es mayor que el de reverso y por 
ello los cuños de anverso tienen una duración más 
corta, por lo que la ratio, según la relación 
t anv./t rev., es claramente inferior a la habitual 
(1:0,63). 

El volumen de los semis de L. MANLIVS y T. 
PETRONIVS, teniendo en cuenta que cada combi
nación significa una jornada de trabajo como 
mínimo y que si a lo largo de un día se emitirían 
3.500±800 monedas, supondría un total de 42 
combinaciones x 3.500+800= 147.000±33.600 
monedas y la cantidad de metal utilizado, a razón 
de 5,58 g. que es el peso medio de esta emisión, sería 
820.260±187.488 g. 

La 2.a emisión debió acuñarse en algo más de 
un mes (alrededor de 42 días). Los cuños de reverso 
tienen un uso más prolongado que los cuños de 
anverso, pues los cuños R2 y R8 estuvieron en acti
vidad durante al menos 5 días, y los cuños R3, R5, 
R6 y R7 durante 3 días cada uno, mientras que el 
cuño de anverso que tuvo una vida más larga fue 
el A6 que tan sólo acuñó a lo largo de 3 días, 
teniendo los restantes cuños de anverso un día de 
duración por término medio. 

3. a emisión: 
Q. PAPIRIVS CARVS-Q.TERENTIVS MON-

TANVS 
(alrededor 12 a. C.) 

Los semis de esta serie muestran en el anverso 
la cabeza laureada de Augusto con la leyenda 
AVGVSTVS DIVI F y en el reverso aparece un tem
plo tetrástilo con la leyenda IVNONI en el arqui
trabe (Lám. I, n.° 6). 

De la estimación del número de cuños origina
les, que se empleó en la 3. a emisión ilicitana, se 
deduce que se desconocen 1 ó 2 cuños de anverso 
y 4 ó 5 de reverso. 

A diferencia de la emisión anterior, en ésta los 
cuños de anverso tienen una duración mucho mayor, 
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entre ellos cabe destacar A29 del que sobreviven 26 
monedas y el A26 que aparece en 33 monedas (cua
dro I), manteniéndose en actividad durante 4 y 7 días 
respectivamente (fig. 2), estos cuños se van reto
cando sucesivamente y se utilizan bastante tiempo. 
En cambio, el cuño de reverso que tiene una dura
ción más prolongada es el R33, que sólo fue 
empleado durante 3 días (fig. 2). Si se analiza la rela
ción de monedas por cuño n/D en los anversos se 
observa cómo cada cuño emite 7,43 monedas, mien
tras que los troqueles de reverso sólo acuñan 3,71 
monedas cada uno, siendo por tanto la ratio 1:2. 

Debido a la mejor calidad, tanto técnica como 
artística, de esta serie los cuños duran más, necesi
tándose menos cuños para emitir una cantidad seme
jante de monedas. Las combinaciones de cuños son 
menores que en la serie anterior, ya que los cuños 
al ser mejores se utilizan más tiempo y se combinan 
menos veces; así en la 2.a emisión encontramos 42 
combinaciones y en esta serie tan sólo 37 y además, 
estando muy próximas al número de combinacio
nes conocidas. 

La vida media de los cuños de anverso es t = d/D 
= 37/14 = 2,64 días y la de los cuños de reverso es 
2,64x14/28 = 1,32 días. 

Sin embargo, si se tienen en cuenta las combi
naciones de cuños para conocer la cantidad de 
monedas que se acuñaron, se obtiene un volumen 
de 3.500±800x37 combinaciones = 129.500±29.600 
monedas, resultado que no coincide con el número 
de piezas que sobreviven, pues de esta emisión se 
han recogido 104 monedas (más 58 con cuños que 
no se han podido reconocer), mayor número que la 
emisión anterior, de la que se han obtenido 95 mone
das (y 40 piezas con cuños sin identificar). Así, si 
partimos de la hipótesis de que la muestra es repre
sentativa y que existe una relación entre el número 
de monedas que se emitieron en la Antigüedad y las 
que se conocen actualmente, siempre que no haya 
ningún tipo de selección, la 3. a emisión debió tener 
un volumen mayor que la serie de los signa militares. 

Otra vía, para conocer el volumen de esta emi
sión, sería aplicar el mismo procedimiento que se 
ha empleado en la 1.a emisión, de esta forma: vida 
media de los cuños de anverso de la 2.a emisión X la 
productividad de los anversos de la 3. a emisión / 
productividad de los anversos de la 2.a emi
sión = 1,4 x 7,43/3,17 = 3,28 días. El número de días 
que fue necesario para acuñar la 3. a emisión viene 
dado por el producto que resulta al multiplicar la 
estimación de los cuños de anverso por la vida media 

de estos mismos cuños, por lo tanto esta serie se efec
tuó en 14x3,28 = 45,92 días. 

Y a razón de 3.500±800 monedas que se acuña
ban en un solo yunque en una jornada de trabajo, 
la emisión se debió componer de, aproximada
mente, 45,92X 3.500+800= 160.720+36.736 mone
das. Esta serie con un peso medio de 5,48 g. utiliza
ría un total de 5,48 X 160.720±36.736 = 880.745,6 
+201.313,28 g. de bronce. Acercándose estos resul
tados al número de monedas conservadas, que como 
se ha señalado anteriormente, indica que el volumen 
de acuñación de la serie del templo debió ser ligera
mente superior al de la 2.a emisión ilicitana. 

4.a emisión: 
T. COELIVS PROCVLVS-M. AEMILIVS SEVERVS 

(después del 15 d. C.) 

Con esta serie se empiezan a acuñar ases en Ilici, 
de este modo, es a partir del reinado de Tiberio 
cuando se emiten simultáneamente dos valores en 
cada serie: ases y semis. 

Los tipos son iguales en los dos nominales de esta 
emisión. En el anverso aparece la cabeza desnuda 
de Tiberio rodeada por la leyenda TICAESAR DIVI 
AVGVSTI F AVGVSTVS P M; y en el reverso, 
junto a los nombres y cargo de los magistrados, hay 
un aquila entre dos signa (Lám. I n.° 7 y 8). 

En estos momentos, el taller ilicitano debió estar 
formado por artesanos poco cualificados, ya que 
además de la escasa calidad técnica y artística que 
se observa en sus cuños, se cometen diversos erro
res en la acuñación. 

De la estimación del número total de cuños 
empleados en esta emisión (cuadros II y III) se 
deduce que se conocen prácticamente todos los 
cuños de los ases, pudiendo existir pocas posibili
dades de que aparezca alguno nuevo. Esta propor
ción aumenta con los semis ya que, debido a la esca
sez de monedas recuperadas, los cuños desconocidos 
podrían ser uno de anverso y otro de reverso. 

La productividad de los cuños de anverso y 
reverso de los ases es muy semejante, como demues
tran: el índice Fk del cuadro I y el cálculo del ren
dimiento de los cuños n/D, siendo tanto en anverso 
como en reverso el mismo, 9,5 monedas por cuño, 
cifra muy elevada si se tiene en cuenta la escasa cali
dad técnica y artística de los cuños, que hacen supo
ner que se prolongó de forma intencionada la vida 
de los cuños ya que se disponía de muy pocos. 
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La estimación del número total de combinacio
nes es muy bajo (15 combinacioneso) y casi idén
tico al número de combinaciones conocidas, de lo 
que se puede deducir que: siempre se mantuvieron 
los mismos cuños, hasta que por su desgaste o frac
tura se sutituyeron, y además, éstos eran muy esca
sos por lo que la probabilidad de que una combina
ción de cuños se repitiese era bastante grande. Al 
analizar la secuencia de cuños de los ases de esta emi
sión (fig. 3) se observa que, al haber pocos cuños, 
todos se debieron guardar juntos en la caja de segu
ridad; de este modo, al tener una larga vida los 
anversos, una combinación de cuños supondría algo 
más que un día de uso. Así, el total de combinacio
nes de cuños de anverso y reverso sería algo más ele
vado de lo que se deduce con los cálculos (cuadro 
III). 

La estimación de la vida media de los cuños de 
anverso de los ases es, según la fórmula t = d/D 
= 15/4 = 3,75 días, siendo la misma para los de 
reverso 3,75 X n.° cuños anv./n.° cuños rev. = 
3,75 x 4/4 = 3,75 días. El resultado parece refle
jar realmente el período de utilización, tanto de los 
cuños de anverso como de los de reverso (fig. 3). 

Utilizando, de nuevo, el razonamiento de que 
cada combinación de cuños podría corresponder a 
un día de trabajo como mínimo, el volumen de ases 
emitidos fue de 3.500±800xl5 combinaciones de 
cuños = 52.500±12.000 monedas. Y por lo que res
pecta a la cantidad de metal emitido, teniendo en 
cuenta que el peso medio del as de esta serie es de 
11,66 g. éste sería de: 11,66x52.500+12.000 
= 612.150±139.920 g. de cobre (10). 

Debido a la pequeña muestra de semis recogi
dos de esta emisión, todas las estimaciones que sobre 
ellos se deduzcan deberán ser tomadas con precau
ción. De esta forma, el número de cuñes descono
cidos es muy difícil de precisar, pudiendo aparecer 
1 ó 2 cuños de anverso nuevos y 1 de reverso a lo 
sumo. 

El número total de combinaciones de estos semis 
es bajo y muy próximo al número de combinacio
nes conocidas, debido a la pequeña cantidad de 
cuños empleados, ya que sólo hay 3 cuños de 
anverso y 2 de reverso, por lo que su emisión debió 
tener escasa incidencia. 

(10) Con Tiberio se inicia la acuñación en cobre casi puro 
(LLORENS, 1987, pp. 61-64) 

fl. R. 

Fig. 3.—Secuencia de cuños de los ases de la 4.a emisión. 

La vida media de los cuños de anverso es 
t = d/D = 4/4 = 1 día, mientras que la vida de los 
reversos es 1 x 4/3 = 1,33 días. Estas cifras concuer-
dan clramente con la ratio, calculada a través de 
t anv./t rev. =0,75, que corrobora, como ya había 
sucedido en la 2.a emisión, que los cuños de anverso 
tienen una duración menor a los cuños de reverso, 
puesto que éstos son más numerosos (fig. 4). 

Si se calcula el volumen de monedas emitidas a 
través del número de combinaciones totales, se 
obtiene que el taller ilicitano debió emitir 
4 x 3.500+800= 14.000±1.200 semis, y considerando 
que el peso medio de estas monedas es de 6,90 g. 
se emplearían 96.000+8.280 g. de cobre para su emi
sión. 

5.a emisión: 
M. IVLIVS SETTAL - L. SESTIVS CELER 

(después del 22 d. C.) 

Los ases y semis de esta serie alcanzaron el grado 
técnico y artístico más elevado de todas las emisio
nes ilicitanas, además de ser la acuñación más volu
minosa de todo el taller. 

En el anverso de estas monedas se encuentra la 
cabeza desnuda de Tiberio con la leyenda TI CAE-

H. R. 

Fig. 4.—Secuencia de cuños de los semis de la 4.a emisión. 
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Fig. 5.—Secuencia de cuños de los ases de la 5.a emisión. 

SAR DIVIAVG F AVGVSTVS (en los semis AVG) 
P M; en el reverso aparece un ara que lleva inscrito 
en su interior SAL-AVG (Lám. I n.° 9-10). 

Esta serie debió estar a cargo de artesanos bas
tante expertos que cuidaron meticulosamente todas 
las fases de la acuñación: vigilaron el peso de los 
flanes, grabaron cuños de gran calidad y elevada 
productivdad, intentaron prolongar la duración de 
los cuños con retoques. En ella no se ha encontrado 
ningún error en la acuñación de las monedas ya que 
los cuños rotos se debieron retirar rápidamente, los 
tipos están centrados en el cospel, no hay monedas 
incusas, etc. 

De los resultados de los cuadros II y III, se des
prende que de los ases se desconocen 1 ó 2 cuños 
de anverso y 6 ó 7 de reverso, mientras que es poco 
probable que aparezca algún cuño nuevo en los 
semis. 

Del cuadro I se deduce que, si bien en los ases 
hay cuños que consiguen una elevada duración (el 
cuño A25 está representado por 17 monedas y el A23 
por 20), en los semis ésta es todavía más acusada, 
ya que del cuño A30 han sobrevivido 31 monedas 
y el R42 se observa en 21 monedas. 

Por lo que respecta al número total de combi
naciones, en los ases es bastante alta (65 combina
ciones), comparada con las combinaciones conoci
das (52), mientras que en los semis es muy reducida 
(5 combinaciones). 

El rendimiento de los cuños de los ases (n/D) es 
importante, aunque no tanto como en otras emisio
nes ilicitanas, pues cada cuño de anverso emite 6,30 
monedas por término medio y cada uno de reverso 
3,62 monedas, siendo la ratio de 1:1,74. 

La vida media de los cuños de anverso de los ases 
es, según la fórmula t = d/D = 65/23 = 2,83 días y 
la de los reversos 2,83 xn . ° cuños anv./n.° cuños 
rev. = 1,63 días, aunque hay cuños de anverso (Al 1 
y A23) que llegan a utilizarse durante 6 días, pues 
se combinan con 6 cuños de reverso diferentes, 
mientras que los cuños de reverso que más duran 
(R8 y R24) sólo se mantienen en actividad durante 
4 días (fig. 5). 

Utilizando, nuevamente, el número total de com
binaciones de cuños y la cantidad de monedas que 
se debieron acuñar cada jornada, se obtiene que el 
volumen emitido consistiría en 65 combinacio
nes x 3.500±800 = 227.500±52.000 ases, para los 
cuales se debieron necesitar, teniendo en cuenta 
que el peso medio de estos ases es de 12,05 g., 
12,05 X 227.500+52.000 = 2.741.375±626.600 g. de 
cobre, es decir más de 2.657 kg. de metal. 

El rendimiento de los cuños de los semis de la 
serie del ara es el más alto de todas las emisiones 
ilicitanas, como se deduce del cuadro I, y de la rela
ción n/D, que en los anversos es de 20 monedas por 
cuño y en los reversos de 13,33, siendo la ratio de 
1:1,50. 

El número total de combinaciones de los semis 
es bastante bajo y prácticamente igual que el número 
de combinaciones conocidas, ello se debe a que al 
haber pocos cuños resulta bastante fácil que los arte
sanos repitiesen la misma combinación en diferen
tes jornadas (fig. 6). 

176 



Al aplicar el número total de combinaciones para 
conocer el volumen de los semis de la serie del ara 
el resultado es: 5 combinaciones x 3.500±800 
= 17.500+2.500 monedas, cantidad que no debe 
corresponder con el volumen de monedas acuñadas. 

De este modo, se puede calcular de nuevo, el 
volumen total empleando el procedimiento utilizado 
anteriormente en la 1.a y 3.a emisión: vida media 
de los cuños de anverso de los semis de la 6.a emi
sión multiplicado por la productividad de los cuños 
de anverso de los semis de la 5.a emisión dividido 
por la productividad de los cuños de anverso de los 
semis de la 6.a emisión, es decir, 
1,83x20/7,33 = 4,99 días. 

El número de días que se emplearon para acu
ñar los semis de la 5.a emisión viene dado por el pro
ducto que resulta de multiplicar la estimación de los 
cuños de anveso por la vida media de estos mismos 
cuños, obtenida por este procedimiento. De esta 
forma, los semis de la serie del ara se acuñaron en 
2x4,99 = 9,98 días. 

Si durante este tiempo se emitieron 3.500±800 
monedas por día, el número total de semis de esta 
serie debió consistir en, aproximadamente 
9,98 x 3.500±800 = 34.930+7.984 monedas. Para la 
acuñación de las cuales, teniendo en cuenta que el 
peso medio de estos semis es de 5,62 g., se debie
ron necesitar: 34.930+7.984 x 5,62 = 196.306,6 
+44.870,08 g. de cobre. 

6.a emisión: 
L. TERENTIVS LONGVS-L. PAPIRIVS AVITVS 

(28-31 d. C.) 

En el anverso de los ases y los semis aparece el 
retrato de Tiberio con la leyenda TI CAEASAR 
DIVI AVF F AVG P M, excepto en las monedas 
n.° 140 y 141 (LLORENS, 1987, 143) que al reutili-
zar el cuño A8 empleado en los ases de la emisión 
anterior el cognomen aparece entero (AVGVSTVS). 
Para el reverso se emplean dos tipos diferentes, en 
los ases aparecen dos figuras togadas dándose las 
manos, con la leyenda IVNCTIO en el exergo 
(Lám. 1 n.° 11); en los semis, en cambio, hay un 
vexillum entre dos aquilae (Lám. I n.° 12). 

De la estimación del número de cuños origina
les de los ases de esta emisión (cuadro II y III) se 
desprende que se conocen, prácticamente, casi todos 
los cuños de anverso que se emplearon para la acu
ñación de los ases, siendo bastante escasa la proba
bilidad de que pueda aparecer más de un cuño 
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Fig. 6.—Secuencia de cuños de los semis de la 5.a emisión. 

nuevo, mientras que los cuños de reverso que se des
conocen podrían llegar a 6. En los semis casi todos 
los cuños utilizados son conocidos, existiendo pocas 
posibilidades de que aparezca alguno nuevo. 

En los ases de la serie a cargo de L. TEREN
TIVS LONGVS y L. PAPIRIVS AVITVS se 
observa un elevado nivel técnico, sobre todo en los 
cuños de anverso, donde no se observa ninguna fac
tura en los cuños y éstos alcanzan un gran rendi
miento. En los cuños de reverso este nivel disminuye 
encontrándose varias fracturas, aunque todas ellas 
en la leyenda (LLORENS, 1987, monedas n.° 147c, 
151b, 155b y 156a-c). 

Asimismo, la productividad de los cuños de 
reverso disminuye con respecto a la de los cuños de 
anverso. Los cuños de anverso que más duran son 
A34, A36 y A37 que se mantienen en actividad 
durante 7 y 5 días respectivamente (fig. 7), mien
tras que los cuños de reverso como máximo prolon
gan su uso un par de días (R45, R48, R54 y 
R59) (fig. 7). 

En el cuadro I se observa claramente el diferente 
rendimiento de los cuños de anverso comparado con 
los de reverso, que también queda patente a través 
de la relación n/D, ya que mientras los cuños de 
anverso emiten 9,62 monedas cada uno, los de 
reverso sólo 2,57 por troquel. 

La vida media de los cuños de anverso es 
t = d/D = 35/8 = 4,37 días y la de los reversos es 
4,37x8/30=1,36 días, remarcando de nuevo la 
clara diferencia entre la productividad de los cuños 
de anverso y de reverso, por lo que la ratio es la más 
elevada de todo el taller 1:3,77. 

El número total de combinaciones, aunque 
sin ser muy alto, refleja que éstas se debieron pro
ducir al azar. La acuñación de los ases se llevó a cabo 
en 35 días, y durante ese tiempo se acuñaron 
35 X 3.500+800= 122.500+28.000 ases, para los cua
les, si el peso medio de este as es de 11,92 g. se nece
sitaron 11,92 x 122.500+28.000= 1.146.200+333.760 
g. de cobre. 
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Fig. 7.—Secuencia de cuños de los ases de la 6.a emisión. 

Los cuños de anverso de los semis de esta serie 
duplican el número de cuños de reverso, hecho que 
resalta la elevada calidad de estos últimos como 
demuestran: la relación n/D que en los anversos es 
de 7,33 y en los reversos de 14,67; y los valores del 
cuadro I que refleja la gran cantidad de monedas 
que emitieron los cuños de reverso. 

Los cuños de reverso que menos duran lo hacen 
2 días, llegando a acuñar el R70 durante 5 días, pues 
se combina con 5 cuños de anverso diferentes, en 
cambio los cuños de anverso suelen usarse sólo 

Fig. 8.—Secuencia de cuños de los semis de la 6.a emisión. 

durante una jornada aunque el R40 y el R42 se uti
lizan 3 días (fig. 8). 

La vida media de los cuños de anverso es 
t = d /D= 11/6= 1,83 días, y la de los cuños de 
reverso es 1,83 Xn.° cuños de anv./n.° cuños de 
rev. = 1,83 X 6/3 = 3,66 días, mostrando que la dura
ción de los cuños de anverso es menor que la de los 
cuños de reverso, como se observa en la ratio que 
es 1:0,5. 

El número total de combinaciones de cuños es 
muy bajo, comparado con el número de combina
ciones conocidas, debido a que hay muy pocos 
cuños, por lo que es bastante probable que una com
binación de cuños se repitiese durante varios días. 

Si calculamos la cantidad de semis que se acu
ñaron en esta emisión, como se ha venido haciendo 
hasta ahora, el número total de monedas sería 
3 .500±800xl l combinaciones =38.500+8.800 
semis, para los cuales se debieron emplear, 
siendo el peso medio de estos semis 5,95 g., 
5,95 X 38.500+8.800 = 229.075±52.360g. de metal. 

El número total de semis se aproxima bastante 
a la realidad, pues es algo superior a los de la serie 
anterior coincidiendo con el número de monedas 
conservadas, ya que de la 5.a emisión se han reco
gido 40 semis y en esta serie 44. 

PRODUCTIVIDAD DE LAS EMISIONES 

El promedio de las monedas que podía acuñar 
un yunque ilicitano es bastante dispar como se 
observa en el cuadro IV, dependiendo, lógicamente, 
del grado técnico de los artesanos que la acuñaron. 

De este modo, si el número de monedas acuña
das —siguiendo la propuesta de Cárter de que en 
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un día se debieron emitir 3.500±800— se divide por 
el número estimado de cuños, se obtiene que los 
cuños con una mayor rentabilidad son los semis de 
la serie del templo y del ara (con 11.480+2.624 y 
17.465+3.992 monedas por cuño), así como los ases 
de la 4. a , 5.a y 6.a emisión (con 13.125±3.000, 
9.905±2.264 y 15.295+3.496 monedas por yunque), 
coincidiendo, obviamente, con el índice n/D. 

Si se comparan estos datos con los obtenidos en 
la ceca de Valentía se observa cómo en ningún caso 
los cuños ilicitanos superan la producción de la pri
mera serie de Valentía que es de 19.880+4.544 mone
das por cuño, como término medio (RIPOLLÉS, 
1987) siendo los resultados, anteriormente mencio
nados, bastante próximos a las otras dos emisiones 
de Valentía. 

Por desgracia, no se han realizado estudios seme
jantes en talleres ibéricos e hispanolatinos que pue
dan compararse con los resultados de estas dos 
cecas. Los únicos cálculos sobre la estimación de la 
productividad media de un cuño aportan datos muy 
dispares que varían entre las 5.000-6.000 monedas 
que sugiere Thompson (THOMPSON, 1961, 710) 
para las acuñaciones atenienses del «New Style» y 
los 30.000 denarios-republicanos por cuño que pro
pone Crawford (CRAWFORD, 1974, 694). Sell-
wood al reproducir la técnica de acuñación griega 
con cospeles calientes estima que la producción 
podría constar de 10.000-16.000 monedas (SELL-
WOOD, 1963, 229) mientras que Cárter en los cua
drantes de Augusto del 5. a. C. (CÁRTER, PETRI-
LLO, 1982, 295) calcula una producción media de 
20.000+.5.000 monedas. 

CONCLUSIONES 

El primer problema que se plantea al hacer una 
valoración total de la acuñación ilicitana, es el hecho 
de que aparezcan más cuños de anverso que de 
reverso en una emisión, puestos que estos últimos 
al recibir el golpe directo del malleator deberían 
romperse con más frecuencia. Sin embargo, al 
encontrar esta excepción sólo en algunos semis de 
Ilici (2.a, 4.a y 6.a emisión), el hecho quizá pueda 
explicarse por el pequeño diámetro de los cuños que 
impiden que éstos se rompan tan fácilmente. 

En el diagrama de barras que muestra el volu
men total de las emisiones ilicitanas (11) (fig. 9) se 
observa como el taller consigue un volumen más 
importante durante el reinado de Tiberio (se acu-

N'CUNOS 20 

Fig. 9.—Número total de cuños (ases y semis) del taller de Ilici. 

ñan ases y semis) posiblemente, debido a la intensi
ficación de la actividad monetaria de la ciudad que 
motivó la acuñación de ases, pues anteriormente, 
sólo se habían emitido semis quizá por la necesidad 
de moneda fraccionaria para realizar un tipo de pago 
determinado. Necesidades que quedan bien paten
tes por el gran número de semis que se acuñan en 
tiempos de Augusto, como también sucede en Car-
thago Nova donde la emisión de ases no se produce 
hasta finales del reinado de Augusto. 

Dentro de las seis series ilicitanas cabe destacar 
la estrecha semejanza entre la 2.a y 3. a emisión, pues 
a pesar de que esta última muestre una calidad artís
tica y técnica superior, ambas alcanzan un volumen 
bastante próximo. De las emisiones de Tiberio 
resulta evidente la clara diferenciación de las dos 
últimas emisiones en comparación con la serie de 
los signa militares, que a pesar de acuñar conjunta
mente dos valores consigue un volumen bastante 
reducido. En cambio, en la 5.a y 6.a emisión, si se 
valoran conjuntamente los ases y semis, se obtiene 
el volumen más elevado dentro del taller. 

La 3. a y la 5.a emisión son las que alcanzan el 
nivel técnico y artístico más elevado, pues además 
de acuñar gran cantidad de monedas, lo hacen con 
un número de cuños proporcionalmente menor, por 
lo que los artesanos que realizaron las tareas mecá
nicas de la acuñación, poseían una elevada cualifi-
cación técnica en este menester, lo que supuso a su 
vez, que se diera una larga vida a los cuños y por 
lo tanto una elevada rentabilidad. 

Por lo que respecta a la duración de las emisio
nes (cuadro IV) hay que destacar que el talles estuvo 

(11) Para la confección del diagrama de barras se ha tenido 
en cuenta el número de cuños originales a los que se han sumado 
las desviaciones típicas. Se han sumado los cuños de los ases y 
los semis, en las tres emisiones de Tiberio, teniendo en cuenta 
que estos últimos son la mitad del as. 
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CUADRO IV. ESTIMACIONES APROXIMADAS DE LA CANTIDAD DE MONEDAS POR CUÑO, 
LOS DÍAS DE DURACIÓN DE CADA EMISIÓN, EL TOTAL DE MONEDAS Y EL METAL 

NECESARIO PARA LA ACUÑACIÓN DE LAS SERIES DE ILICI 

1.a em. 

2.a em. 

3.a em. 

4.a em. 

5.a em. 

6.a em. 

semis 

semis 

semis 

as 
semis 

as 
semis 

as 
semis 

Monedas x cuño 
de anverso 

9.730 ± 2.224 

4.900+ 1.120 

11.480 ±2.624 

13.125 ±3.000 
3.500 ± 800 

9.905 ± 2.264 
17.465 ± 3.992 

15.295 ± 3.496 
6.405 ± 1.464 

Duración 
días 

5 

42 

46 

15 
4 

65 
10 

35 
11 

Total de monedas 

19.460 ± 4.448 

147.000 ± 33.600 

160.720 ± 36.736 

52.500 ± 12.000 
14.000 ± 1.200 

227.500 ± 52.000 
34.930 ± 7.984 

122.500 ± 28.000 
38.500 ± 8.800 

Total metal acuñado 

119.095,2 ±27.221,76 

820.260 ± 187.488 

880.745,6 ±201.213,28 

612.150 ± 139.920 
96.000 ± 8.280 

2.741.375 ±626.600 
196.306,6 ± 44.870,08 

1.460.200 ±333.760 
229.075 ± 52.360 

en actividad muy poco tiempo, algo más de un mes 
en la 2. a , 3. a y 6.a emisión y poco más de dos meses 
en la 5.a emisión. Siendo un aspecto que apoya, de 
nuevo, la hipótesis de que el taller que trabajó en 
Ilici (LLORENS, 1987), también lo hizo en otras 
ciudades, como demuestran la estrecha similitud de 
los cuños de otras cecas como Caesaraugusta (12), 
Celsa y Carthago Nova (13) en el reinado de 
Augusto; y Segobriga y Carthago Nova (14) con 
Tiberio. 

La estimación del volumen total de monedas de 
la ceca de Ilici (cuadro IV), hasta el momento, den-

(12) VIVES, Lám. CXLVII 9-10. De gran parecido con los 
anversos de la 2.a emisión ilicitana. 

(13) Nos referimos a la similitud tipológica de las emisio
nes VIVES, Lám. CLXI 2-3 de Celsa y CXXXI 10-12 de Cari-
hago Nova, que llevó a Grant (1946, 212-213) a pensar que la 
serie de los símbolos sacerdotales (CXXXI 10-12) se acuñó en 
Celsa, mientras que Jenkins (1958, 71-74) la atribuyó a Ilici. 

tro de los talleres hispánicos, sólo se puede compa
rar con Valentía. Hay que destacar que los resulta
dos apoyan de nuevo el carácter local de la ceca, 
como ya se había demostrado con la dispersión geo
gráfica de sus monedas (LLORENS, 1987), que ape
nas se alejan del centro emisor y tienen sobre todo 
una difusión costera. La emisión más importante de 
todo el taller es la serie del ara, que destaca amplia
mente de las demás, y coincide con otra emisión de 
Cartahago Nova (VIVES, Lám. CXXXII 1-2) que 
debieron ser realizadas por el mismo taller (LLO
RENS, 1987), y circularían profusamente en el sur 
de la Tarraconense. Más al norte, Saguntum supli
ría con dos emisiones (15), posiblemente también 
con un volumen considerable, las necesidades eco
nómicas de su zona de influencia. Las cecas del Valle 
del Ebro, aunque están presentes en esta zona, pare
cen tener un carácter complementario. 

(14) VIVES, Láms. CXXXV 5; CXXXII 1. (15) VIVES, Láms. CXXIV 1-4. 
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En las emisiones acuñadas durante el reinado de 
Augusto la diferencia entre el número de cuños de 
anverso y de reverso es bástate reducida (38 cuños 
de anverso y 41 de reverso). Sin embargo, en las emi
siones de Tiberio esta diferencia se acrecienta (45 
cuños de anverso y 70 de reverso) debido, evidente
mente, a que se acuñan conjuntamente ases y semis. 

Los 85 cuños de anverso documentados en Ilici 
son inferiores en número a los de Kese donde Villa-
ronga identificó 236 cuños (VILLARONGA, 1983, 
95-99). La acuñación de Ilici debió ser superior a 
la de Valentía (45 cuños de anverso) (RIPOLLÉS, 
1987) ya que se mantuvo más tiempo en actividad, 
aunque los cuños de ambas cecas alcanzaron una 
producción muy semejante. En Corduba se han estu
diado 30 cuños qué estaban dedicados sólo a la 
fabricación de cuadrantes (KNAPP, 1982, 186). 

Por último, habría que rechazar la posibilidad 
de la utilización simultánea de dos yunques en Ilici 
(LLORENS, 1987) pues debido al volumen y a la 
escasa durasen de las emisiones no parece que fuera 
necesario el empleo de dos equipos de artesanos a 
la vez y la lógica y el sentido común indican que si 
no existió un taller fijo, mucho más difícil sería que 
trabajasen dos grupos de artesanos conjuntamente. 
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LA OCULTACIÓN MONETAL DE LA D'EULA, CREVILLENTE (ALICANTE) 
Y SU SIGNIFICACIÓN PARA EL ESTUDIO DE LAS INVASIONES DEL SIGLO III 

ALFREDO GONZÁLEZ PRATS 
JUAN MANUEL ABASCAL PALAZÓN 

Universidad de Alicante 

La ocultación monetal de La D'Eula (Crevillente, Alicante), contiene un conjunto de mo
nedas datables entre los años 222 y 260, asociadas a algunos ejemplares más antiguos; las cir
cunstancias del hallazgo y el análisis del mismo sugieren que el conjunto sea otro testimonio 
de las invasiones germánicas del siglo III d. C. 

The monetary occultation of La Eula (Crevillente, Alicante) contains a coin group, dated 
between the years 222 and 260, associated to some older exemples; the circumstances of the 
discovery and its analysis suggest that the ensemble is testimony of the Germanic invasión of 
the III century A. D. 

El conocimiento y estudio del conjunto mone
tal que aquí se presenta, ha sido propiciado por la 
inestimable colaboración de don Alfonso Candela 
y don Manuel Pérez, vecinos de Crevillente, quie
nes de forma casual localizaron las piezas cuando 
se reparaba el margen de contención de uno de los 
bancales situados en la parte baja del municipio. 

El hallazgo se produjo en el paraje denominado 
La D'Eula, situado aproximadamente a 2 Km. al 
SE del pueblo, lugar en donde se vienen registrando 
diversos hallazgos arqueológicos de época ibérica y, 
sobre todo, romana. El lugar debió ser un extenso 
núcleo de población, sin que hasta el presente se 
hayan efectuado trabajos científicos que posibiliten 
su correcta valoración. 

Las piezas aparecieron, según indicación de sus 
descubridores, en compañía de un vaso de cerámica 
común (búcaro) de pasta ocre-anaranjada, fractu

rado e incompleto, en el que presumiblemente 
habrían estado contenidas las monedas. 

El lote está constituido por siete antoninianos y 
cincuenta y cinco sestercios, datables entre los rei
nados de Nerón y Galieno, aunque con grandes lagu
nas en diferentes períodos. Hemos de advertir que 
trece sestercios no han podido ser clasificados 
debido a su mal estado de conservación, por lo que 
no se han tenido en cuenta en las valoraciones esta
dísticas. En consecuencia, el lote utilizable queda 
formado por cuarenta y nueve ejemplares. 

Dentro del total destaca el conjunto datable entre 
los años 222 y 259, con treinta y cinco ejemplares, 
frente a una agrupación menos significativa de 
catorce piezas entre los años 54 a 180^ La distribu
ción temporal recogida en la fig. 3 muestra cómo 
entre las monedas anteriores al año 222 tan sólo 
están representados algunos reinados de modo arbi-
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Fig. 1.—Plano de situación del lugar del hallazgo. 

tes reinados con excepciones poco relevantes. Este 
segundo lote es, en su mayoría, de moneda circu
lante, por lo que el carácter de ocultación y las con
clusiones históricas que de ello se desprendan debe
rán referirse exclusivamente a este grupo de piezas. 
Y ellas son las que deben asociarse a la vasija cerá
mica que habría servido para ocultarlas, como bien 
delatan las concreciones de óxidos en su interior. La 
ausencia de la parte superior del vaso podría obe
decer a una posterior alteración debida a las moder
nas labores agrícolas, causa de la fractura de la 
pieza. 

CATÁLOGO 

Las indicaciones numéricas de las piezas se sitúan 
en el siguiente orden: Peso en gramos, módulo en 
milímetros y posición de cuños siguiendo las seña
les horarias. 

1.—NERÓN. Sestercio. Roma. 
A. Emperador a derecha. Leyenda borrada. 
R. Borrado. 
19,6/32/-. 

2.—DOMICIANO?. Sestercio. Roma. 
A. Emperador a derecha. Leyenda borrada. 
R. Minerva. Con lanza y escudo. Resto 
borrado. 
22,9/31,3/4. 

trario, a excepción de los de Antonino Pío y Marco 
Aurelio-Lucio Vero, con un total de doce piezas 
sobre las catorce existentes. Este hecho podría indi
car que en el momento del hallazgo quedó afectado 
el nivel de ocupación del yacimiento correspondiente 
a dicha época. Por el contrario, el numerario del 
segundo período (222-259) presenta una fuerte 
homogeneidad y una clara sucesión de los diferen-

Fig. 2.—El conjunto monetal junto con el recipiente que, presu
miblemente, contenía una parte del mismo. 
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Fig. 3.—Gráfico cuantitativo del hallazgo repartido por reinados. La superficie tramada representa las piezas de bronce (sestercios), 
mientras que la zona negra alude a las de plata. Leyenda.—1: Nerón; 2: Domiciano; 3: Antonino Pío; 4: Marco Aurelio-Lucio Vero-
Faustina II; 5: Alejandro Severo-Iulia Mamaea; 6: Maximino I-Máximo; 7: Gordiano III; 8: Filipo I-Filipo Il-Otacilia; 9: Treboniano 
Galo-Emiliano; 10: Valeriano-Galieno-Salonina; 11: Piezas no clasificadas a causa de su deficiente conseración. 

3.—ANTONINO PÍO. Sestercio. Roma. 
A. H A N T O N I N V S H ? . Busto a derecha 
(resto borrado). 
R. SC (resto borrado). Figura femenina con 
pátera en mano derecha sosteniendo el manto 
con la izquierda. 
20,7/29,4/1. 

-ANTONINO PÍO. Sestercio. 154-155. Roma. 
A. ANTONINVS AVG PIVS PP TR P XVIII. 
Busto a la derecha. 
R. LIBERTAS COS IIII SC. Libertas estante 
de frente con cabeza a la derecha, sosteniendo 
pileus y con una lanza en el brazo izquierdo. 
21,7/30,8/11. 
MATTINGLY 1968, n.° 1962. 

.—ANTONIO PIÓ. Sestercio. 156-157?. Roma. 
A. IMP CAES T AEL HADR ANTONINVS 
AVG PIVS PP. Busto a derecha. 
R. SC (resto leyenda borrada). Annona sen
tada sosteniendo espiga y cornucopia. 
23,3/32,3/5. 
RIC 948. 

6.—ANTONINO PÍO. Sestercio. Roma. 
A. Leyenda borrada. Emperador a derecha. 
R. SC (resto leyenda borrada). Concordia con 
pátera. 
21,5/31,5/6. 

7.—ANTONINO PIÓ. Sestericio. Roma. 
A. [-]ANTONINVS[~] (resto leyenda 
borrada). Emperador a derecha. 
R. SC (resto borrada). Libertas con pileus y 
lanza. 
20,8/30,2/5. 

8.—ANTONINO PÍO. Sestercio. Roma. 
A. ANTONINVS AVG PIVS (?). (Resto 
borrada). Emperador a derecha. 
R. SC (resto borrada). Figura femenina sen
tada con cornucopia en la mano derecha. 
20,4/31,4/12. 

9.—MARCO AURELIO. Sestercio. c.161. Roma. 
A. IMP CAES M AVREL ANTONINVS 
AVG PM. Emperador a derecha. 
R. CONCORD AVGVSTOR TR P XV SC. 
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Exergo: COS III. Marco Aurelio y Lucio Vero 
en pie. 
23,5/32,5/11. 
MATTINGLY, 1968, n.° 847. 

10.—MARCO AURELIO. Sestercio. Roma. 
A. Leyenda borrada. Emperador a derecha. 
R. Leyenda borrada. Figura en pie. 
23,3/32/11. 

11.—MARCO AURELIO. Sestercio. Roma. 
A. Leyenda borrada. Emperador a derecha. 
R. SC (resto borrado). Figura femenina en pie. 
22,6/32/12. 

12.—FAUSTINA II. Sestercio. c.161. Roma. 
A. FAVSTINA (resto leyenda borrada). Busto 
de Faustina con el pelo recogido. 
R. Leyenda borrada. Figura femenina en pie. 
21,4/31,7/11. 

13.—FAUSTINA II. Sestercio. c.161. Roma. 
A. Semejante. 
R. Leyenda borrada. Figura femenina en pie. 
25,6/30,9/11. 

14.—LUCIO VERO. Sestercio. 161. Roma. 
A. IMP CAES L AVREL VERVS AVG. 
Busto drapeado a la derecha. 
R. Leyenda borrada. (Frustra). 
21,6/31/--. 
MATTINGLY, 1968, p. 521. 

15.—ALEJANDRO SEVERO. Sestercio. 225. 
Roma. 
A. IMP CAES M AVR SEV ALEXANDER 
AVG. Emperador laureado y con coraza, a 
derecha. 
R. FIDES MILITUM SC. Fides en pie, soste
niendo un estandarte en cada mano. 
25,3/31/11. 
RIC, 552c. 

16.—ALEJANDRO SEVERO. Sestercio. 231-235. 
Roma. 
A. IMP ALEXANDER PIVS AVG. Empera
dor a derecha, laureado y togado. 
R. MARS VLTOR SC. Marte avanzando con 
lanza y escudo. 
18/29,3/11. 
RIC, 635. 

17.—ALEJANDRO SEVERO. Sestercio. 231-235. 
Roma. 
A. IMP ALEXANDER PIVS AVG. Empera
dor laureado a derecha. 

R. PROVIDENTIA AVG SC. Providentia con 
cabeza ladeada sosteniendo espigas sobre un 
modio en la mano derecha y una cornucopia 
en la izquierda. 
15,5/30,6/12. 
RIC, 642-643 

18.—JULIA MAMAEA. Sestercio. Roma. 
A. IVLIA MAMAEA AVGVSTA. Busto dia
demado a la derecha. 
R. VESTA SC. Vesta velada sujetando pala-
dium y cetro. 
20,8/31,8/12. 
RIC, 708. 

19.—JULIA MAMAEA. Sestercio. Roma. 
A. IVLIA MAMAEA AVGVSTA. Busto dia
demado a derecha. 
R. FECUNDITAS AVGVSTAE SC. Fecun-
ditas portando cornucopia y extendiendo la 
mano a un niño. 
22/31,3/6. 
RIC, 668. 

20.—JULIA MAMAEA. Sestercio. 231-235. Roma. 
A. IVLIA MAMAEA AVGVSTA. Busto dia
demado a derecha. 
R. FELICITAS PVBLICA SC. Felicitas sen
tada sosteniendo caduceo y cornucopia. 
19,6/30,3/1. 
RIC, 679. 

21.—MAXIMINO I. Sestercio. Marzo 235-enero 
236. Roma. 
A. IMP MAXIMINVS PIVS AVG. Empera
dor laureado a derecha. 
R. VICTORIA AVG SC. Victoria avanzando 
sosteniendo una palma. 
19,3/31,6/1. 
RIC, 67. 

22.—MAXIMINO I. Sestercio. Marzo 235-enero 
236. Roma. 
A. Semejante. 
R. PROVIDENTIA AVG SC. Providentia 
sosteniendo cornucopia. 
20,9/30,9/1. 
RIC, 61. 

23.—MAXIMINO I. Sestercio. Marzo 235-enero 
236. Roma. 
A. Semejante. 
R. PAX AVGVSTI SC. Par estante, sujetando 
una lanza en la mano izquierda. 
18,7/30,5/12. 
RIC, 58. 

186 



9 » 10 
Lám. I.—Monedas de Nerón (n.c 1), Domiciano (n.° 2), Antonino Pío (n.° 3-8) y Marco Aurelio (n.° 9-10). E.—1:1. 

187 



24.—MÁXIMO. Sestercio. 236-238. Roma. 
A. MAXIMVS CAES GERM. Emperador a 
derecha. 
R. PRINCIPIIVVENTVTIS SC. Máximo en 
pie junto a dos estandartes. 
25,2/31,4/1. 
RIC, 13. 

25.—GORDIANO III. Antoniniano. 242. 4.a emi
sión. Roma. 
A. IMP GORDIANVS PIVS FEL AVG. 
Cabeza radiada a derecha. 
R. PM TR P V COS II PP. Gordiano III en 
atuendo militar sosteniendo una lanza atrave
sada y un globo. 
4/23,2/6. 
RIC, 93. 

26.—GORDIANO III. Antoniniano. 240-244. 
Roma. 
A. IMP GORDIANVS PIVS FEL AVG. 
Cabeza radiada a derecha. 
R. VIRTVTIAVGVSTI. Hércules en pie apo
yándose en una roca. 
2,76/24,1/8. 
RIC, 95. 

27.—GORDIANO III. Sestercio. 241. 4.a emisión. 
Roma. 
A. IMP GORDIANVS PIVS FEL AVG. 
Busto a derecha. 
R. PM TR P IIII COS II PP. SC. Gordiano 
sentado sosteniendo una palma. 
25,9/32,4/1. 
RIC, 302. 

28.—GORDIANO III. Sestercio. 241-243. 4.a emi
sión. Roma. 
A. IMP GORDIANVS PIVS FEL AVG. 
Busto a derecha. 
R. AETERNITATI AVG. SC. Sol de frente 
y de pie con globo. 
17,7/30/11. 
RIC, 297a. 

29.—GORDIANO III. Sestercio. 240-244. Roma. 
A. IMP GORDIANVS PIVS FEL AVG. 
Busto a derecha. 
R. VICTORIA AETER SC. Victoria suje
tando un cautivo y una palma. 
18,2/30,5/11. 
RIC, 337a. 

30.—GORDIANO III. Sestercio. 240. Roma. 
A. IMP GORDIAN [us pius fel aug]. Empe

rador a derecha. 
R. [pm tr p] III COS [II pp SC]. Emperador 
a derecha sosteniendo lanza y globo. 
15,5/28,1/1. 
RIC 305a. 

31.—FILIPO I. Antoniniano. 244-247. Roma. 
A. IMP M IVL PHILIPPVS AVG. Cabeza 
radiada a derecha. 
R. LIBERALITAS AVGG II. Liberalitas en 
pie sosteniendo abaco y cornucopia. 
3,9/23,5/1. 
RIC, 38b. 

32.—FILIPO I. Antoniniano. 244-247. Roma. 
A. IMP M IVL PHILIPPVS AVG. Cabeza 
radiada a derecha. 
R. ANNONA AVGG. Annona en pie con cor
nucopia. 
3,9/22,5/5. 
RIC 28c. 

33.—FILIPO I. Sestercio. 244-249. Roma. 
A. IMP M [iul philippus] AVG. Busto a 
derecha. 
R. ¿Fides militum? SC. 
17,9/27/11. 

34.—FILIPO I. Sestercio. 248. Roma. 
A. IMP M IVL PHILIPPVS AVG. Busto a 
derecha. 
R. SAECVLARES AVGG. Exergo: SC. Antí
lope avanzando hacia la izquerda. 
16,1/30,6/10. 
RIC, 161. 

35.—FILIPO I. Sestercio. 247-249. Roma. 
A. IMP M IVL PHILIPPVS AVG. Busto a 
derecha. 
R. AEQVITAS AVGG. SC. Aequitas soste
niendo balanza y cornucopia. 
18,4/32,8/12. 
RIC, 166a. 

36.—FILIPO I. Sestercio. 247-249. Roma. 
Semejante. 
19,5/31,3/1. 
RIC, 166a. 

37.—FILIPO I. Sestercio. 247-249. Roma. 
A. Semejante. 
R. FORTVNA REDVX. Exergo: SC. Fortuna 
sentada sobre un carro, sosteniendo cornu
copia. 
15,8/30,1/11. 
RIC, 174a (4 radios). 
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38.—OTACILIA SEVERA. Sestercio. 244-49. 
Roma. 
A. MARCIA OTACIL SEVERA AVG. Busto 
diademado a la derecha. 
R. CONCORDIA AVGG. Concordia sentada 
sosteniendo pátera y doble cornucopia. 
Exergo: SC. 
14,4/30,1/12. 
RIC, 203. 

39.—FILIPO II. Sestercio. 247-249. Roma. 
A. IMP M IVL PHILIPPVS AVG. Busto a 

" derecha. 
R. VIRTVS AVGG SC. Marte en atuendo 
militar con estandarte y lanza. 
16,9/29,2/11. 
RIC, 263. 

40.—TREBONIANO GALO. Antoniniano. 251-
253. Antioquía. 
A. IMP CC VIB TREB GALLVS AVG. 
Cabeza radiada a derecha. 
R. ADVENTVS AVG. Exergo: VIL empera
dor triunfante a caballo sosteniendo lanza y 
cetro. 
3/23,1/7. 

41.—TREBONIANO GALO. Sestercio. 252. 
Roma. 
A. IMP CAES C VIBIVS TREBONIANVS 
GALLVS AVG. Busto a derecha. 
R. APOLL SALVTARI SC. Apolo en pie sos
teniendo una palma en su mano derecha, y 
apoyado sobre una lira encima de una roca. 
22,5/31/1. 
RIC, 103. 

42.—TREBONIANO GALO. Sestercio. 253. 
Roma. 
A. Semejante. 
R. PM TR P IIII COS II PP SC. Treboniano 
velado, togado, sosteniendo una pátera sobre 
un altar y con un cetro corto. 
17,7/32,4/7. 
RIC, 100. 

43.—TREBONIANO GALO. Sestercio. 253. 
Roma. 
A. IMP CAES C VIBIVS TREBONIANVS 
GALLVS AVG. Busto a derecha. 
R. ROMAE AETERNAE. Exergo: SC. Roma 
sentada sobre trono sosteniendo Victoria y 
lanza. 
12,8/30,2/11. 
RIC, 120. 

44.—TREBONIANO GALO. Sestercio. 252. 
Roma. 
A. IMP CAES C VIBIVS TREBONIANVS 
GALLVS AVG. Busto a derecha. 
R. APOLL SALVTARI SC. Apolo en pie sos
teniendo una palma en su mano derecha y apo
yado sobre una lira encima de una roca. 
11,4/30/12. 
RIC, 103. 

45.—EMILIANO. Sestercio. 253. Roma. 
A. IMP CAES AEMILIANVS P F AVG. 
Busto a derecha. 
R. APOL CONSERVAT SC. Apolo en pie 
sosteniendo una lira en su mano derecha y apo
yado en una lira encima de una roca. 
18,4/27,4/11. 
RIC, 43. 

46.—VALERIANO I. Antoniniano. 253-254. 
Roma. 
A. IMP C P LIC VALERIANVS AVG. 
Cabeza radiada a derecha. 
R. APOLINI PROPVG. Apolo en pie con 
arco. 
2,9/21,6/1. 
RIC, 74. 

47.—VALERIANO I. Sestercio. 256-257. Roma. 
A. IMP. C P LIC VALERIANVS P F AVG. 
Busto a derecha. 
R. RESTITVTOR ORBIS SC. Valeriano en 
atuendo militar con una lanza en la mano 
dando la mano a una mujer arrodillada. 
16/27/5. 
RIC, 171. 

48.—GALIENO. Sestercio. 253. Roma. 
A. IMP C P LIC GALLIENVS AVG. Busto 
a derecha. 
R. PAX AVGG SC. Pax en pie sosteniendo 
cetro atravesado y con el brazo derecho alar
gado sosteniendo una palma. 
15,7/30,2/6. 
RIC, 231. 

49.— SALONINA. Antoniniano. 258-259. Asia. 
A. SALONINA AVG. Busto de Salonina dia
demada y a la derecha. 
R. IVNO REGINA. Juno en pie manteniendo 
una pátera y un cetro. 
3,3/23,9/11. 
RIC, 64. 
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50.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Busto a la derecha. 
R. LIBERTAS AVG. SC. Libertas en pie. 
22/32,3/10. 

51.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Emperador a derecha. 
R, Frustra. 
20,8/31,9/7. 

52.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Busto a la derecha. 
R. Frustra. 
20/32,9/- . 

53.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Busto a derecha. 
R. SC (resto leyenda borrada). Victoria mar
chando a la izquierda. 
20,5/30,7/11. 

54.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Cabeza masculina a 
derecha. 
R. Leyenda borrada. Figura masculina en pie. 
23,9/33,4/11. 

55.—Sestercio. 
A. — L MA - . Cabeza femenina a derecha. 
R. Leyenda borrada. SC. ¿Júpiter? en pie. 
20,8/31,5/12. 

56.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Cabeza femenina a 
derecha. 
R. Leyenda borrada. Figura en pie. 
16,8/30,8/12. 

57.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Busto laureada a 
derecha. 
R. Leyenda borrada. Figura femenina en pie 
con una cornucopia en la mano izquierda. 
23,6/31,4/6. 

58.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Cabeza femenina a 
derecha. 
R. Leyenda borrada. Figura femenina sedente. 
29,1/31,3/1. 

59.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Cabeza femenina a 
derecha. 
R. Leyenda borrada. Figura en pie. 
22,7/29/10. 

60.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Busto a la derecha. 
R. Frustra. 
21/34,3 / - . 

61.—Sestercio. 
Frustra en ambas caras. 
20,7/33,2/-. 

62.—Sestercio. 
A. Leyenda borrada. Emperador a derecha. 
R. Frustra. 
21,7/32,2/-. 

Valoración histórica 

Ante todo, la posición geográfica del yacimiento 
debe ser tenida en cuenta a la hora de plantear su 
significado histórico. Crevillente y su actual término 
municipal debían pertenecer en época romana al 
territorium de Ilici, que constituiría la cabeza jurí
dica del Bajo Vinalopó y especialmente de la zona 
interior de este área excesivamente alejada de 
Lvcentvm, el segundo municipio con rango jurídico 
en la región. 

De nuevo conviene subrayar el doble carácter del 
hallazgo. Por un lado, el carácter posiblemente 
estratigráfico de las piezas más antiguas y, por otro, 
el significado de ocultación del segundo lote que, 
por su cronología, plantea de nuevo la problemá
tica de las repetidamente cuestionadas invasiones 
germánicas en la región a mediados del siglo III. 

El aprovisionamiento medio del período 222-259 
es de 0,94 monedas por año, sin que sea posible esta
blecer las variaciones de períodos más cortos tal y 
como las realiza Ripollés a propósito de la circula
ción general en las tierras valencianas (RIPOLLÉS, 
1980, 162). En este período se observa la tendencia 
general del resto de la Península al mayor aprovi
sionamiento de numerario de bronce (28 piezas), 
frente a una relativa escasez de la plata (7 piezas). 
En este sentido, la exclusiva presencia de sestercios 
dentro de la producción de bronce prueba una vez 
más el mantenimiento del sistema monetario altoim-
perial. 

Desde los trabajos de Taracena sobre las inva
siones germánicas en la Península en la segunda 
mitad del siglo III (TARACENA, 1950) son muchos 
los autores que han puesto en relación los hallaz
gos monetarios de fechas-límite cercanas al 260 con 
estos acontecimientos (BALIL, 1957; BLÁZQUEZ, 
1964, 1968 y 1973; HIERNARD, 1980; PALOL, 
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1978; RAMOS FOLQUES, 1956; RAMOS FER
NÁNDEZ, 1975; RIPOLLÉS, 1980 y TARRA-
DELL, 1955, 1957, 1977, entre otros). 

A la vista de todos estos datos se hace preciso 
distinguir entre lo que son simples acumulaciones 
de numerario en circulación (ocultaciones) y los teso-
rillos formados en función del valor metálico de las 
piezas (tesaurizaciones), tal y como han indicado 
recientemente algunos autores (CAMPO-GURT, 
1980, 130). 

Resulta evidente que para la consideración de las 
referidas invasiones sólo deben ser tenidos en cuenta 
los conjuntos que signifiquen ocultaciones, una de 
las cuales vendría constituida por las piezas aquí es
tudiadas. 

El freno en el volumen de circulación a partir 
del año 260 ha sido observado con claridad en los 
hallazgos de la costa catalana y Baleares (CAMPO-
GURT, 1980, 136), en contraste con los datos obte
nidos en otros puntos de la Península. En este sen
tido, Conimbriga presenta a partir del año 260 un 
notable incremento en el aporte de numerario 
(PEREIRA et alii, 1974, 234), situación paralela a 
la de Clunia (GURT, 1985, 155) y, en menor 
medida, Tarraco, que se aparta de las precedentes 
por la menor intensidad de los aportes monetales 
bajo Galieno (HIERNARD, 1980). 

Los hallazgos de Tarragona y las ocultaciones 
conocidas hasta la fecha muestran una notable rece
sión en los aportes monetarios en la franja medite
rránea a partir del 260. Este dato debe ponerse en 
relación con las fechas de algunas de estas oculta
ciones, que se constituirían en datos post quem para 
fijar las invasiones germánicas en el área. Los con
juntos aducidos en repetidas ocasiones con este 
objeto han sido principalmente el de Castellón 
(MATEU Y LLOPIS, 1952), con una cronología 
límite del 260, y el de Altafulla, Tarragona (MATEU 
Y LLOPIS, 1950 y 1951 principalmente), fechas que 
indujeron a Balil a situar el «raid» germánico en el 
262 (BALIL, 1957, 139). Incluso cabría añadir otro 
conjunto tarraconense (HERNÁNDEZ SANAHU-
JA et alii, 1894, 320-323), cuya cronología límite 
se sitúa con Galieno-Salonina (véase mapa de dis
tribución de tesoros y ocultaciones del período en 
PEREIRA et alii, 1974, 232). 

Con todos estos antecedentes, el hallazgo de Cre-
villente cobra una especial significación al propor
cionar nuevamente una cronología que se ajusta a 
las tesis planteadas hasta la fecha, ya que por su ubi
cación puede ser un nuevo eslabón cara al fenómeno 

de los violentos fenómenos del siglo III, conside
rando el carácter acumulativo del numerario en cir
culación al que hemos aludido. 
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Lám. V.—Monedas de Treboniano Galo (n.° 41-44), Emiliano (n.° 45), Valeriano I (n. 
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DOS EJEMPLOS DE SOLUCIÓN DE PROBLEMAS DE CONSERVACIÓN 
EN PIEZAS CERÁMICAS DEL MUSEO PROVINCIAL DE MURCIA 

A. MADROÑERO DE LA CAL 

Se estudia un proceso de alteración química de materiales arqueológicos en los museos, 
concretamente de unos azulejos vidriados de época moderna y de platos con decoración de 
cobre, proponiéndose las soluciones más adecuadas para su conservación. 

The process of chemical alterations of archaeological materials in the Museums is studied, 
particulary the process of damage of modern glazed tiles and of the plates with copper decora-
tion. Appropiate methods of treatement are proposed. 

1. INTRODUCCIÓN 

Todos tenemos un amplio conocimiento acerca 
de los problemas de conservación que presentan las 
piezas metálicas expuestas en nuestros museos. Pero 
las piezas cerámicas suelen resisitir, por su propia 
naturaleza, el paso del tiempo y de ambientes tan 
acondicionados como es el interior de un museo, que 
tenemos la sensación de que, en este campo, la pro
blemática no existe. 

Quizá por ello pueda ser de algún interés un par 
de casos reales, relativos a piezas existentes en el Mu
seo Provincial de Murcia, y que pueden servir de 
ilustración de cómo una bienintencionada solución, 
inspirada solamente en el sentido común, puede pro
ducir un daño irreparable. Por el contrario, si se ac
túa analizando el mecanismo de dañado de las pie
zas, existe siempre una solución razonable. 

2. EL PROBLEMA 
DEL RESQUEBRAJAMIENTO 
DEL VIDRIADO DE AZULEJOS 

Existen en el Museo Provincial de Murcia unos 
azulejos de los siglos XVIII y XIX que presentan 

el problema de que su vidriado se resquebraja y 
ahueca sin que nadie les toque en las vitrinas. Inte
resaría conocer el proceso mediante el cual se pro
duce este deterioro a fin de detenerlo en los todavía 
no dañados, así como para sanear los ya dañados, 
antes de proceder a su restauración. 

El único defecto durante la conservación al que 
puede culparse, a falta de otro, de este deterioro es 
la falta de estanqueidad de las vitrinas, lo que con
lleva a que la humedad ambiental pueda actuar so
bre las piezas. La humedad ambiental, aunque no 
ha sido medida correctamente, es evidentemente ele
vada, ya que los saquitos de gel de sílice que se si
túan en el interior de las vitrinas para desecarlas tie
nen una vida útil muy corta. 

El problema básico es explicar cómo una pieza 
como es un azulejo (un metal o una madera sería 
completamente diferente) puede verse afectado hasta 
tal grado por algo tan aparentemente inocuo como 
es la humedad. Pensemos, por ejemplo, en vasijas 
que, sin la protección del vidriado y con una com
posición similar a la de la galleta, llevan contenien
do agua durante siglos sin alterarse. De hecho, el 
mecanismo de absorción de la humedad de los la
drillos empleados en la edificación y su desmoro
namiento a causa de las heladas (dilatación del agua 
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al producirse las heladas nocturnas) resulta impen
sable en nuestro caso, ya que nunca se alcanzan en 
el interior del Museo las temperaturas bajo cero que 
este proceso requerían. 

Nuestro único punto de partida son estos dos he
chos: 

a) El único agente posible es la humedad. Otros 
factores como cambios bruscos de tempera
tura, vibraciones mecánicas o golpes, etc., 
han de ser desechados de entrada. 

b) El proceso ha tardado mucho en actuar, pues 
han estado los azulejos durante decenios sin 
haber presentado deterioro alguno. 

El examen visual de los azulejos nos permite es
tablecer las observaciones siguientes, que esquema
tizamos en fig. 1. El vidriado presenta una fractura 
frágil sin que pueda advertirse dónde se inició la ro
tura (como seguro que se podría observar en el caso 
de que el dañado hubiese sido originado, por ejem
plo, con el golpe de una herramienta punzante) y 
lo que llama poderosamente la atención es un de
pósito de una sustancia blancuzca pulverulenta y es
ponjosa que parece haberse depositado entre el vi
driado y la galleta. Lo más curioso es que por la sim
ple apariencia, cabe pensar que esta sustancia, ade
más de propiciar el despegado del vidriado, indujo 
especialmente en los puntos alejados de los bordes, 
un resquebrajado del vidriado. En las zonas próxi
mas a los bordes el desplegado es algo menor, me
nos extensivo que en el centro del azulejo; ello nos 
hace pensar que la proximidad al borde del azulejo 
tiene alguna influencia en el proceso. 

En esta sustancia blancuzca debe, lógicamente, 
estar la clave del proceso destructivo. Llama mu
cho la atención el que se haya formado en un lugar 
tan inaccesible y alejado de la atmósfera, y el que 
no se forme en, por ejemplo, los azulejos adheri
dos a una pared. El hecho de que además de propi
ciar el despegado originase la rotura del vidriado nos 
hace pensar que dio lugar a tensiones mecánicas im
portantes, similares a un hinchamiento en un lugar 
en el que el agua sólo puede llegar atravesando la 
galleta. Evidentemente, esa sustancia se ha forma
do allí; el artesano que fabricó el azulejo habría te
nido buen cuidado en evitar tan destructora sustan
cia. No es fácil, por otra parte, comprender cómo 
una sustancia de tan deleznable aspecto pudo gene
ral los esfuerzos mecánicos suficientes para romper 
el vidriado; parece lógico suponer que actuaron sin
cronizados un efecto de despegado y un efecto de 
hinchamiento. Pasemos, pues, a estudiar el depósi-

VI STA-FRONTAL 

VISTA DE UN BORDE 

V//////-Á vidriado desprendido 

?;Ví"-.'¡;:';':; deposito blanquecino 

NN^NW-I galleta porosa 

lx x x i vidriado débilmente adherido 

Fig. 1 

to blanco que parece contener la clave del proceso 
deteriorador. 

Pudimos obtener una reducida cantidad de 
muestra solamente. Por ello elegimos como técni
cas analíticas la espectrometría de emisión y la di
fracción de rayos X; no teníamos suficiente canti
dad de muestra para realizar más análisis. 

El análisis espectrométrico fue realizado con 
registro fotográfico (sometiendo al arco eléctico una 
diminuta pastilla de un compactado de polvo de gra
fito igual a los electrodos y una porción de la sus
tancia problema. El análisis es, pues, semicuantita-
tivo, dejando excluidos elementos como oxígeno, hi
drógeno, cloro, etc., como es habitual. La compo
sición atómica resultó ser: 
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Magnesio 0,2 % 
Silicio 0,5 % 
Molibdeno No detectable 
Hierro 0,3 % 
Cobre 0,05 % 
Manganeso, níquel, plata No detectable 
Estaño 0,05 % 
Plomo 0,3 % 
Aluminio 1 % 
Vanadio, wolframio, cro

mo y cinc No detectable 
Calcio 5 % 
Sodio Base (hasta 100 %) 

El resultado indica que la sustancia no es arci
llosa (bajo silicio, aluminio y magnesio), debiéndo
se de tratar de un compuesto de sodio muy impuri
ficado, especialmente por calcio. 

El análisis de difracción de rayos X se efectuó 
en cámara Debye-Scherrer, ya que la cantidad dis
ponible de muestra no nos permitía hacer una pas
tilla compactada para el difractómetro. La intensi
dad de las líneas de difracción fue medida visual-
mente, por lo que los resultados numéricos del aná
lisis deben entenderse como orientativos solamente. 
Las sustancias fueron identificadas confrontando el 
difractograma con las fichas estandard de la Ame
rican Society for Testing of Materials. 

El aspecto general de las rayas del difractogra
ma indicaba una precaria perfección cristalina en no 
todos los compuestos que constituían la muestra 
(por ejemplo, la raya más intensa de todas corres
pondía a un amplio intervalo de espaciados atómi
cos desde 3,74 hasta 3,86 A), con unos espaciados 
inicales de 7,73 Á. Estos planos atómicos tan sepa
rados apuntan (en compuestos inorgánicos) hacia 
compuestos hidrolizados o hacia silicatos muy com
plejos. 

Los resultados del análisis fueron: 

SUSTANCIA 

NOMBRE 

Sulfato sódico 
Cloruro sódico 
Sulfato sódico 
decahidrolizado 

Inidentificados 

FÓRMULA QUÍMICA 

Na2 S04 

NaCl 

Na2 S04 . 10H2O 

FICHA ASTM 

UTILIZADA PARA 

SU IDENTIFICACIÓN 

3 - 0280 
5 -062 

11 -647 

CONTENIDO 

EN% 

(APROX.) 

53 
28 

14 
5 

(1) Nivel del agua durante el largo periodo lluvioso. 

(2) Nivel descendido, habiendo dejado en (3) su 
deposito seco de precipitados ultrafinos-, 

{U) Decantados gruesos. 

a) S í m i l de un c h a r c o 

Estos resultados encajan perfectamente en el 
contexto del problema, tal y como lo habíamos plan
teado. La hidrolización del sulfato sódico, que tie-

® © © © 

( j ) — — Perdida del agua por los cantos. 

@ — — Perdida del agua por la cara de la galleta. 

Y////A Deposito sal ino. 

b) Deposito salino en el azulejo. 

Fig. 2 

ne lugar a temperatura ambiente sin ninguna difi
cultad, supone un incremento de volumen tan tre
mendo, que a nivel microscópico se convierte en un 
poderoso hinchamiento capaz de romper a flexión 
algo más robusto que el vidriado de un azulejo. En 
efecto, la sustancia blancuzca depositada tenía la 
clave del proceso del deterioro. 

El paso siguiente es pensar con detalle cuál fue 
el mecanismo del deterioro, a fin de ponerle el me
jor de los posibles remedios. De otro modo, se pue
den cometer daños irreparables. Por ejemplo, a una 
persona poco experimentada se le podría ocurrir dar 
un prolongado lavado con agua a los azulejos (las 
tres sales son solubles), a fin de retirar los restos de 
sales; sería un error porque el «remedio» podría dis
parar el dañado del vidriado, si ya hay la suficiente 
cantidad de sulfato sódico acumulado en la zona de 
la galleta próxima al vidriado, lo cual es más que 
posible en un azulejo antiguo aparentemente sano. 
La captación de diez moléculas de agua por cada 
molécula de sulfato sódico da lugar a una tan gran
de multiplicación del volumen de los microcristales, 
que el efecto cuña entre el vidriado y la galleta sería 
imparable. 

Parece más que razonable la explicación siguien
te, que vamos a ilustrar en la fig. 2 con un simple 
modelo muy asequible, el depósito del finísimo lé-
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gamo en la orilla de un charco que se seca muy len
tamente. 

Imaginemos un charco que se forma después de 
una tormenta. El agua que se encharca queda to
talmente enturbiada. Pasa el tiempo y el agua se va 
clarificando, y, como un perfecto separador que es 
(para materiales ligeros, claro, con polvos muy den
sos no funcionaría) va posando por orden de tama
ños los corpúsculos antes suspendidos. Sólo quedan 
las partículas ultrafinas estables en suspensión que 
al tener que precipitar por la obligada evaporación 
producida por el calor ambiental, se acumulan en 
el nivel máximo que el agua alcanzó. 

Algo parecido acontenció en los azulejos obje
to de este estudio, con sus estaciones de atmósfera 
más y menos húmedas cíclicamente alternadas. La 
galleta porosa, si se la concede tiempo suficiente, 
tiende a impregnarse, en todo su volumen, de hu
medad hasta un nivel en consonancia con el ambien
te. La entrada del vapor de agua tenía lugar por la 
cara libre de la galleta y por los cantos. El vapor 
condensaba por la noche (más fría) en el interior de 
los poros, disolviendo las sales dejadas hace años 
por la durísima agua con que el artesano amasó su 
arcilla y que estaba repartida unifórmente por todo 
el volumen de la galleta. 

Llegada la estación seca y calurosa, el azulejo 
sufría la correspondiente desecación. El agua aban
donaba en estado de vapor la masa de la galleta por 
donde podía, que nunca era a través del impermea
ble vidriado. El depósito salino quedaba situado en 
la capa de galleta próxima al vidriado y más acen
tuadamente en el centro, marcando la cota máxima 
que la humedad alcanzó y que más tarde desecó. 
Igual que el secarse una mancha de humedad en el 
yeso de la pared, la frontera de la zona húmeda que
da marcada por una cinta de suciedad característica. 

Las subidas de humedad estacionales posterio
res hicieron el resto. Ya no allegaban restos salinos 
de la masa de la galleta, pues había quedado lava
da. Eran un aporte acuoso que parcialmente que
daba atrapado en forma de agua de hidrólisis del 
sulfato sódico. El engrosamiento en volumen del su-
fato sódico era incensante e irreversible. El efecto 
de cuña crecía inexorablemente. Mucho aguantaron 
los vidriados debido a que en el centro, donde más 
pronunciado era el empuje, tiene la membrana vi
trea mayor posibilidad de estirado sin llegar a la ro
tura. Pero el resultado sólo podía ser el que ha sido. 

Hoy en día tenemos una clara prueba. El vidria
do separado no dejó una superficie de galleta firme 
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Fig. 3 

y nueva. Dejó una cara de galleta pulverulenta, mu
cho más destrozada que la opuesta, libre de la «pro-
tección»del vidriado. 

La pregunta que se nos viene a la mente es, si 
el mecanismo anterior es cierto, ¿cómo es que hay 
algunos azulejos que permanecen intactos? Hay va
rias respuestas, aunque lo más sensato es suponer 
lo siguiente: 

De acuerdo con lo expuesto, el proceso de dete
rioro tiene dos etapas: 

a) Período de acumulación progresiva y lenta 
del sulfato sódico en las proximidades del vi
driado. Dura muchos decenios. 

b) Período de hidrólisis del sulfato; se produce 
la rotura. 

Es decir, estamos, lógicamente, ante un proce
so de rotura que sigue una ley como se indica en fig. 
3, típica de fenómenos con proceso de iniciación ac
tuando sobre poblaciones de probetas. 

Es decir, aún en los aparentemente intactos, el 
proceso está en marcha; no han escapado a él. Para 
demostrarlo habría que romper un azulejo intacto 
y comprobar mediante análisis que el contenido en 
sales aumenta en la galleta a medida que nos apro
ximamos al vidriado. No merece la pena sacrificar 
una pieza para ello, pues el problema puede resol
verse deshidrolizando las sales mediante un recoci
do. Veamos cómo. 

Supongamos que a los azulejos a tratar les so
metemos a un ciclo térmico tal y como indicamos 
en fig. 4. 

La temperatura de recocido es tan baja que no 
afecta a la galleta ni al vidriado. Provoca sólo la 



Tiempo en dios 

Fig. 4 

reacción sulfato sódico decahidrolizado -* sulfato 
sódico + agua, y permite que ésta tenga tiempo de 
escapar al exterior a través de la interminable red 
de túneles retorcidos que constituyen los poros de 
la galleta. 

Al final del tratamiento tomaríamos a los apa
rentemente intactos, e impermeabilizaríamos a la su
perficie libre de galleta con un spray de cera, bar
niz tapaporos, laca transparente y mate, etc. Nun
ca más tendrá acceso al interior de la galleta la hu
medad ambiental del museo. 

En cuanto a los afectados, limpiaremos con una 
minúscula espátula la superficie bajo el vidriado y 
accesible por rotura del mismo. Después podrán ser 
pegados en su sitio los trozos de vidriado sueltos 
(con una resina epoxi muy poco viscosa, y con cu
rado a temperatura ambiente, por ejemplo). Des
pués se impermeabiliza como en el caso anterior. 

El tratamiento debe ser, lógicamente, dar mar
cha atrás en el proceso de dañado y poner el reme
dio para que no vuelva a producirse. Las cosas son 
muy sencillas, una vez explicadas, y se trata simple
mente de saber servirse de las posibilidades que nos 
ofrecen la técnica y la ciencia de hoy día: no se tra
ta de mal calificar a aquellos artesanos que produ
jeron aquellos tan atacables azulejos. Cualquier al-
bañil de hoy día sabe que en el interior de una casa 
puede pegar los azulejos con yeso (un saco de yeso 
es sulfato calcico en polvo, mientras que el yeso que 
cubre las paredes es sulfato calcico hidratado. Te
nemos, pues, la misma reacción con compuestos si
milares), pero en el exterior ha de ser con cemento 
(que retícula el agua en cristalización, por lo que la 
deshidratación del cemento no es posible). Si pegan 
azulejos con yeso en una pared exterior batida por 
la lluvia, al cabo de unos años aparecerán en los azu
lejos los mismos problemas de des vidriado que en 
los del museo. 

Con esto no pretendemos decir que otros tipos 
de tratamientos (acondicionar en humedad y tem
peratura la atmósfera del museo, vitrinas rigurosa
mente herméticas y desecadas, etc.) sean ineficaces. 
Simplemente que con unos medios bien simples (una 
estufa con programación de temperatura existe en 
cualquier laboratorio) pueden remediarse unos pro
blemas que han aparecido en este caso concreto, por 
sus especiales ciclos de temperatura-humedad-tie
mpo. Posiblemente, como no se presentan general
mente estos problemas, su tratamiento no está re
cogido en la literatura de museología. 

3. EL PROBLEMA DE LA DESTRUCCIÓN 
DE LOS CLAVOS QUE SUJETAN 
LAS CERÁMICAS CORREADAS 

En este museo existen unos platos de cerámica 
cobreada del siglo XVI expuestos en vitrinas para 
una cómoda observación por parte de los visitan
tes. La gran vistosidad de esta cerámica radica en 
su decoración con cobre brillante, pues en su fabri
cación se procedía a decorar con óxido de cobre, ter
minando la cochura con atmósfera reductora, de 
modo que se producía una reducción del cobre que 
quedaba depositado sobre el vidriado. 

El problema de conservación en museo que es
tas magníficas cerámicas presentan es el siguiente: 
Estas piezas cerámicas permanecen en el interior de 
unas vitrinas de antiguo diseño (incómodas de des
montar y faltas por completo de estanqueidad) col
gadas de la pared apoyándose en unas alcayatas o 
escarpias clavadas, que, por su forma impiden que 
la pieza se escurra hacia afuera y, al salirse del cla
vo, caiga al suelo de la vitrina y se quiebran tan va
liosas piezas. 

El problema que presenta este lógico y simple 
sistema de sujección es el siguiente: Al cabo de un 
cierto tiempo se observa una rapidísima destrucción 
de las alcayatas (son como las que habitualmente 
se venden en las ferreterías, de hierro) en la zona 
de contacto entre el cobre de las cerámicas y la al
cayata. 

Aparentemente, el cobre no sufre ataque o de
terioro, pero el conservador se ve obligado a reno
var de vez en cuando la escarpia, para lo que es obli
gado el desmontaje de la anticuada vitrina. Uno se 
pregunta si no existe alguna solución para el pro
blema, que evite por completo el riesgo de caída y 
el trabajo del cambio periódico. 
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Propensión a oxidarse 

Oro 
Platino 
Plata 
Mercurio 
Cobre 
Bismuto 
Antimonio 
Plomo 
Estaño 
Níquel 
Cobalto 
Hierro 
Cadmio 
Cromo 
Cinc 
Manganeso 
Aluminio 
Magnesio 
Sodio 
Potasio 

Evidentemente, se trata de un problema típico 
de corrosión. Explicándolo de una forma muy ele
mental, cuando un metal origina la corrosión de otro 
de menor nobleza sucede como en el símil mecáni
co de la fig. 5. 

Las dos pesas tienden a caer, pero como están 
unidas por una cuerda, la pesa A arrastrará en su 
caída a la B (de menor peso) que tenderá a ascen
der, en contra de su tendencia natural a bajar hacia 
el suelo. Algo similar acontece con la oxidación de 
los metales. 

Todos los metales están más estables en forma 
de óxido que como metal libre; en la naturaleza 
abundan los óxidos (el mineral más abundante con 
mucho es el cuarzo, que es óxido de silicio). Cuan
do dos metales se ponen en contacto, el más ávido 
de oxígeno se corroerá, mientras que el otro tende
rá a aparecer como metal libre. Así, por ejemplo, 
los fundidores, cuando desean calentar una zona de 
un molde, colocan en ese punto una «termita», es 
decir, una mezcla de aluminio metálico y óxido de 
hierro bien mezclados. El calor del metal fundido 
inicia la reacción, mediante la cual el aluminio se 
oxida y el hierro se libera del oxígeno. La reacción 
es exotérmica y aporta un calor importante que ayu
da a mantener el metal en estado líquido en una zona 
en la que la solidificación temprana del metal hu
biese originado un atasco en el flujo del caldo. 

Así, pues, la avidez por el oxígeno juega en es
tos procesos el papel de peso de las pesas de nues
tro símil anterior. La afinidad de los metales por el 
oxígeno es de sobra conocida, pues no es más que 
la tan divulgada serie electroquímica, que expone
mos a continuación: 

Grado de nobleza 

(Propensión a liberarse del oxígeno) 

Ahora comprendemos porqué a los cascos de los 
actuales barcos de hierro se les adhieren «ánodos 
de sacrificio» de cinc postizos que reponen de tiem
po en tiempo. Mientras exista cinc en proceso de co
rrosión, la totalidad del hierro del casco se compor
tará como «noble», es decir, no se corroerá. La có
moda reposición periódica de los ánodos de sacrifi
cio nos salva a la totalidad del casco del buque de 
la agresión del agua del mar. 

Mirando ahora en la tabla la posición relativa 
del cobre y del hierro comprenderemos que en las 
vitrinas de nuestro museo, debido a la humeada am
biental, los clavos están actuando de ánodos de sa
crificio frente al cobre de las piezas cerámicas. Por 
ello no se aprecia dañado alguno en el cobre de los 
vidriados. 

Veamos la forma de solucionar este problema 
de corrosión. Las posibles vías de actuación son: 

a) Eliminar la humedad ambiental, pues a tem
peratura ambiente (a altas temperaturas he-
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mos visto el ejemplo de la termita) dos me
tales secos no interaccionan. Ello obligaría 
a unas vitrinas rigurosísimamente estancas y 
a una desecación interna exhaustiva. Es una 
solución válida, aunque enojosa. Más vale 
propiciar el que las piezas se encuentren en 
equilibrio bajo el ambiente normal del mu
seo, aunque éste no sea el óptimo deseable. 

b) Poner unas alcayatas plateadas (recubiertas 
de plata). Quedaría resuelto el problema de 
la destrucción progresiva y peligrosa de las 
alcayatas, con el creciente peligro de caída y 
rotura de las piezas. Pero sería una solución 
nefasta, pues inmediatamente comenzaría el 
ataque del cobre del vidriado de las piezas ce
rámicas. 

c) Dar un recubrimiento a la alcayata de los ha
bituales en hierro expuesto a la intemperie 
(galvanizado con cinc, cromado, niquelado, 
etc.). Dada la nobleza relativa del cobre, es
tos recubrimientos, que normalmente resis
ten la corrosión atmosférica, resultarían da
ñados. Después continuaría la corrosión del 
hierro de la alcayata. 

d) Recubrimiento con cobre. Posiblemente sea 
una solución perfecta. Recubriendo a la al
cayata con cobre se evita la posibilidad de 
cualquier interacción escarpia-vidriado. El re
cubrimiento puede hacerse, entre otros pro
cesos posibles, por: 
i) inmersión en un líquido de composi

ción. 
Sulfato de cobre 35 g/litro 
Sal de Rochelle 150 g/litro 
Hidróxido sódico 80 g/litro 

ii) electrodeposición con un baño de tipo. 
Cianuro de cobre 30 g/litro 

Cianuro sódico 37,5 g/litro 
Sal de Rochelle 37,5 g/litro 
Carbonato sódico 35 g/litro 
Temperatura 50 a 70° C 
Densidad de corriente 20 a 60 

mA/cm2 

Este segundo proceso es más aconsejable que el 
primero porque permite proteger con un recubri-
meinto de cobre más grueso que con el proceso pri
mero. 

e) Recubriendo a la alcayata con una resina eléc
tricamente aislante, dura e impermeable. Bas
tará adquirir un adhesivo, por ejemplo, tipo 
epoxi en dos componentes (en el comercio son 
populares los dos tubos de marca Araldite, 
Nural, etc., cuyo contenido se mezcla a par
tes iguales antes de ser usado) con el cual se 
recubre a modo de pintura a las alcayatas ya 
clavadas. Cuarenta y ocho horas más tarde 
pueden colocarse los platos en las alcayatas 
y el problema quedará satisfactoriamente re
suelto. 

Evidentemente, las soluciones d) y e) son per
fectamente practicables. Una vez más, si nos hubié
ramos enfrentado al problema sin ideas claras, po
dríamos haber caído en una solución tal y como la 
c), bastante deficiente. Hay siempre en estos casos 
soluciones muy eficaces y fáciles de realizar. 
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5.2. Si son notas largas, deberán ir al final del texto, encabezadas por la referencia bibliográfica, que 
será igual que 5.1. 

6. La lista bibliográfica vendrá al final del artículo, dispuesta por orden alfabético del primer apellido de 
los autores. En caso de que un mismo autor tenga varias obras, la ordenación se hará por la fecha de 
publicación, de más antigua o más moderna. Si en el mismo año coinciden dos obras de un solo autor, 
se distinguirán con letras minúsculas (a, b, c, etc.), que también se incluirán en las referencias de 5.1. 
y5.2. 

6.f. En caso de que se trate de un libro, se citará por este orden: nombre del autor, fecha de edición, 
título de la obra y lugar de edición. 

6.2. Si es un artículo de revista: autor, año, título del trabajo, título de la revista, tomo y páginas. 

6.3. El nombre de los autores deberá venir en letras mayúsculas; el título de los libros y de las revistas, 
subrayado, y el de los artículos de revistas, entre comillas. 

6.4. En el caso de que los títulos de las revistas vengan abreviados, deberá utilizarse el sistema de si
glas de las revistas Archáologische Bibliographie y Jahrbuch des Deutschen Archáologischen Ins
tituís. 

7. Las tablas de valores vendrán escritas a máquina —a ser posible electrónica— y sin erratas, para que 
puedan ser reproducidas como una figura. 

8. El Consejo de Redacción se reserva el derecho a devolver los originales que no se correspondan con la 
línea de la revista o no cumplan las normas de publicación. 

EJEMPLOS DE CITAS: 

5.1. (BENDALA y NEGUERUELA, 1980, 384, f. 15) 
5.2. BENDALA y NEGUERUELA (1980, 384) opinan que... 
6.1. CAGNAT, T. 1976: Cours d'épigraphie latine, Roma, 4. a ed. 
6.2. BENDALA, M. y NEGUERUELA, I. 1980: «Baptisterio paleocristiano y visigodo en los Reales Alcá

zares de Sevilla», Noticiario Arqueológico Hispánico, 10, 335-380. 










